
Muchos son los factores que conspiran contra
^i^l^:^iú estabiUdcid del panameño. La historia, por su

esencic^niisma de contradicciones, nos ha situado
verjliente de m uchos conflictos que nos so- 

perm anente vigilia. No vive pueblo
a m ayores perturbaciones,

podem os afirm ar, con  orgullo, que
del peligro ha agudizado nuestra

llevado a de­
que los ries- 

declaración de f e
-'’i'-ïi/ar- eí pananieño, com o expre-

í?.  ̂ eultür€djpolítíca e histórica, se consolida en
tiem po, ,

^  ★ *
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La Ley
Uno de los documentosií^  ̂más 

importantes para la historia de 
la República es el que a con ti-, 

, nuación transcribimos. Señalu 
uno de los hitos más trascen­
dentales de nuestro proceso po-j 
lítico y refleja claramente el 
sentimiento general ^de.-los pa-¡ 
nameños frente a una de las: 
constante crisis que informan la r 
historia de “̂ Colombia en el pa-' 
sado siglo; í I

CONSIDl^ANDO: I
lo.—Que la mayoría de las 

provincias de la' Nueva Grana­
da se ha pronunciado expresa­
mente en ‘ contra del ^gobierno 
central, separándose de él y 
proclamando la federación, rom-

"'V

piendd: así completamente el rano que será constituido como 
pacto social de'm il ochocientos tal por la presente convención
treinta y dos 

2o.—Que mientras se recons­
tituye la República según el vo-

bajo el nombre de “Estado del 
Istmo”.

Artículo 2o. — Si la organiza-
tóidé los pueblos, el Istmo nojción que se diere la Nueva Gra- 
puede permanecer indiferente a'nada fuese federal, y conve- 
su suerte sino que ha de em- niente a los intereses de los
plear a lo menos provisoriamen­
te, los medios propios para ob­
tener su seguridad y bienestar; 
. De conformidad con el artícu­

lo 15 del acta popular de de 
noviembre último,

-----  DECRETA:
Artículo lo.— Los cantones de

pueblos del Istmo, este formará 
un Estado de la federación.

Parágrafo único:—En ningún 
caso se incorporará el Istmo a 
la República de la Nueva Gra­
nada bajo el sistema central.

Artículo 3o. — La Convención 
acreditará dos Comisarios cer-

Js¿ lu  dia m o s
í̂ :

a todos los panameños en el día de la Patria 
y  hacemos votos por el bienestar y  el pro- 

greso de todos y  cada uno de ellos.

O frecem os IISDIAJS HEAD en todos 
los colores.

S E D E R I A  M I R A M A R
AV E. C E N T R A L  Y  C A L L E  “H ”

las antiguas provincias de Pa- ca del cuerpo que represente de 
namá y Veraguas compondrán | bidamente las provincias que 
un Estado independiente y sobe-j compusieron la República de

! Nueva Granada, para que ne- 
! gocien la incorporación del Es- 
. tado del Istmo a la federación 
que aquellos formen. La Con­
vención e.xpedirá, por un acto 

i especial, las instrucciones a que; 
I deben ceñirse estos comisiona-j 
dos, y arreglará todo lo relati- 

I vo a este asunto. j
i Artículo 4o';--̂  No se admitirá* 
en el Estado ningún pueblo que, 
separándose de alguna de las 

I provincias de la Federación, 
i quiera incorporarse a él. Tam-I 
I poco se permitirá que ninguno 
j de los que hasta ahora han co- 
j rrespondido a las antiguas pro- 
¡ vincias de Panamá y Veraguas, 
j se desmembre del instado del 1st 
mo.

. -
' m M

JOSE HII.AKIO LOPEZ
José Hilario López fue una dr las personalidades señeras d* 

Colombia. Pocos años después del epi.sodio .separatista de 1841 
fue llamado a re^ir los destinos de su pais.

Artículo 5o. — El Estado del j 
¡Istmo reconoce y ofrece pagjr 
i  de la deuda interior y exterior I 
^que actualmente pesa sobre losj 
granadinos, lo que le toque pro- dente; Juan Manuel Lóihm, Jo cisco .Asprilla, Joué Fábrefa Ra* 
porcionalmente a su población; sé >1. Tribaldos, José Palacios, rrera. Nicolas Ortizco, José An- 
y también ofrece no distraer de Rernardo .\rze Mata, Juan B. gel Santos, Secretario de la Con» 
su objeto los fondos destina-'Féraud, Manuel J. Borbua, Ma- vención.

idos al Crédito Público. riano .Arosemena Quexada, Mar- Panamá, Marzo 20 de 1841.
Dada en la sala de sesiones dcjcelino VcRa, Saturnino C. Os- Cúntplase, círcúle.se y publi* 

la convención. Panamá 18 de pino, José (éarcía de P.aredes, quese.
Marzo de 1841. [.Antonio .Amador, José M. Re- Tomá.s Herrera (L. 8.)

José de Obaldía, Presidente; món, Ramón Vallarino. Antonio El Secretarlo General, 
Mariano Arosemena, Vicepre.si- N. .Avarza, José M. Cíoytia, Fran- José .Agustín Aranf*.

i r"

C L  ta u u ida a l(y^ íona  y  larqa vtaa a ta 

Ü \il n a  en e l (^ ra n  Oj  la

do la ^ndopondotxcta!

ISuestros vehículos han afmrtado - 
su grano de arena ¡mra la realización 
del avance y desarrollo económ ico e 
industrial del piiís^ Seguirem os sirviendo 
a l(í coniúnidad tóH el m ismo ahincoX U
y  perseverancia,^ ' ‘

•. ■ I . . — i Ji !*'■ '<->• •
n :'' 1',

i . t /  . 'LCf -’ i; - nr ’ i . . ! " .
; o . Vi tq . ..j I f  1
’ ■ , " ■-.Jí. f .MI.'j. ••.-Im" -

OT.»..s'.r »j  . ;  ̂ #. * ;aí€ M
i\ ■ - T \ Í*V

1 'í

í i i ’ o-;.

C IA . | C X R !^ Q S ,.& ” A .

i ! P A N A M A
ÎMh
hi

MÁDtA Y C /A . r- O AVID ■ t- i T'I rí"
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La Carta de Bolívar
Con frecuencia se ha mencio­

nado la célebre carta de Simón 
Bolivar al Coronel José de Fá- 
brega como uno de los más her­
mosos reconocimientos a la vo­
cación libertaria de los paname­
ños. Sin embarRO, en muy pocas 
ocasiones se ha dado a la publi­
cidad el texto mismo de este 
mensaje, razón por la cual es 
muy poco conocido, para enmen­
dar esta omisión, lo transcribi­
mos hoy íntCRramcnte:

Cuartel General de Popayán, 
1ro. de Febrero de 1822-120. 

Al señor Coronel

;ca e interés Reneral.
! Transmita V.S. a esos benemé­
ritos colombianos, el tributo de 
mi entusiasmo por su ascendra- 
¡do patriotismo y verdadero des- 
iprendimiento. Sin duda una par- 
,te del ejército de Colombia, a 
'las órdenes del señor Coronel 
¡Carreño, debe haber asegurado 
ya la suerte de ese precioso em­
porio del comercio y de las rela­
ciones del mundo. Además he or- 
! denado que otro cuerpo de 1.000 
hombres más. siga a reemplazar 

-a esas mismas tropas que ahora 
i pido a su comandante para que

do por mí como gobernador co­
mandante general de la provin- 
|cia de Panamá, y el señor coro­
nel Carreño debe quedar man­
dando en ese departamento mi- 
Ilitar, como jefe superior político 
Imilitar, encargado de las opera- 
¡ciones contra Veraguas, u otro 
cualquier punto que ocupen las

armas españolas en las fronteras 
de Colombia. El señor coronel 
Carreño recibirá del departa­
mento del Magdalena y de la ca­
pital de Bogotá cuantos auxilios 
necesite para defender la obra 
que tan noblemente V.S. ha em­
pezado. Repito a 'V.S. las expre­
siones de verdadera gratitud, con

que he aceptado en nombre de 
1 Colombia los servicios que V.S. 
y ese pueblo generoso le acaban 
de prestar para completar así, el 
¡árbito que la Providencia y la 
naturaleza habían señalado a 
¡nuestra inmensa república. Dios 
guarde a V.S. muchos años.’
' BOLIVAR. I

José de Fábrega. Gobernador 
comandante General de la 
Provincia de Panama.
Señor Coronel;

Sin haber tenido la satisfac­
ción de recibir el despacho quc 
V.S. ha tenido la bondad de diri-f;irme, me apresuro a congratu- 
ar a esa llu. t̂re provincia que 

V5. tiene la gloria de presioir.
No me es posible expresar el sen­
timiento de gozo y admiración 
que he* experimentado al saber 
que Panamá, el centro del Uni­
verso, es regenerado por su mis­
ma, y libre por su propia virtud. 
La Acta de Independencia de 
panamá, es el monumento más 
glorioso que puede ofrecer a la 
historia ninguna provincia ame­
ricana. Todo está allí consulta­
do, justicia, generosidad, polítl-

vengan a cooperar a la libertad 
de Quito. V S. pues hará los ma­
yores esfuerzos para que estas 
órdene.s tengan el efecto más 
completo. Me lisonjeo que V.S. 
prestará todos los auxilios, que 
estén a su alcanpe para que di­
chas tropas puedan inmediata­
mente salir con todos los ele- 
mentoíK necesarios para su mar­
cha y operaciones debiéndose 
embarcar para la costa de Es­
meraldas o Guayaquil a las ór­
denes del jefe que señale el se­
ñor coronel Carreño, y embar­
cándose en los transportes y bu­
ques de guerra que se puedan 
conseguir en los puertos del Isa­
mo accidentalmente o en los que 
expresamente sean mandados 
para ese objeto desde Guayaquil. 
V.S. señor coronel, está nombra-

3 Je fieoviemore

i A

Saludamos a todos 

los conciudadanos 

en nuestro ? ran

is'

el bienestar . h. 
y~el progreso sean ' 
continuos compañeros 
.de todos los Panameños.

N O V ÍdÁd É Í'" M O ^ ÍS  in t e r n a c io n a l  DE SEGUROS, S.A
AVENIDA CENTRAL-H 2 . V
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 ̂ • Se ha tramontado ya el m edio siglo de'vida in- 
dependiente. Lapso angosto^ es cierto, si lo en­
frentam os al denso cuadro histórico que integran 
otros pueblos de culturas m ayores, culturas con  
prólogos que se pierden en las nieblas de la anti­
güedad, Medio siglo de ejercicio político indepen­
diente,'de proceso y  consolidación de un Estado 
que aparece en la desem bocadura misma de p ro­
fundas y  torrentosas urgencias nacionales, 'un Es­
tado en que asume individuación soberana la
constante ansiedad separatista de los panameños,1 • ' ‘ ^

Es hoy, p or  tanto, posible fijar la vista sin de­
sasosiego hacia el porvenir. Cincuenta años de e- 
volución perm anente, de progreso sostenido, vi­
bran  com o el reconocim iento definitivo a la au­
dacia patriótica y al gesto desprendido de nues­
tros próceres, No volverem os al pasado. La Inde­
pendencia es un hecho sólido,' concluido, enlaza­
do a la raíz telúrica de lo panam eño. Se ha desva­
necido el tem or de la prim era generación, tem or  
de una vuelta al viejo estado de cosas, tem or'que  
se explicaba por el fracaso de intentonas sem ejan­
tes, por el desmayo reiterado de la voluntad sepa­
ratista de los istmeños endos brazos de un idea­
lismo americano que nunca fu é  com prendido y  
jamás correspondido, Panamá tiene un puesto en
el mundo que solo puede ocupar Panamá,

L
Librados, com o estamos, a nuestra propia sitar­

te, sólo prima un com prom iso : el porvenir. Es el 
m om ento que vivimos. La República es una ver­
dad hermosa responsabilizada de trascendental 
tarea y  no hay tentación que turbe los rum bos de 
ese histórico designio. Muchas generaciones, de 
confesado amor a la Patria, atestiguan la grande­
za de nuestra voluntad, porque el pasado pana­
m eño es un creciente andar, un obcecado peregri­
naje hacia el progreso.

Esto vuelca sobre nosotros trem enda respon­
sabilidad, P or ello, no es este el m om ento de re­
construir con palabras la grandeza de próceres y  
precursores de la Patria: sencillam ente, som os los 
herederos y  usufructuarios de su obra, P ero  hay 
un legado m ayór: hacer realidad la esperanza que  
avivó sus desvelos y  no hay causa que m engüe esa 

su b lim e obligación, '^
/ ■

M uchos son los factores que conspiran contra  
la estabilidad del panameño. La historia, p or su 
esencia misma de contradicciones, nos ha situado 
en la vertiente de m uchos conflictos que nos so­
m eten a una perm anente vigilia,' No vive pueblo  
en Am érica expuesto a m ayores perturbaciones.
Sin em bargo, podem os afirmar, con  orgullo, que  
la inminencia del peligro ha agudizado nuestra 
sensibilidad, que la amenaza nos ha llevado a de* 
fender celosam ente nuestra cultura, que los ries­

gos nos obligan a una cuotidiana declaración de f e  
independentista, pues el panam eño, com o exp re­
sión cultural, política e histórica, se consolida en
elM em po, P ero  hay.un hecho más revelador toda- extraordinaria, es fueteo que aspira: a féçogêt los piejores logros de nuestra existencia 
vía : hoy buscamos, dentro de nosotros^ m ism os, nacional alJ>asô jque 'a reiterar-su fe en*Un d̂ stinp̂  sílpéfior para la Repúbli/̂ a. Las siguiera 
en  la elaboración de nuestros propios recursos tes páginas son testimonios para demostrar"una vez más que es en si mismo en donde el pa- 
naturales, la conquista absoluta de nuestra indey^^ f̂fl-^^p las fuerzag para sfi grandeza,
pendencia. Es la gran em presa en que nos ^en­
cuentra este 3 de N oviem bre de 1 9 5 4  y  que alza­
m os com o el hom enaje m ejor que puede tributar)-^
«e a aquellos que nos dieron patria.

En homenaje a*las Piçstas Pdttias •If ORñ*’ hg estimado oportuno la presente edt-
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Loor a la Patria en el 3  de Noviembre!-

Nos complacemos en paHîcijmr a todos  ̂
nuestros clientes que ya esta a la ventât en  
todos los establecimientos comerciales de la* “ 
República, nuestros nuevos productos vitad 
minizados fie CREMAS DE CEREALES, cuyo-' 
proceso fue aprobado por las Oficinas de Sa­
nidad de Panamá, y de la Zona del Canal, Las 
nuevas CREMAS DE LA SALUD, además de 
sus vitaminas y minerales naturales, están en­
riquecidas con RIBOFLAVINA, TIAMINA^ 
HIERRO y NIACINA, resultando de esta fna- 
"prn, un ALIMENTO PERFECTO,

El ^^CAFE CRIOLLO** sigue adelante. Una 
sola marca, un solo precio. Solamente vende­
rnos lo que ofrecem os. D ebe cobrársele al pú­
blico por la calidad que paga, B / ,20 ,000,00  
con bases establecidas responden por la cali­
dad del ‘̂CAFE CRIOLLO** com o café genui­
no del Boquete, *^CAFE CRIOLLO** tinto y  
sabroso hasta el último sorbito.

• C A f l  C R I O U O

BOQUí R

a:;

INbüSTRIA NÁCiONÁL DE PRODUéTOS D# *
V-.Ï. • / J  vr^ 1.'. •

■■ V*

i .  Í\  ■■ ■ r V ‘ . • • • • •

m m ■iNW>
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en a
BENEFICIOS INDIRECTOS ¡
Al principio algunas personas 

dudaron de los beneficios de la 
Zona Libre de Colón, porqué to­
davía pagaban ellos impuestos 
aduanales sobre todos los géne­
ros que consumían.

casi todós los beneficios dé u-̂  
na Zona Libre son indirectos. E- 
ilos consisten en aquellas venta-' 
jas que no existirían si no hubie­
ra una Zona Libre. Representan '*1111 volumen de comercio nuevo, . 

c._ La Zona Libre dé Colón fue 
ëreada precisamente en el tiem­
po cuando la comunidad colo- 
nense sufría la peor crisis econó­
mica de su historia y necesita^ 
i»  nuevos negocios.

La Zona Libre de Colón le ha 
^dado trabajo adicional a aproxi- 
'macUmente 400 personas que ga­
nar sueldos más altos que los3ue prevalecen en el comercio 

oméstico. Están exportando ser- 
;ricios bien remunerados. ‘•- 

Cuatrocientos propietarios de 
casas • en Colón están cobrando 
Jós alquileres con más puntuali­
dad.

‘ Ha I^abido un aumento increí­
ble en la carga aérea que sale de 
Tocunien debido a la Zona Li­
bre.

Ha habido, un'aumento consi­
derable en él volumen de primas 
pagadas por seguros contra in­
cendios sobre las mercancías al­
macenadas, por seguros,, niacíti^ 
mos sobre lós embarques y por 
pólizas personales dé los emplea- 
.dos.

La Zona Libre de Colón ha ma­
nifestado á los jóvenes colonen- 
ses varios aspectos del comercio 
internacional, y les ha brindado 
la oportunidad de ocupar pues­
tos de mayor responsabilidad que 
podrían haber conseguido en el 
comercio doméstico hoy día en 
Colón.

Las casas extranjeras han in­
troducido modernos métodos co­
merciales y han servido como 
centros de instrucción para mu­
chos colonenses.

Las imprentas locales consi­
guen considerable negocio nue­
vo al imprimir membretes y for­
mularios comerciales en cantida-

te.

< Se r han construido algunas Gobernó Nacional percibe
un millón de balboas anualmenteBuevas residencias en Colón pa 

ra alquilar a los empleados de 
las firmas en la Zona Libre.

Los comerciantes de Colón 
Tcnden más mercancía a los 
cuatrocientos empleados y sus 
íamilias.

Las compañías nuevas en la 
Zona Libre han comprado enor­
mes cantidades de equipo y úti­
les de oficina a los comerciantes 
colonenses.

en la forma de Impuestos sobre 
las Rentas y cuotas de Seguro 
Social pagadas por las empresas 
en la Zona Libre y por sus em­
pleados.

Estas entradas no existían an­
tes de ser fundada la Zona Li­
bre. la Zona LibreLas firmas en
no dependen de las ventas loca­
les para su prosperidad porque 

Ta raríTí, r.-.arítima m,e entradlos mercados de reexportación 
por lonuelTes de ériltóbll ha
aumentado dándole más trabajo
Jn : ermo a los obreros colonenses, jr.. -..Xiu d IOS ooroio^ pertenecen a las fir-

que casi todos los obieros dej ^  g están desarrollando el 
lo ^muelles son residentes de Co- J^^ercio entrepot.
" correo recibe alrededor de 
F Ô̂ n-OO adicionales por es- 
tv -”>;íias postales vendidas a las 
fi.nnas en la Zona Libre.

Mientras que el resto de la ciu­
dad está sufriendo, las firmas en 
la Zona Libre gozan de merca­

dos que expanden contínuamen-

COMBINACION MARITIMA- 
AEREA

i El tráfico maritimo-aéreo es 
i a espina dorsal de la Zona Libre 
de colón.
' El uso del servicio marítimo 
P^a importaciones y del expreso 
aéreo para reexportación ha da­
do los mejores resultados a las 
firmas ya establecidas.
! Hay que recordar que antes del 
establecimiento de la Zona Li­
bre de Colón habla bastante trá­
fico usando la combinación ma- 
rítima-aérea y la Zona Libre fue 
simplemente un instrumento pa­
ra perfeccionarla. Anteriormen­
te la mei'cancía no podia salir de 
Su punto de origen hasta que lle- 
:gara al fabricante el pedido deí 
comprador centroamericano. En­
tonces, comenzaba la prepara­
ción para su viaje marítimo has­
ta Panamá para trasbordo al a- 
vión que la llevaría hasta su des­
tino.

Esta combinación es muy 
económica para servir a los paí­
ses centroamericanos y Gran Co­
lombianos. Casi todas la.s ciuda­
des capitales de e§tos países es­
tán ubicadas en el interior del 
país respectivo y lejos de los 
puertos marítimos.

Desde Panamá al interior de 
los países cercanos es más econci 
mico usar expreso aéreo que el 
flete marítimo en cuanto a pa- 

Iquetes de unos quintales porque 
'hay gastos fijos en un embarque 
marítimo. '
í La combinación del flete marí­
timo desde los Estados Unidos a 
! Colón más el expreso aéreo re­
sulta mucho más barata que el 
^expreso aéreo directamente des­
de los Estados Unidos al destino 
final de la mercancía. También 
es más rápido.

Por ejemplo, un paquete de 10 
kilos paga B.11.30 por expre.so aé­
reo desde Nueva York a San jo -  
'sé, Costa Rica, mientras que es- 
Ue mismo paquete paga solamen­

Por JOS HAkkiNGTON
te B.2.60 por expreso aéreo desde 
Tocumen a San José, más 40 
centésimos por flete marítimo 
desde Nueva York a Colón.

Desde el punto de vista del cré­
dito, es más conveniente para el 
comprador en centro América 
recibir im embarque de 10 kilos 
cada semana, que un solo embar­
que mensual de 40 kilos, porque 
es más fácil conseguir divisas 
para cuatro giros pequeños que 
llegan separadamente, que para 
uno grande que cubre más mer­
cancía que la que él necesita in­
mediatamente.

Para este servicio rápido y fre­
cuente, el uso del expreso aéreo 
desde Colón resulta muy eficaz.

Ahora es posible enviar por va­
por una concentración de mer­
cancía hasta la Zona íribre de 
Colón para esperar allí los pedi­
dos de los clientes. Esto repre­
senta una economía de tiempo, 
que se puede calcular entre diez 
y quince días y resulta en una 
ventaja sobre los competidores 
que no siguen el mismo plan.
EL MERCADO VENEZOLANO
He repetido varias veces que 

de los mercados mejores servi­
dos desde Colón son lo« de Cen­
tro América y de ios países Gran- 
‘olombianos, de los cuales Vene­
zuela es uno de los destinos prin­
cipales.

El caso de Venezuela e.s inte­
resante. A pesar de que la ciu­
dad de caracas tiene amplias 
facilidades portuarias en I.a 
Guaira, casi toda la mercancía 
embarcada de.sde Colón va por 
vía aérea. La razón principal es 
que los derechos con.sulares sobre 
importaciones m a r i t i m a .s .son 
calculados ad valorem, mientras 
que las importaciones aérea.s no 
pagan ningún derecho con.sular. 
Resulta muy costosa la impor­
tación de mercancía valiosa por 
via marítima.

Por expre.so aéreo de.sde Nueva 
York a Caraca.s un embarque de

cien kilos cuesta B.llO.OÜ, mien­
tras que el mismo embarque des­
de Panamá a Caracas cuesta so­
lamente B.66.00; combinado con 
B.4 00 de flete marítimo desde 
Nueva York a Colon, hay todavía 
una economia de casi cuarenta 
balboas.

A pesar de que el expre.so aé­
reo desde Curazao y Ariiba cues- 

;ta menos que el vuelo de.sde Co­
lon, hay otro sobrecargo aduanal 
por importaciones desde los te­
rritorios bajo la jurisdicción eu­
ropea.

IN( E.>TI\ ( )S FISCALES 
PANA.MKNCtS;

I El principio de incentivos fls- 
¡cales para estimular al comercio 
internacional fue adoptado por 

'el gobierno panameño en su De­
recho Ley 24 de Mayo 1953 Es­
ta Ley autorizó al Órgano Eje­
cutivo firmar contratos con fir­
mas extranjeras para 1 omentar 

,el e.stableoímiento de centros de 
distribución en la Zona Libre de 
Colon para explotar el comercio 
entrepot1 Esencialmente e.sta Lev man­
tuvo la tarifa de Imp\i«.*'tos .so­
bre la Renta de 1941 para las em­
presas operando en el comercio 
internacional de.sde la Zona Li­

ebre A pe.sar de promulgar una 
.sabida política para estimular el 
comercio entrepot, esta Ley fue 
redactada rápidamente y conte­
nía vario.s puntos confuso.*;

Varios punto.s fueron clarifica­
dos en la Ley 13 de 1954, pero to­
davía quedan alguno.s cuya clari­
ficación contribuirá al mejor 
desarrollo del comercio entrejjot 
de Panama

Joda.s la.s leye.s que regulan las 
firma.s operando en el comercio 
entrepot deben .ser redactadas 
cuídadasamente porque aquel 
negoi'ío es mucho más .sensitivo 
y iná.s tímido que el comercio do- 
raé.stico. En legislación de esta 
indole, e.5 po.sible tener resulta- 
do.s no anticipado.5, porque el co-

¡j.'

f *

Extendemos nuestro cordial Sídudo a toda 
República en la celebración de la sran 

!•; áé la patria..

la

' , ï  ■■ ... .— -  s ..... .. : ■ -
m. -rl
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ïa Verdad dé la Z. Libre
mercio entrepot está bajo la in- 
ílencia no solamente de las con­
diciones aquí, sino también de 
las condiciones en cada uno de 
los países de destino de los em­
barques.

l im it a c io n e s  de la  zo n a
LIBRE DE COLON:

Hemos dicho mucho sobre las 
cosas que la Zona Libre hará{>ara mejorar el bienestar de Co- 
ón. Ahora dedicaremos unos mi­

nutos a decirles lo que no hará.
La Zona Libre no es un cura­

lotodo para solucionar los mal-l 
«stares económicos de esa ciu- i 
dad; no rebajará ni el costo de 
vida, ni los impuestos aduanales;  ̂
no pondrá fin al desempleo, etc. !

El puerto líbre no elimina lal 
necesidad en la Provincia de Co­
lón de un sano desarrollo de la 
ftKrlcultura y de la industria pe­
queña. Estos deben formar el nú­
cleo económico de la comunidad 
colonen.se y el comercio entre­
pot es simplemente adicio­
ne'

i_.i Zuna Libre e.s ur. medio 
hacia un fin, y no un fin en sí 
misma. Es simplemente un ins­
trumento para desarrollar el co­
mercio entrepot, que es el verda­
dero fin del proyecto en Colón.

Ai término de tres años en o- 
peraciun, hay 400 jtersonas em- 
pleada.s directamente por empre­
sas privadas, que representa so­
lamente uno por ciento de la po­
blación de Colón. Sin embargo, 
cabe observar que la Zona Libre 
«n Nueva York, la más grande en 
los Estado.*! Unido.s, emplea .sola­
mente a 500 personas después de 
15 años de operación. Es eviden­
te que la Zona Libre de colon 
ha sido un éxito extraordinario 
ronsidi-rando su índole. j)ero no 
debemos esperar que ella sea ti­
na fuente de trabajo para más 
que una pequeña parte d*l pue­
blo colonense

Para remediar el dest-n p . o < n 
Colón, la Zona Libre es simple­
mente una a.spirina para una en­
fermedad que necesita círugia.

iNFM i;n(t a  d i; i \
.Mil'AN A:

Hasta la lecha, las Autorida- 
de.s de la Aduana Nacional han 
tenido influencia extraordinaria 
dentro de la Zona Libre de Co­
lon

Kn realidad, una zona líbre es 
tina negación de control de A- 
duana.s. La razón básica para la

Hace pocos días, Joseph Harrington dictó una 

conferencia que los círculos económicos y financie» 

ros del país consideran como un valioso aporte al 

estudio de nuestras Instituciones de fomento y des­

arrollo. Se  trata de un trabaj’o que a m ás de resultar 

una historia m inuciosa de la Zona Libre de Colón, es, 

asim ismo, un profundo estudio del desarrollo de este 

tipo de entidades en eP mundo entero.

En la presente edición damos cabida a aquella 

parte que se relaciona exclusivamente con la Zona 

Libre colonense, pues estimamos que es este uno de 

los problemas que m ás deben preocuparnos y sobre 

todo, porque es ya obligante su discusión. En el se 

adelantan recomendaciones que consideram os han 

de ayudar mucho a los responsabilizados por esta 

empresa en la reorientación de la misma. Razones de 

espacio y tiempo nos obligan a esta solución pero 

estim am os que los comentarios que aquí recogemos 

responden a ideas fundamentales de su autor y ayu ­

dan grandemente a los fines de este suplemento.

quilar a comerciantes que, utili- j tes postales en Colón.
zan los servicios de los Depósi­
tos Públicos. Deberían haber o- 
íicinas para alquilar por perío­
dos cortos a personas que ocasio­
nalmente tienen operaciones en 
los Depósitos públicos.

También se podrían proyeer o- 
flcinas para cónsules, corredo­
res de Aduana, agentes de segu­
ros, cuyos servicios son necesita­
dos por las empresas localizadas 
dentro de la Zona Libre.

La Zona Libre de Colón nece-, 
sita su propia Estafeta Postal 
con servicio de Encomiendas pa­
ra aquellos paquetes que son de­
masiados pequeños para embar­
carse r ' ” vapor 7 cuyos valores 
lo ĵ ’ I an el expreso aéreo, 
lECC.-^NDACIONES (IV ) :

La sección 400.304 de la Ley 
norteamericana sobre Zona de 
Comercio del Exterior provee pa­
ra “sübzonas” en un área aparte

Se podrían cobrar alquileres de la misma Zona Libre, 
más altos por la conveniencia de son establecidas témporalmen- 
estar establecidos cerca de la Zo- te para los propósitos especiaU- 
na Libre, pero el resultado más ados’ de manipular o -exhilúr 
valioso de todos sería el de facill- j mercadería, siempre y cjiando 
tar el uso de los Depósitos Públi-'estas funciones no se puedan 
eos a comerciantes que no tienen ' *ealizar en forma adecuada den- 
otras oficinas establecidas en tro- de la Zona Libré/ Por su­
cción, puesto, se llevan a cabo bajo la
RECOMENDACIONES (III) * estricta vigilancia úe Aduanaí, 

Servicios postales eficientes para proteger los intereses del.
para el manejo de pedidos, docu­
mentos de embarques y corres­
pondencia son factpres impor- 

; tantes en cuaquier centro de co- 
I mercio. Los servicios postales en 
¡Colón no se ganan la confianza 
de los clientes de la Zona Libre

fi§co.
— Algunas ciudades en los Esta­
dos Unidos que nb tienen zonas 
libres están. haciendo gestiones 
para subzonás con el solo propó­
sito de exhibición de productos 
extranjeros para así atraer a

Ellos operan bajo un presupuesto compradores y recibir beneficios 
: muy limitado y con un irisufi- indirectos de los compradores vi-» 
¡dente número de empleados. Sin (sitantes. |
¡embargo, en un mundo comercial] En Panamá la idea dé subzív*
! competitivo, son los resultados ¡ñas todavía no ha ecibido la con^ 
los que cuentan y no las válidas sideración qüe merece.
razones para una deficiencia.

Las razones por las demoras en 
el servicio de correo aéreo se de-

Aunque una de las actividades 
autorizadas por la Ley 27, de di­
ciembre de 1950 fue la de exhibí-'

ben en parte a que todo correo ¡ción de mercadería, ningún ho- 
aéreo que llega a Tocumen se ' tel en Colón o Panamá hizo so- 
transporta a Panamá para se-|licitud para operar una “zonita** 
.gregar los que llegan destinados, para la exhibición de muestras 
'a Panama de aquellos destina-;de productos extranjeros, 
dos a Colón, David y otras cabe- i  No solamente sería convenien- 
^eras provinciales. ¡te para los hoteles, sino también.

iP^ra la Zona Libre de Colón,
¡ El puiito logico para la segre-¡porque las muestras necesitan el 
gacion de correos es el aero-, respal :1o de un inventario para 
puerto de llegada En esta fo r -  ̂p0jiâ r los pedidos provenientes 
ma el correo frígido a colon y.3-,de las exhibiciones y habría que 
David se puede transportar di- almacenar este inventario en la 
rectamente a su destino sin la Zona Libre, 
necesidad de desviarlos por la o - .

ificina principal de Correos en Hasta la fecha, la Zona Libre 
Panamá. (de Colón ha servido solamente
I Carga embarcada por expreso  ̂como centro de distribución pa- 
I aéreo generalmente llega a su ra firmas que buscan a sus com­

quiere una constancia adicional ro que subcontrate sus activida-^destino varios días antes que los pradores por medio de agentes 
del pago de ios impuestos de im- des promocionales y sus actiyi-'documentos de embarque', los en el país de destino.
portación de acuerdo con los A- dades operacionalés, especial-cuales se envían por correó aé-¡ Todavía no se han explotado
ranceles de la República. mente el servicio de depósito pú-ireo. Es difícil explicar este fenó-jlas posibilidades de la Zona Lít

Sí la mercadería e.s para re- blico. ¡meno y solamente puedo mani-;bre como un mercado donde el
exportación, se maneja bajo la | Es probable que clientes poten-¡testar que la experiencia lo ha comerciante extranjero podrá
vigilancia de la Aduana Nacional cíales prefieran almacenar su comprobado. venirparacoínprarsusrequeri-

exisiencla de Zona Libre e.s l a q  ej aeropuerto..mercadería con un almacenador Con la excepción de paquetes mientes. En esta tarea, las sub-
LA ZON.A LIBRE Y particular bien asegurado y acre-¡destinados a los Estados Unidos,^zonas para exhibiciones serían

l’ ROTECí lOMSMO: jditado, que con una entidad gu-ino hay servicio aéreo de paque-muy útiles.
La Zona Libre de Colon no per- pernamental.

La oficina

de evitar el control de la Adua­
na Nacional sin evadirlo.

Es un error básico considerar 
la Zona Libre como una depen­
dencia de la Aduana Nacional. 
En lo.s Estados Unidos esta lí­
nea de razonamiento retardó e- 
normemente el de.sarrollo de los 
Foreign Trade Zones.

La Zona Libre de Colón debie­
ra ser -TIERRA DE NADIE” 
desde el punto de vista aduanal. 
Mientras que la mercadería per­
manezca dentro de la Zona Li­
bre, debiera estar fuera del con­
trol de las Autoridades Aduana­
les, lo mismo que si estuviese en 
alta mar.

La Zona Libre de Colón es un 
vestíbulo o "antesala” localizada 
dentro del territorio jurisdiccio­
nal de la República de Panamá
pero fuera del territorio aduanal çg menos amenaza a la inddus- 
de este país. Su razón para exls- ;trla nacional que semejante mer- ' 
tlr es el de fomentar el comercio cancía importada directam'ente, ' 
entrepot y no restringirlo ¡dpi país de origen, porque hay;

¡menos oportunidad para factu-, 
. 5»EGLRIDAD: Irar la mercancía con valores y

Con la posible excepción de las pesas falsas.
***« “ zonitas” que operan en la; La mercancía entregada de la.

judlca las industrias nacionales; La oficina de la Zona Libre 
que gozan de la protección aran- mantiene registros de control que 
celarla. Es la criada de mano del ; consideramos parte de la respon-' 
proteccionismo y no hay el me- sabilidad de los Inspectores de A- ' 
ñor conflicto entre ellos. duana. Creemos que los únicos

El concepto básico de una zo- registros de inventario que d e - : 
na aislada se predica en el prin- bería mantener la Zona Libre i 
ciplo que la mercancía destina- son aquellos referentes a merca- ¡ 
da para la reexportación se dería en el depósito público por-: 
guardarla en un lugar segrega- ; QU6 en este caso la Zona Libre. 
do donde no podría estorbar la ejerce las funciones de custodia., 
economía doméstica. • ' La adaptación de esta recomen-

Esta mercancía entrepot no dación disminuirá los gastos de¡ 
puede entrar al territorio adua-¡operación, 
nal de panamá sin liquidar los lítCOMENDACIONES (II) : 
derechos de importación. | .Se debería construir un edifl-

En verdad, la mercancía en-¡cío para oficinas cerca de la en­
tregada de la Zona Libre de co-,trada a la Zona Libre para al- 
lón a la República de Panamá

Productos COTY  -
y su distribuidor 

exclusivo

Camilo L  Porras
saluda a la patria, en 

el día
de su Independencia,

tre.9
ciudad de Colon, el Jugar mas zona Libre a la República está 
seguro en la República de Pa-¡sujeta a precauciones y trámi- 
namá desde el punto de vista de tes extraordinarios. Un embar- 
contrabando es la Zona Libre de que de mil frascos de medicina 

X. desde la Zona Libre de Colón
Sin embargo, hay muchos pa- para un cliente en caracas, Lima 

nameños que consideran la Zo- o Guatemala demora menos que ' 
na Libre de Colón como up sitiona Llore oe Loion como up sitio lia ^trega de semejante embar- 
donde se practica diarlaménbe el<i6bé^*P«inanlá; J >

RECOMENDACIONES (I) :
■ En 1at. a<rfnialiaad,4 la Juntat de 
la Zona Libre es un grupo pro-

contrabando en una forpia refi­
nada. Esto se debe en gran par*-
te al hecho de que ellos no conol ______ _______
cen el procedimiento de lá^^qj^erimocior^Kv un cuerpo^egulBidor, 
ración de la Zona Libre de CÍólón. íq ^íismo qüe és úna entidad de 

Cada retiro de mercancía de la operación. En una disputa con 
Zona. Libre de Colon es cubierto ¡un cliente de la Zona Libre, la 
por documentación completa en ¡Zona Libre fácilmente podría 
formularios oficiales.

Las autoridades .verifican la 
dopumentaejón contra sus r^tb* 
tros por discrepancias, .antes w  

, dar autorización para él retiróí 
Una. vez que se J)prueben lo '

ser ambos, juez y demandado.
¡Podrju ser prudente establecer, 

éíi «Omuro, una Junta Nacional 
de ® pas Libres para funciones 

egu^orias, yMSf pettÉhltáá q 
Juígta de la Zona l^bre-de o

en
de  ̂IflS'

documentos de,eíiti^ga, la mer^ríón coi^entrara^us ̂ fueiffeos 
cadería se revwa en frentéwtígj  ̂ la promoción y^p^aciósfc de 
Casilla de Aduana, que controla Zona Libre, a ' '
la única sajida de la Zona, LUjre. fiíüución 4iodría...8er.,aue ̂ Si la mercadería es júM zona Libre“ retcn-
a un comerciante local, se re- ga sus funcionee regulatorias pe-

Himno Nacional de Panamá

Alcan-Tarposporfín favíc*lo -  fia, ^ c#fnpo felít de IaihI .

Nos com placem os en  
felicitar a la , 

^éomunidad Panameña 
^n la fecha magna de 

su Independencia,

PAHAMUSICA, y.
CALLE MONTESERIN, No. 4

Im* — rM  ̂ fvedan- ne bit  m* Sien
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M

?íos - complacem os 
en presentar nues^ 
tro más cfduroso 
saludo al gobierno  
y  pueblo paname- 
'ño en esta fecha  
gloriosa»

Sastrería

P E T R O N I O
CALLE “ J”  No. 10

El Testimonio 
Serrato

Testmionio del Teniente Coro­
nel Estanislao Serrato, Primer 
Ayudante de Campo del Gene­
ral Julio Plaza en la Guerra de
los Mil Días (1899-1902).

De propia voluntad y para co­
nocimiento de perpetua memo­
ria, quiero declarar que conoci 
personalmente a Victoriano Lo­
renzo en el desembarco en San 
Carlos cuando llegó el Momo- 
tombo que venía de Nicaragua 
con 63 hofbres, al mando de 
Domingo Díaz en 1901. B1 ejér­
cito de Victoriano Lorenzo nos 
recibió y fue él que nos ayudó 
en el desembarco. El ejército 
de Victoriano íue nuestra sal­
vación. Traté a Lorenzo perso­
nalmente y era un hombre mo­
desto, incapaz de tantos horro­
res como le achacan. Dentro de 
sus limitaciones, era un hombre 
ilustrado, íntegro, agradable en 
su trato, sereno. Yo personal­
mente, por indicación del Ge­
neral Julio Plaza, invité á Lo­
renzo a comer con él en la casa 
donde el general Plaza estaba 
alojado. Después de haber co­
mido, el General Lorenzo se 
durmió. Los- soldados de Lo­
renzo llegaron a reclamarlo, pe­
ro como se les dijo que estaba 
durmiendo y vieron que estaba 
bien guardado, optaron por ir 
a la Iglesia donde estaban las 
armas que se habían entrega­
do y se fueron a la montaña. 
Quiero dejar constancia de que 
mi actuación en este caso, que 
consistió en invitar a Lorenzo 
a comer a la casa del General 
Julio Plaza, íué en cumplimien-

I
•AI cumplirse el primer cincuen- 
î tenario del fusilamiento del he­
roico guerrillero Victoriano Lo- 
>renzo se provocó una gran polé­
mica nacional sobre los méritos 
de su vida y su obra. Hoy damos 
¡a. la luz un nuevo documento, 
jdesconocido hasta ahora, que 
contribuye grandemente a jos- 
itificar el gran aprecio que la 
ciudadanía guarda hoy para el 

último jefe de indios.

to de órdenes dadas a mí y al 
Teniente Coronel Francisco Gu­

tiérrez por el mLsmo General 
Plaza, del cual éramos Primeros 
Ayudantes de Campo. Permaine- 
ció en esa casa hasta el tercer 
día cuando íue el Coronel An­
tonio Alberto Valdés y persua- 
dimo.s a Lorenzo de que viniera 
con él a Panamá, por conside­
rar nosotros que aca tenia más 
garantías. Lorenzo no vino pre­
so. De Panamá lo llamaban y 
habían enviado la gasolina a 
buscarlo. Lorenzo vino sin nin­
guna resistencia y por propia 
volutal, luego de escuchar los 
consejos que se le dieron acer­
ca de la mayor protección que 
encontraría en Panama. Yo me 
quedé en San Carlos y allá su­
pe después de su muerte. Creo 
que es precLso limpiar la me­
moria de Victoriano Ix)renzo de 
todas las cosas que tan injus­
tamente le han achac.ado los 
conservadores. Estoy de acuer­
do con el articulo publicado en 
“La Hora” del sábado 9 de los 
corrientes, sobre Victoriano Lo­
renzo, del conocido caballero 
José Angel Noriega, ixirque con­
sidero que sí íue un heroe en 
toda la extensión de la pala­
bra, y que íue un digno ciu­
dadano. No reconocer los méri­
tos de su valor y de su libera- 
iLsmo legitimo, seria una gran 
injusticia. Esto que he decla­
rado es la verdad, porque me 
consta todo lo dicho.

j Mayo, 11 de Mayo de 1953.
Estanislao Serrato B. 

Teniente (Coronel, r^iiner Ayu­
dante de CamiK> del 

General Plaza.

Patria,

Palabra Ghriosa!

Armonía^ bienestar y  progre^ 
so deseamos a la ciudadanía 
en su glorioso Aniversario de 

Independencia^
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C nL >iutuó eleuó manos im polutas ae 

estos niños esteí Su Suerte. i; /

\PATRIAS
Los años transcurridos en la vida 
del Istmo empiezan a dar su fruto. 
El progreso^ el desarrollo en todos 
los órdenes de la vida persiguen, el 
engrandecimiento dé la patria. Co­
laboremos a hacer patria grande 
luchando por el ahance continuo de 
todas las actividades.

i.: X

K. LEI6MDIE 
Gerente
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Surge la Ansiedad Canalera

Por MARIANO AROSEMENA
No escuchán<í*ose el clamor de 

los granadinos del Isímo por el 
Gobierno de la República con 
respecto a la declaración soli-̂  
citada de comercio libre para' 
los negocios que giran de í un

esta angosta faja de (ierra, 
nuestra exasi>eración llegó a su 
colmo en el presente año. El go­
bierno provincial i el pueblo al-' 
zaron su voz de consumo pidien-! 
do la concesión de esos objetos

.— ■ - ¿A.' •- • ^  -

mar % otro, ! relativamente en que se cifraba la felicidad, 
la vía de comunicación franca' de esta porción importante de 
l>ien fuera acuática © terrestre' la Nueva Granada, los cuales: 
que uniera los dos océanos por' con sólo quererlo el Gobierno

nacional, fueron luego reatiza-  ̂ vinciales. de Tos cabildos can- A la Provincia de Panamá, 
dos con inmenso beneficio de tonales i iia-ta de parle de los ron una población de (ití.llíl ha­
la República i del mundo en-¡ ciudadanos paríicularcs; comcr-j Intanlcs, le correspondieron 61 
tero, si bien para el Istmo de ció libre i via de coimmica''ioi'.' hombres en el primer caso, 248 
Panamá vinieran a' ser vitales 
las medidas en la sitiiacón la­
mentable en que se eiioautraba.
El Congreso, contra nuestras es­
peranzas, nada dijo sobre la co­
municación interoceánica i por 
lo que hace al comercio eslerior 
sil. trabas, dispuso el rebajo a 2% de los derechos de importa­
ción para las mercancías que| 
atravesaran el Istmo. No medi- i 
taron los legisladores de la Xiie- | 
va Granada que cualquiera con-| 
tribución que se exigiera por loi 
que se introdujese a los puertos 
de estas provincias con destino 
a otros países, anularía el pro-' 
grama de la libertad del tráfico 
por lo mismo que era preciso 
en la creación de toda tasa unai 
detención en las aduanas, el 
procedimiento del resgjiaido pa-¡ 
ra prevenir los fraudes ¡, sobre, 
todo, tener que hacerse recono-í 
cimiento de los bultos, abrién­
dose i esaminándose su conte­
nido. La concesión de raba ja de' 
derechos fué, pues, recibida por;
Jos istmeños «’an desagrado, ¡ 
vista con desdén. Así que vol­
vimos de nuevo a las plegarias 
por medio de las cámaras pro-

San Pablo, uno de h% prim eros patios jerrov ia n os  
constru idos duranie los iraha¡os

%

1 ^-
k :

Paz y  Progreso Para Todos!

■' y  y

- „ I .  - ; - V ,

En - eke -día de aléhraáón 
de. mestro Anñwsario 

de Indepemkncia.

hacia los mares, fué nuestro vo­
to cuotidiano, anheloso! I

En la marcha de los negocios 
ordinarios tuvimos de interés 

j algunos de los diferentes ramos 
de la administración. C'on pre-. 
-sencia de los datos oficíales que 
tuvieron U Secretaria de Gue­
rra i Marina sobre la población 
de las provincias de la Repu- 

, blica. publicó el lo. de julio un 
cuadro de lo que correspondía 
â rada una de ellas romo ron- 
f'.Tig^nte para el completo del 
ejircito en los ca'»>s ile pax. en 
caso de elevarse a a I®.MO
i a 20.000 hombres.

•n el secundo i 8f,.! m rl ter­
rero, mientras qur a la rrovi»- 
cia de teragiias. ron j.'í.fibí in­
dividuos de población, ie toca- 
irin en el primer caso 31 hem- 
bres, eei el secuiulo I"»*! i es el 
tercero 443.

El gobierno supremo aprobó 
la designat ion hetha rii tas dos 
provincias ilrl Islnut de 12 di- 
put.vdos para Ja ( amara de 
Panama i de *» para la tic \ r- 
raguas ,\si mtsmu aprobo la 
masor parle de los dn retos de 
ambas camaras en sus re txHti- 
vas sesiones del ano precedente.

U u </.. L ¡)
a Ir! íi r

'* s

/ ,

í

í p i r i e

ih-.-.i-.-y, jy.f-t
it-rfj- y 

**■
• , ir- ■ •'
~K'r.- .I .-?'- ¡ut;.-
; -Ai/

LaWiua De
AVE. CENTRAL Y CALLE
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La Union Oil Company oí California, y^sus . 

estaciones independientes Union 76, felicitan 

a la República de Panamá en su segundo 
medio siglo de Independencia. El sombrero 
Montuno de Panamá y el sombrero "lO-ga- 

UonV, de los Estados Unidos pertenecen a los 
pueblos de dos repúblicas compañeras, que

yiven y trabajan juntas en ormonío.'

UN I ON ̂  O IL ' i  O M PA N Y

' **S

OF CALIFORNIA
%
m-

^0^
:VrÍj:

F. ..
Cava

^  '-P A N A M A , B . F .  » Ü ,. , .. ,£ A P !Í IA
Agencias ^  ‘ Hetera ‘;||!
Panamericanas, S . ,^  i iv in r n  í ¿f'
Estación Panamá. Viejo BEJUCO 
Manolo Díaz Doce
Estación San Josó 
Estación Barragán 
Expreso Tocumen 
Petra de Hoquee 
Panama Supply 
J. L. Putaturo 
Cj^RRÉltA  ̂
ibimón Luck

BEJUCO
Vicente Fe|íiández p|;
•EL^^LUS.
Vicente Greco

AGUADULCE
Francisco Horace ' 
Constantino. Tuñón 
Silverio Choy See 
Sebastián ’ Méndez

DIVISA
El Porvenir, S. A.

I#

m■ Vidal yelás<|úez 
Transportas. *
Unidos de Chorrera^ ^

PENONOME Ix
Crisanto Sambrano|'*;

, ÇOLON
' .^ á fa g e  S a la z a r  ^  

Ítías 
)CAS

.A- ;It..3ÍggS ■' _,p<; 
Eduardo Thomas 4  |'i

SANTIAGO 
Ernesto Sierra 
Rocco Spina 
SONA .
Luis ' Ferrabohe
El  m a b ia  ̂ ^
Juan Marrero 
CHITRE "
José C aride 
Augusto Urriola * 
Antonio Siu '
Melitón Jlodriguex

m
;~C

Tÿ-

GCU
Cristóbal Buitrago 
PARITA 
Raúl Rodríguez 
MONAGRILLO 
Virgilio Çlaavedra
LOS s a n t o s ^ " ' .  
Arcádidv '̂Correa 
SABANA GRANDE 
Herminio Rivera 
MACARACAS 
Guillermo Arosemena 
GUARARE 
Amado Espino

l a s  t a b l a s  ^
Adrián Acevedo 
Segunda Vda, de Sánchez 
LA p a l m a  ^
Jorge Rivera S 
PEDASI
Heliodora XJ. Vda. de Paz
DAVID
Ricardo Pérez >í : -r'
R o d r íg ü e z ^ ,&  Cía^

.Motores «iel Barú, S. A. 
Stephan Fink 
BOQUETE
María Cristina de Chinoval 
LAS LAJAS
Antonio Loo Aparicio • : -,
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Panamá busca su Independencia

L A  G R A N  I N D U S T R I A j D E  LOS  C A M A R O N E S
«  * * ir 'k 'k ♦ ♦ *

El panameño común, eí hombre de la calle, des­
conoce absolutamente el potencial de los recursos na­
turales conque cuenta el país. Recursos naturales que 
permanecen dormidos esperando que hombres de ini­
ciativa y de empresa los exploten para beneficio de to­
dos los panameños empeñados en nuestra emancipa­
ción econfemica.

Este diario dedica esta edición a probar, de una 
vez por todas, que es justificada la confianza de los 
inversionistas al poner en movimiento sus capitales. 
Riquezas inexplotadas hasta ayer, constituyen hoy 
sólidos pilares de nuestra economía, grandes fuentes 
de ingresos que están reportando enormes beneficios 
a la comunidad en general.

Como caso típico de lo que puede la iniciativa del 
panameño que une la capacidad de trabajo del obrero 
con el capital del inversionista para sacar de las pro­
fundidades del mar la riqueza que antes yacía inexplo­
tada, ofrecemos hoy a nuestros lectores un reportaje 
sobre la “ Cooperativa Pesquera Panameña, S. A.”  de­
dicada a Ic industria de camarones y considerada como 
la mayor del mundo en su clase, que ha movido a pres­
tigiosas revistas norteamericanas a publicar análisis y 
estudios halagadores sobre el futuro de la misma.

En este reportaje demostraremos que Panamá 
puede sentirse orgullosa de sus industrias y el pana­
meño tiene pw qué mirar hacia su futuro económico 
lleno de confianza ya que, poco a poco, el capital pa­
nameño entra en juego para llevar a los mercados 
mundiales el fruto de nuestros recursos naturales y 
que representa para el país ̂ entradas insospechables > 
con las cuales antes no contábamos.

Camiones refrigerados cargan 1.» camarones debidamente empaquetados hacia los puerto, de 
Cristóbal y Balboa, desde donde se envían al mercado mundial asegurándole al pa.s entradas 

por más de tres millones de bal boss al año.

. e«ne- le el -primer año de operaciones,demostrar en esta edición e s ^  c^tlnuar acelerando el n t- 
cial de que el panan^n , • _ ¿g producción, la empresa 
hacia su futuro economic nuevas vacantes que se-
chldo de orgullo y lleno d penadas pos panameños, y
fianza, pasaremos a gs posible que tenga en sus pla-
somero análisis de las MILE.MPLEA-
nes de la ‘^^Cooperativa P 3 guando se Inicien las actl-
ra Panameña, S. A , V  ̂ vldades en los ramos de harina 
ésta representa para nuestra e gg^do y atún,
conomía.

servicios directos pr* ttí ’ a di­
cha ct por la.' I ca­
tiones tlf &US b«rr > ot í.A- 
pleaüoe permanenir > etc;;'.ja ­
les.

^  ,maronera en nuestro país una'
„ . .compañía formada casi exclusi-
Si Panama tiene. una indas vamente por capital panameño, 

tria de la cu 1 puede sentii.*se c:ue opera bajo la razón social
"Cooperativa Pesquera Pana- 

c i n o i í f r n e ñ a ,  S. A.” , y en el r«ño de 1953 
me.ecido elogios de la revis- logró exportar un total de Tres

ha Los tripulantes al servicio de 
La industria camaronera cooperativa Pesquera Pana-

sido calificada por expertos  ̂ fiouna de barco.' de
nómicos como un ejemplo sc^ propiedad, recibieron Jorna-saliente del progreso economice su pr 
de Panamá. Con una clara 
slón del porvenir, un ,

i inversionistas panameños '
; dieron unir sus recursos pa •
¡ sacarle al mar lo que antes no  ̂í explotábamos sino en forma 
i casional y desorganizada. i

Ahora, pasemo.s a e ius
cenc-lKlos que dlch;. ompai.ia 
le ha Irrudo al pui tn- *;*.e ia 
utilización de «ervlcifji 
loe, compra.s, etc.

Durante el primer año d> <>• 
pen. j« j . f l a  Coop ‘ pes­
quera Panameña efe 'ut eom- -1

Hacia el año de 1949 la ex­
portación de productos del m 
era casi nula. En el ® i
logró exportar la a^m bro.^ 
cantidad de 168.999 b a lb o a s ^ : 
cual, comparada a las expo . 
clones de hoy día es algo ridicu-, 
lo. Hacia 1953 Panamá ya ««a -; 
bá exportando mariscos por va­
lor de Tres Millones de Balboa*

Pero' si bien las exportaciones 
son asombrosas y Prouiot^u 
guir aumentando con el dave. 
de los años, no menos i*aipor- 
tante es lo que representan m- 
chas exportaciones para la 
nomía de los hogares panam ^

Más de 800 personas reciben,
beneficios de las operaciones «e| lavado el camarón, expertos en la materia inician su
la industria camaronera. asegurando que a mer.ado, intemacionales se ex-

Dna ve* descabezados y Hmni
en cajas higiénicas de 5 A®® camarones son empacados

refrigeración Par» garantizó proceso degarantizar sn frescura.

ta norteamericana "Christ!
-Science Monitor", y es e o n s i r t ^ ' d e - B a l b o a s  y para el 
rada como la mayor del m uM o ®” ^̂ iente espera aumentar 
•n su clase. ^us exportaciones a CUATRO

Mil l o n e s  mr

mediante la prestación de s 
vicios directos o indirectos, 
como el suministro de articul 
y materiales para el ¿  
miento de la flotilla de ha 
que opera la Cotqjerativa P i,™ 
quera Panameña. I mientras que en el comercio lo-

se hicieron compras de co- 
En la actualidad por un valor de B. 59.-

portará el camarón de primera que tanta aceptación tiene.

les por hñ total de B. 187,562.11, pras de camarones a Ic.í, barcos 
..1 ' indc{.endientes, por un total de

pesqueros entregan, el  ̂^4^67 pura la manutención de

Eepresenta la industria « J  t .
interesados como eateaws en

pesqueros eiiLic&aiL ex nr>4 67 . ----- -
de su pesca a esta compítuia I .¡gj^as tripulaciones, 
mantiene una planilla de v
ximadamente 600 1.0s paS®*
permanentes y eventuales ',,ggatlva pesquera Pan~m-:q,a a-
cuales devengaron salarlos ^  ñalizados arrioa corresponden a 
un total de B. 294,129.92 duiannnau^a

B. 47hf>56.73. Durante el mismo 
período la compañía pagó a la 
Caja de Seguro Social cuotas 
por un total de B. 25,987 .hl por 
asegures de barcos e instalacio­
nes, B. 5> ,204.92 y por materia­
les y mano de obra, construc-

A A Ar A  A  A A  A  A

cfón de barcos y mejoras a .sus txclu.sivamente de 
instalaciones, B. 143,545.27. Fruit Company.

la United, teamericanas: Nueva York, 
¡Angeles y San Francisco.

En cuanto a las compras he­
chas al comercio local y los pa- 
go.s por otros servicios, la com­
pañía desembolsó la suma de 
B. 517.857.59. desglosados en la 
siguiente forma: por combustl- 
ble.s, B. 222.679.20; Por hielo pa 
ra la pe.sca, B. 125,828,35: Por 
Energía Eléctrica B. 13.675A8 y 
otras compras. B, 155,674,16.

"La industria de camarones j 
está controlada en_ su mayor, 
parte por panameños, aunque; 
algunos norteamericanos partí-- 
clpan en ella.

“ En vista que la demanda del
camarón penvño es tan enorme,! 
debido a su calidad, la coope-' 
latlva no tiene que anunciarlo.

Según el análisis que hemos 
liecho. queda demostrado que 
en un .solo año de operaciones 
ia Cooj>erativa Pesquera Pana­
meña reportó al país beneficios 
por un total de B. 1,758,9-'Í9.05, 
suma que antes no entraba a 
los hogare.s panameños ya que

"El camarón ha existido en| 
esta área desde hace años, pero i 
nunca había sidó explotada la! 
pesca del mismo. La Instalación; 
de métodos modernos en plan; 
comercial por nueve compañías; 
pesqueras unidas bajo el distln-j 
tivo de Compañía Pesquera Pa-| 
nameña, S, .A inició la tíonanza.

"Algunos expertos dicen que, 
las reservas locales de camarón | 
son amplias y que los recursos' 
apenas si han sido tocados

"En cuanto a la República de 
Panamá, el repentino aumento 
en la industria camaronera ha 
sido muy saludable. Los casi 
cuatro millones de balboas que 
obtiene anualmente con las ex­
portaciones del camarón produ­
cen grandes beneficios ya que 
Panamá siempre ha tenido una 
balanza desfavorable en rela­
ción con las exportaciones e 
importaciones. La nueva indus­
tria también ha aliviado la si 
tuación dei desempleo en la Re­
pública.

“El Presidente de la Coopera- 
; tiva Pesquera es don Alejandro 
Remón, hermano del presidente 

: de la República de Panamá, Co- 
' ronel José Remón. Don Anto- 
' nio Arias, hijo de un Expresi- 
I dente de Panamá y sobrino de 
; otro E.xpresideate, es el Vicepre- 
' sldente de la Cooperativa Pes- 
I quera. Debido a que la Coope- 
' ratlva tiene representantes de 
tica panameña", sus inversione.s 
'ambos lados de la cerca poli- 

se consideran más seguras que 
si otro fuera el caso".

Hasta aquí lo.s comentarios 
escuetos de la revista "Cliris- 
tlan Science Monitor” , los cua-; 
les ponen de manifiesto la im-; 
porlancia de la industria cama­
ronera en nuestra vida ecouó-i 
mica, !

* na flotilla de 78 barcos como el que vemos en la foto»Tafía, 
extrae al mar mas de tres millones de balboas en camarones 

todos los años.

Mujeres v hombre* panameño* se ganan la vida descabezando 
y limpiando el camarón que ha de venderse en el extranjero 
•hienirndo para el país fabulosas entradas que antes no existían.

nuejára riqueza marítima per- pesar de que se ha Intenslflca- 
manecia uiexplotada. do la peesca.

I-II 1- la forma, tenemos que 
1.x Indi;-‘ •■la camaronera repre- 
;.onta en ia actualidad el «eeun-; 
do pu.* !u en el renglón de laa| 
fs;K>rt:44 loi * .. siguiéndole sola-, 
mente a la exportación de oa-¡ 
nanr- y ocupando las exporta-i 
ciiines de c.icao y abacá el ter­
cero • cuarto lugar rc.*‘i)CcUva- 
nicnte

"La Cooperativa Pesquera tie 
ne SU.S propio.* astilleros qu 
pueden producir uno.s cuatro 
barcos de .se.-«enta pie.s todos lo.s 
año.s. También tiene su propia 
planta refrigera-lora con una 
capacidad de 35,000 libras dia­
rias. De.spucs de limpiarlos e 
'n.speccionarlos para determinar 
.-.u calidad, la Cooperativa con­
gela los camarones.

"Como todo el camarón queSin embargo, ,si tomamos en 
cuenta que la exportación de Panamá‘ ‘ é r d e  T¿
banamw esta controlada su niaño gigante, obtiene el mejor 

** ^^'hed pgggjp çp gj niercado interno- 
Frult Company, empre.sa "o*"- tgg,igtido como centro de
teamericana, las exportaciones (¡istribución tre.s ciudades nor- 
de camarones constituyen eL pri­
mer renglón en cuanto a-ñndus- 
irias netamente panameñas .se 
refiere

El triunfo Indu.stria! que re­
presenta la Cooperativa Pe 
ra Panameña S. A. es nueto 
jemplo que justifica la con­
fianza que el panameño siente 
por estos días en eí porvenir. Ya 
ha sido definitivamente supe-1 
rada la etapa en que todo s I 
reducía a la e.xplotación de un ti ¡ 
rlsmo imaginario, a la esperan- ; 
za de vivir precariamente de 
¡os frutos de una posición geo-1 
gráfica, que la altura del me-1 
dio siglo de vida independiente' 
resultaba ya incapaz para ase- 
suirar la subsistencia de un po- 

, blación en constante aumento. 
Este es un mito que por fortu-, 
na vamos superando. Hoy dia el 
panameño ousca la edificación 
ele una Economía propia, una 
c-.*onomia que nr dependa de 
factores y civcuirstancia.s ex­
trañas sobre i.as cuales m  es 

. cosible tener control alguno. Pe 
Lusca una t oriomía nacional 
basada en la explotación de.

nuestro.* recursos naturales, en 
a indiscutible capacidad de 
.rabajo demostrada por el pa-| 
nameño. Esta es la gran demos­
tración ejue representa la Coo 
Iterativa Pesquera Panameña 
y. A.

nquer-a permanentes.

Pero hay algo más. Esta in­
dustria eminentemente pana- 
breña que el año pasado alcan­
zó eeportaciones por valor de 
t r e s  MILLONES DE BALBOAS

Este reportaje propone asi­
mismo otra ensftñan-za. El movi­
miento industrial de que tan ur­
gido está nuestro país no lo al­
canzaremos nunca con palabras, 
articules y declaraciones mas 
o menos retórica.'. Ello solo se á 
posible con el traoajo mismo- 

el concurso entusiasta de 
capitalistas y trabajadores: con 
la confianza firme en el porve-

Taí como lo dijimos al princi-; 
pió, la industria camaronera es! 
de tal importancia para nue.-ïtro! 
país que lia movido a la pre'sli-'- 
giosa revista norteamericana 
“Christian Science Monitor "  a 
publicar un articulo sobre la 
misma y de la cual extractamos 
algunos párrafos en los cuales 
se analiza lo que representa di­
cha indu.stria para el futuro e- 
conómico de nuestro pais.

Se expre.sa así la menciona­
da revista:

“ Desde el punto de vista eco­
nómico. la industria camarone­
ra e.s en la actualidad la má.si 
importante ya que représentai 
"nueva.s entradas” para Pana-j 
má y sus ganancias se quédan

El caniarón es recibido en canastas y es pesado en la moderna 
planta de la Cooperativa Pesquera Panameña antes de ser 

lavado.

en el pats.

“ Esto contrasta con las In­
dustrias d'e bananos^ cacao y a- 
bacá, cuyas exportaciones son

Más de 660 persona® devengan el sustento de sus liogares pres­
tando servicios- en la Cooperativa Pesquera Panamepa. Son 600 
hogares panameños jmra los cuales no e.xisllr-i el problema de! 

desempleo gracias a visión de inversionistas panameños.

qué en la .actualidad .'e en­
cuentra en pleno proceso de 
tt'ecimiento y e.xpansión !es un 
ejemi.lo más para el capitaiis- 

criollo para el inversionista 
ñaclonai o extranjero, pues en­
seña, cori cifraS. datos y reali­
zaciones qiib invertir en nuestro 
y^ís es produclivo. que la ela- 
horarlón y explotación de luies- 
ícos nreursoi!! -naturales son u.h 
lico y casi virgen renglón que 
espera la buena voluntad de los 
emprosarior y capitanes de em- 
yeesa par.i volverse fuentes cíe

I'ir de la República. E.stó es I® 
qv.e la_ Cooperativa Pesquera Pa- 
nameña._ S. A. ha demostrado a 
panameños y exti-an jeras. L» 
que fué hace unos tres años so­
lamente tímida iniciativa de li­
nos panameños, es hoy. una do 

I Las más p?deros-a,i -.■ompañias 
del mundo en su :raino. Una 
emp-'esa- o te trabaje =>n su ca.si 
totalidad con capital panameño 
y máno cíe obra panameña. Es 
..n tcstiuionij más ele que la Re­
pública camina hacia su inde- 
peudeucia económica.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Páhbm á Qué Y o  Conozco
★  ★  ★ IP o r  X á s z ló  [P a ta k ij ★  ★  ★

Panamá ha sido con frecuen­
cia víctima de escritores y pe­
riodistas. que amparados en la 
experiencia que proporciona u- 
na breve estada de 24 o más ho­
ras,. distraídas en el ambiente 
frívolo de la ciudad que sienten 
autorizados y con inspiración j 
suficiente para vender opiniones 
sóbre este país, todavía desco­
nocido en América.

lotería, olvidando para el caso, 
que Panamá es Puente del Mun­
do y las tres cosas antes cita­
das llenan funciones sociales; ol­
vidando también que no existe 
país en el mundo en que estos 
tres elementos de la vida mo­
derna se den en forma legal o 
clandestina.

Así vemos a menudo, en la 
prensa extranjera, inconcientes 
publicaciones en que se afirmaj 
que en Panamá no hay otra
cosa que cantinas, prostíbulos y

No conozco el caso de ningu­
no de estos gacetilleros que ha­
ya intentado convivir con los 
panameños, conocer sus cos­
tumbres, su verdadera realidad, 
sus aspiraciones y su profundo

El Coronel László Pataky es nmpliumente conocido en los 
circuios periodísticos e intelectuales de Ccntroamérica. El ar­
ticulo que hoy recogemos ha sido publicado en varios países 
hermanos y en él se intenta dar una visión de nuestro país mas 
cónsona con nuestra realidad. Es un esfuerzo que desea des­
vanecer esa conocida y tendenciosa leyenda sobre la vida pa­

nameña, profusamente distribuida por América.

%

t .

sentido ciudadano; que intenta-, escribo, nacidas en la simnatía 
ra, digamos por caso, conocer por un pueblo que trató de 
sus grandes inquietudes intelec-I comprenaer, tratan de dar a co- 
tuales. Estas notas que ahora'nocer a mis hermanos de Cen- 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ i  troamérica al Panamá verdade-

C/4S/4 P R O P I A
hace Pairial

CON SOLO B/.5.00 MENSUALES LE DAMOS

C A S A  P R O P I A
Ya Usted No Necesita Tener Dinero Para Comprar Una Casa, CASA PROPIA, S. A. 

Se La Vende A Plazos* Si Ud. Puede Ahorrar Aunque Sea Sólo B /.5.00 Mensuales.

NO SE DUERMA, ENTERESE DE NUESTRO METODO DE SORTEO:
Con sólo B/.5.00 Mensuales__=-Ud. puede comprar uno coslte de- concreto de dos recámoros en la Carras­

quilla, Lefevre-o Calle 10a. de Río Abojo cerca del Mercado Boturro, con 
aproximadamente 435 metros de terreno, pxjr un precio oproximado de 
sólo B/.4.800. Apenas corñpleta Ud. B/.l.OOO de pogo inicial, puede 
ocupor lo casa y entonces sigue pagando la deuda a razón de sólo 
B/.25.00 mensuales./

Con sólo B/.5.00 Mensuales—  Ud. puede comprar una casita de concreto de dos recamaros en lo Carre­
tera Tronsístmica a 20 minutos de la ciudad, después del Jardín Las 
Cumbres, cpn 800 metros de terreno, por un precio oproximodo de sólo 
B/.4.000 por la caso y el terreno. Apenas completa Ud. II/. 1.000 de pogo 
inicial, puede ocupar la cosa y entonces sigue pagando sólo B/.22.50 
ruensuales como alquiler hasta que cancele el pago total.

^ n  sólo B/.10.00 Monaiioles— Ud. puede comprar un precioso chalet de dos recámaros en la Pradera,
' Betania, Vista Hermosa o Carretera Transístmica, con aproximadamente 

500 metros de terreno, por un precio oproximado de sólo B/.7.500. Ape­
nas completa Ud. B/.2.000 de pogo iniciol, puede ocupar la casa y en­
tonces sigue pagando By.42.50 mensuales.

Con sólo B/.15.00 Mensiioles-— Ud. puede compror un chalet de 3 recámaras en Paitilla, San Francisco,
con oproximadamente 500 metros de terreno por un precio oproximado 
de sólo B/. 12.500 a B/. 13.500. Apenas Ud. completa de B/.3.000 o 

’ B/.3.500 de pago inicial, puede ocupar la cosa y entonces sigue pagando
B/«75.00 mensuales. Ya Ud. puede visitor tres de estos chalets termina- 

"V dos en la Calle 1 1 de Paitilla. ; »
fERO  SI EL NUMERO DE SU CONTRATO SALE EN LA LOTERIA EL PRIMER DOMINGO DE CUAL­
QUIER MES, SE GANO UD. EL PAGO INICIAL, NO IMPORTA LO QUE HAYA PAGADO. Y OCUPA 
UD. LA CASA INMEDIATAMENTE.^
Supóngase Ud. .que nunca llegue a ganarse el sorteo, Ud. no ho perdido nada, pues no solo está Ud. 
^gando su cosa a plazos, sino que le pagamos dividendos de B/.90, B/.180, ó B/.270, según el 
pogo rnpnsual de su contrato.

Ud. sê  cansa de ahorrar y desea cancelar su contrato, lo puede hacer cuando quiera, después de un 
qno de vigencia, y recibe toda su dinero con un descuento. Si no desea cancelar su contrato p>ero nece- 
iita dinero de -urgencia, tiene Ud. derecho o recibir préstamos de CASA PROPIA, S. A. de acuerdo con 
»  cantidad de sus ahorros. '■> l '
Además de este método, tenemos el método de Ahorros, donde no hay cuota men­
sual fija, puede Ud. retirar cuando quiera parte o t̂ódo lo ahorrado y-gana^d. 3%, 
de interés Anual. . . > : ^ ^

SI UP. PUEDE AHORRAR, CORRA QUE feS AHORA'O NUNCA.

CASA PROPIA, S.A. i  n

Avenida -‘A” No. 16 (entrq Calles 3a. y, 4a., cerca, 4̂ 1 Arco Chato) 
Tel. 2-2346 —  Apaiíiado 719.  ̂ *

10, al Panamá que conozco y 
que jamás aparece en los re{x«r- 
tajes escandalosos de un turis­
ta “escritor”.

mundo asi conro valores conti- 
' nentales en el género de su vo­
cación. Sé de novelistas como 

I Ramón H. Jurado, consagrado 
rutor de San Cristóbal, Descrto- 

, res y el Desván y Joaquín Bele­
ño, autor de Luna Verde, obra 
premiada en Panamá y Guate­
mala. En el cuento hay nombres 
como los de Mario Augusto, pe­
riodista y educador, autor de 

; Luna en Veraguas; Gil Blas Te- 
jeira, lingüista y columni.'^ta de 
gran reputación, autor del Re­
tablo de los Duendes: José Ma­
ria Sáncliez, fino literato, autor 
de Sliumio-Ara. En el en.sayo y 
la inve.stigación histórica Ro­
drigo Miro es la í»euia más nota 
ble con varias obras publicadas 
V muchos años de labor.

Panamá es dueña de una U- 
niversidad, de grandes esperan­
zas, que se aloja en edificios 
iviodernos, de bella linea arqui­
tectónica y que cuenta con un 
magnifico profesorado. Els así 
mismo importante .señalar que 
entre el estudiantado universí 
tario no existe descrimínación 
alguna de color, raza o religión, 
conquista notable para una na­
cionalidad que apenas cuenta 
con el medio siglo de existencia.

Existe también en Pananvá un 
Conservatorio Nacional de Mú­
sica, provisto de un profe.sora- 
do capaz, con valiosas unidades 
del viejo mundo y una escuela 
de Bellas Artes* —plástica dra 
mátíca y danzas— que va a- 
bríendo nuevos senderos a la 
juventud estudiosa. Igualmente 
el Teatro Nacional con su viejo 
edificio, estilo siglo pasado, ha­
ce recordar tiempos ya idos, 
pues conserva el encanto, el em­
brujo de haber visto por sus ta- 
bla.s a los más grande.s arti.sta.s 
del mundo, que la posición geo­
gráfica del istmo trajo ha-sta 
estas playas. Una magnifica Bi­
blioteca Nacional y un hermo.so 
Museo Nacional completan el 
cuadro de instituciones en que 
.se forja la cultura panameña.

Los intelectuales panameño.s 
con quienes he convivido en las 
tertulias literarias y cuyas obra.s 
conozco son figuras de primer 
orden en cualquier pais del

Igualmente merecen e.s¡>cc:al 
referencia, el Licenciado Ma­
nuel Maria Valdé.s, peiiodi.sta 
veterano, economi.sta y educa­
dor insigne; Eudoro Silvera, 
pintor, caricaturl.'íta, fino criti­
co de arte y director artisiiro 
de la Revi.sta Tierra Firme, pu­
blicación ya de.saparecida. pero 

e gran valor cultural y artísti­
co, a mi juicio, una de la.s me­
jores revistas que .se publicaron 
en el Continente, por el conte­
nido. la presentación y el méri­
to de sus colaboradores: René 
Brene.s, compo.sitor. concerU.sta, 
eescrítor agudo y arquitecto d »  
prestigio.

Todos e.stos Intclcctuale.s pro­
fesan ideas y creencias dístmíaJi 
V para poder vivir mucho .se de­
dican a otra.s arilvidades. sin 
embargo, todos jx)r igual, pien­
san como panameños y actúan 
con un profundo .«entido de su 
nacionalidad. Puedo decir que 
muchos de ellos empiezan a 
conquistar preslielo en .América.

Este es el verdadero Fninamá, 
el Panamá e;plriiual. Y para 
conocerlo hay que convivir con 
el panameño como yo he tra­
tado de hacerlo, pues *>lo en el 
trato intimo es pasible llegar al 
conocimiento de un pueblo Pa­
nama es un país ;.,.en, el mas 
joven del Continente America­
no, con un pre.sente magnifico y 
un futuro brillante, K-le e.s el 
PANAMA QUE YO CONOZCX).

Panamá, Noviembre de 1954

iip-.

1903 1954

I Pnra nosotros significa motivo de 
gran regocijo el felicitar en 

è  ̂ este día a todos'nuestros 
conciudadanos.

otta s
PANAMA COLOií

V;
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Preliminares Herrán-Hay del Tratado
ración fue Que le Compañía 

1 Nueva dei Canal dio urgentes 
i instrucciones a su agente ofi- 
! cial en Bogotá, señor Alejandro 
i Mancini. para que sugiriese al 

gobierno colombiano la idea de 
i intervenir. Y, por su parto, el 
! abogado de la Coiniíañía, señor 
i Cromwell, se procuró una en- 
: trevista personal con el señor 
¡ Arturo de Brigard, Cónsul (fe- 
; neral de Colombia en Nueva 
j York, en el curso de ¡a cual Je 
¡ rogó urgiera al Presidente Ma- 

rroquin en el sentido de enviar 
inmediatamente un Mini.stro fa­
cultado para mediar en la cues­
tión del Canal. Como conse­
cuencia de la exnosición he­
cha por Cromweii, abarcando 
todo el caso y demostrando la

necesidad de obrar prontamen­
te, el Cón.sul General accedió y 
remitió por cable urgentísimo 
telegrama dirigido al Presidente 
Marroquin sobre el particular; 
Ilízose esto el 23 de divcieinbre 
de 1900 y el 27. ya había llega­
do a Nueva York la respuesta 
cabicgráfica de Bogotá en que 
el Pre.sidente Marroquin anun­
ciaba que el Dr. Garlos Martí­
nez Silva, a la sazón Mints'ro 
de Relaciones Exteriores estaría 
en Washington para fines, del 
mes de enero de 1901, enviado 
con aquel objeto.

Para mayor solemnidad, ei 
señor Brigard comuncó oficial­
mente al abogado de la Compa­
ñía del Canal el fastuo suceso; 
y a solicitud de dicho abogado 
y en atención a lo urgente del

caso, bien persuadido como o.s- 
taba de d 'o  el Cónsul General, 
dirigió este, al St-c’ecario de lá-;- 
lado, John Hay, a Wa hingion, 
con nota oficial, copia de la co­
municación cablcgválico dei Pre­
sidente Marroeiun .sobre el noip- 
bram.iento de ívlinistro y Eil- 
viado Exlraovdinferió recaído en. 
ia persona del .señor Ma.rtinez 
Silva para negociar con los I'l’- 
tados Unidos relativamente al 
Cantil de .Panamá-,

Esta vcr.sión de ios suce.3o.s — 
donde .se inuestrti nuestro Go­
bierno más que ingenuo, ca­
rente de circunspección y .serie­
dad — e.s sin embargo, por ia 
congruencia de sus ijorrnenoí'cs 
con circunstancias antecedentes 
y consecuentes de todos cono­
cidas, la ver.sión, verdadera.

1 emando de Lessep.ŝ  genial visionario dei progreso, pero cuyo 
fracaso como administrador llevo a un colapso ruidoso a la Com­
pañía Francesa del Canal. Muchos millones despilfarrados y un 
feñomenal escándalo en Fuiopa menguaron en sus postrimerías 

la gloria indiscutible del triunfador del Egipto.
progreso de la República en 
ios primeros cincuenta aiáos 
de su vida, habría, quizás, 
ronvenido en renunciar a mu­
chos artículos y escritos que 
hoy evidencian sn imprevi­
sión. Las l i e  entes pá.gitías, 
cargadas de iloleneia, e.i.jui- 
rian severamente la actuación 
ie los dirigeiilcs públicos co­
lombianos en torno al vasto 
V eompiieado problema del 
canal.

Durante muchos años, el 
nombre de don Osear Terán 
ha vivido proscrito de la con­
sideración nacional. Hombre 
de temperamento e\al ado. 
perdió en la emoción el juicio 
V la ’.erenidad Indi pm^ables 
partí escribir la Ili-toria. Sin 
embargo, ha legado una am­
plia y diversa obra que biere- 
ee que u;i dia se la i liidlc eon 
la objetividad neee.aria. Dt* 
seguro si viviera y obligado 
por la realidad a admirar el

Dura:; t il nu cb iie|embi<' 
cí-l año 19‘K) en Pan. y 
W,;shin; tun lotu» 1- niir.Ma 

volvieron haei.> - . ra-
t, i’n ht- IHMI1Î r.tiî: . pí­
lale» de I ner ciel tioUi‘ rno 

jjüry l«fs intc.r* s. ■ 
Irait w-áañtpH"? reprf's» utadüT vn 
Ía iCtjiùïiôi? IjiUíAî  íM>r M nor­
te iiporiean o 'Wlílltim N ’ 1 • o n 
Cromwfíl, una doble coíiiplíci- 
dnd. r. síiber: la que con.'̂ Dtiu 
¡ n que í'oíombí.i .. cpt,. a en 
i rint-tpio ronvt i ;n i o n * y
tr .lúf lle:ños de la Compañía 
Nueva -Md C.uiul .1* Piinamá con 
el u bierno til loa f C (!■ £ Ullí- 
<103 <:n relación t ut la (.once- 
s - ’n ;n’eroceaníra lOU; e>. con 

Tía eOií.-Aion de (íercí’hc civil 
y cafaí :er privtuio cuyo objeto 
exclu.dvo era I» t* rminueion tic 
un canal iran.-i^fmi. o comer' Ial

por territorio colombiano); y la 
consistente en que el mismo 
Gobierno, contra la prohibición 
cxpre.va, autorizara y consintie­
ra el tra.spu.so en ciernes del 
privilegio a lo¿ Estados Unidos.

Pero como esto último, que .o 
cuncenna ma;- que las partes 
en el cotrato de concesión, ape­
na iMKlia .satisfacer por si .solo 
la vhemeneia - mal di.simula- 
da -  de loe: políticos yanquLs. 
la ron;»pír;íci.»n pura inducir al 
kobicino de Colombia a meter 
laa narices en aquel negocio, 
iba necc^ariamvntt; ma.A lejos, 
iba Ijg.sta el extremo de obte­
ner que Bogotá, de motu pro­
pio |)ura nui.s obligarla, se en- 
ícndie.se oficialmente con Wusli- 
inglon, al respecto de lodo el 
problema del Canal de Panamá.

En de.sarrollo de esta conspi-

AGENCIAS CANALPA
- W i : .  .1 . F .  i ) i :  I . A  o s s A  n <>. i .-í

Î 3 de Noviembre de 1903.

A I  conm em orar ta J fecha nos 
enorgullecem os de nuestra 

nacionalidad, registrando  ;
• u n  recuerdo de tan 

m em orables sucesos.

C A JA  DE A H O R R O S
INSTITUaON GARANTIZADA POR EL ESTADO

GUILLERMO A. DE ROUX 
A D M IN IS T R A D O R

CARLOS A. MOUYNES V.
S U B -A D M IN IS T R A D O R  EN C O LO N

-V V ¡L

f'
P ■■
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H A  F R A C A S A D O  L A
Por RAMON H. JURADO

' IIA FRACASADO LA los sucesivos movimientos inqui- traño a la regla. Sin embargo, 
GENERACION DEL 44...? linarios, los primeros escarceos ¡somos convencidos de que alre- 

Cubierto ya por varias gene-'estudiantiles del año 22, las in-jdedor de este drama patrio se 
raciones republicanas el primer'migraciones ideológicas de la conjugan factores que autori- 
niedio siglo de vida independien- tercera, cuarta y quinta década,izan a precisar las características 
te y en los umbrales de la mayo-] I para una definición,
ria civil del Estado Panameño, , . . , v  económica del! el particular nada hay
es tiempo para indagar sóbre los ^ño ^2 la euerra los colapsos todavía. Críticos de
^ á s  trascendentales ¿ê  ̂ año 41 Y 4 4 ,1 ™ ^  íiemn^'l^en esto Tlevan
jnientos que bien de un moao,jg^ Constitución del año 46, el  ̂  ̂ . ripradas nup es u-permr.nsnte y profundo o conioi , • r. estudiantil el re- tres décadas— que es u
^plosiones episódicas pero de Filós-Hines, T  cuálelhondas raigambres telúrica, , . «on aleunos de los t a n - p o i i t i c o - l i t e r a r i o  y cuales
1.M BarIU.do detlnm,ameM dIo» 3
' ” Ent“  n oso-rtí“ t “ r l Í .™  la “ " .“ 'S «n g a n  e™ S a  ‘“ nEaitie nosoaos se rebuje la, .Qf ¿g la Patria Que «o  93 - 1̂ 3

han logrado todavía una definí ,pj.jjj^eros problemas y la brigada tiva calificación, ^ ual cosa ocu- gg ^̂ ^̂ 3
rre en el sector pj^tico de nues- avivar desacuerdos, siendo 
tro proceso, rico'een matices y ^ - todavía  la alp-á^ara de
modalidades. exj,resiyas, todas v%o S ’ si<>ue fnundiJi-elias de una posición, huérfanas,'^®^® ^ ,  Pleito imini^n
sin embargo, del vocablo que las t  
distinga y califique en esencia  ̂ Maariq.
intención. No es otra la suerte | para el uso de estos apunta- 
del desenvolvimiento artistico y mientos usaremos aquellas c a - , 
literario panameño, si bien pue- racterísticas'definidoras que más
den sumarse al ancho débito, só- sufragios cuentan qp la opinión
lidos esfuerzos por precisar los de los entendidos, a saber, que
rumbos de uí? pasado intelectual una GENERACION la define

Quintero pre-republicano. Es decir, no ha cierta homogeneidad cronológi- 
intentado la República un seve- ca, aunque esto no es indispen- 

discusión y la polémica. Prevale- j-q inventario de sus haberes, de sable, porque es relativo; un a- 
ce una total inconcienciá sobre ]gus ideas y sus frustraciones. Es-'contecimiento histórico que las 
las proyecciones históricas de;te es un hecho indiscutible y do- nutra intelectual y emocional- 
nuestros actos y remitimos asi.horoso, pero algo más también; mente de objetivos, una aparen-' 
confusos y en tropel, los hechos ¡denuncia del frágil sentido de la'mente de objetivos, una aparen- 
a la posteridad. Omitimos, por | historia que pera desventura ; zaciones en el tiempo, partici-
razones desconocidas, r e n d i r | nuestra sobrevive como signo pación rectora en la vida nacio-
iniestro testimonio, aportar el ¡tutelar de la patria. ;nal, etc., etc. !

cronológica que afina la angus­
tia del panameño hacia la bús­
queda desesperada de la patria 
¡entopees asentándose sobre los 
verdaderos cauces que la condii- 
|cirán a su realidad definitiva. 
Este descubrimiento de la GE­
NERACION DEL 44 dejará su im-

Carles Miró

tos cartabones ideológicos. Y co­
mo elemento constelador, un 
constante sentido de la indepen­
dencia, que pide de.spiecio para 
el canalerismo mientras exige u- 
na vuelta al campo, a las fuen­
tes de nuestra verdadera riqueza.

AMBITOS DE I.A GENER \r-lON 
DEL 44

Hasta el presente este formi­
dable equipo humano aparece 
como una pociero.sa voluntad vio­
lentamente liberada por aconte­
cimientos independientes de su 
conciencia. Ahora bien. Cuál es 
la obra de la Gene¡; ion del 4'4? 
En qué medida su gc-stión modi­
ficó el pasado o configuro el por- 

; venir? Veamos brevemente los 
¡ámbitos en que ejecuta u man- 
,dato histórico y cual el saldo en 
uso.

Jllueca

dato que como protagonista co­
nocemos, confiados a la fragili­
dad de un artículo periodístico o 
a la buena voluntad de un denso 
pero lejano y hostil historiador 
que ha de decir al futuro la e- 
Esneia y sentido de nuestras ac­
tuaciones.

Así, por ejemplo, la República 
todavía adolece de les definicio­
nes necesarias. El primer cin­
cuentenario, visto sobre la tabla 
del tiempo, emerge como una tu- 
multosa continuidad de episo­
dios, incalificados y sin desbro­
zar. que imposibilitan un juicio 
y nerturban la clara compren­
sión. La Independencia, el canal,

LA GENERACION DEL 44
Uno de los fenómenos más es-

REALIDAD Y PERFIL

A nuestro juicio es la GENE- 
pectaculares de nuestro proceso RACION DEL 44 el movimiento 
político-social lo constituye la coetáneo más sólido y definido, 
breve protagonización en los es- su gestión cubre todos los órde- 
cenarios de la República, de la nes de la vida nacional y hay 
que podríamos señalar como la un momento en que promete 
GENERACION DEL 44. Nervio y proyectar su vigencia. Grupo 
emoción de un instante supremo que encuentra los elementos a- 
y definitivo de la nacionalidad, j^lutinados al final de la cuarta 
amenazada por estos dias con el década, asoma estruendosa al 
naufragio de la más cara y posi- 'proscenio púbiieo al correr el a- 
ble de las esperanzas nacionales, fio de 1944. Muchos son los fac- 

No desconocernos los peligros tores que la explican, severa- 
lue conspiran contra toda defi-¡ mente ajustados a la definición 
nición. Y nuestro caso no es ex- e n u n c i a d a :  la homogeneidad

1 9 0 3 - 1 9 5 4
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ÍA BIZKÂYNA EL BATURRO MERCADO BIZKAYNA MERCADO BATURRO MERCADO VASCO

LAS CINCO AMIGAS DEL PUEBLO
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La nota caractcri.sti:-' de e.ste 
pronta en la política, en las ar- 'momrnio .M>n lo.s ali'"^ vueh ■ In- 
tes, en la educación, en la eco- telccluab -. La.>: primera.- -r; dua- 
nomia, en la investigación inte- cioncs universitarias advierten 
lectual, postulando en la acción el empiri.smo precedente y de- 
un reajuste drástico del proceso crctan la obediencia servil de 1.a 
istmeño hasta pedir una reorlen- acción a la teoria, Y a.-.i vemos 
tación total, del Estado. En lo como la r:<uberantc in; ¡ineria 
internacional, el cataclismo cós- de e.sta Generación in\:nó.> -á to- 
mico que fue la pasada que- do.'- los campof conocido ■ en la 
rra. orientará a la Generación'poe.sia hay nombres de reconocl- 
del 44 hacia un nuevo humanis- da pr»‘-'-íancla : E -ter M: , ex- 
mo convirtiendo en impcrativo.s .ses, Tobias Diaz R¡ .lirv. Stella 
la Carta del Atlántico y la De- Sierra, Tri.stan Sol: tf Giiiller- 
claraciôn de los Derechos Huma- mo Luciano Sánchez Mano Au- 
nos. En lo nacional, el colapso'gusto Rodriguez. Rici rdo J Ber- 
constitucional consumado con la,mudez, Eduardo Rittr-r A. m y 
derogatoria de las Con.slitucio-¡Cario.- Changmarin En la nlntu- 
nes de 1904 y 1941 llevarán al ra se anuncian; E' -faro Sílvera, 
convencimiento de la G enera -; Juan Manuel C - . ‘.o. Smcl:»;r, 
ción del 44 que el sistema poli- Benltcz v Ciro Oduber. En la no- 
tico e institucional de la Repú- \*‘Ia se afina »na tendencia en 
bllca está en cri.sls, amenazado que figuran: Julio B Sosa. José 
de muerte e incapacitado para A Cajar Escala. Ram.>n H Jurz- 
responder a la realidad que des- do, Mario Riera Pinilla. Joaquín 
pierta. Convencida de su provl- Beleño y Cé .vr Candanedo Zitr**’ 
denclallsmo, esta Generación Inve-ticacl- n 1, • 
prevlo diagnóstico— conquistará •cononm-a hay fU- r de nom- 
la plaza pública para anunciar¡hradia: Rubén D ca r ;--  lujo, 
al pueblo el desahucio del Ube-icármen Miré. Diego Domingi 
rallsmo tradicional, vale decir, icaballcro c Ana í ■ Aticu-sto 
de andamiaje poitteo república--vive.s. Emento ra-ítlllero pimen- 
no, al paso que postula pre.sun- tel, Manuel oa : tenzoro m la
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G E ^ ^ : E R A C ! O N  D E L  44 ?
i/Cia. no sólo son elementos in­
corporados a la preocupación 
intelectual istmeña, sino algo 
más; onentación y doctrina del 
-fstado.

Puede abonársele también.

Arquitectura, aparece una ex­
presión, insólita en el ambiente, 
que abanderan: Octavio Méndez 
Guardia. Ricardo J. Bermúdez,
Guillermo de Roux y René Bre- 
nes. Por los predios del cuento:
José María Sánchez, Mario A u-]como logro definitivo, la estruc 
gusto Rodríguez, Augusto Vives, turación del Cuento y la No- 
Julio B. Sosa, Carlos Changma- ' vela, géneros asimilados ya por 
rin, Joaquin Beleño, etc., marcan ia cuitura panameña y que o- 
sus huellas. Y es en el sector po- uecen logros para una discu- 
litlco en donde emigrantes de sión. No ocurre igual en la Poe- 
todas estas reglones se funden yia cuyos vuelos fueron siem- 
para alcanzar el poder que les pre’ fragües hasta el extremo 
permita realizarse. Surge asi el que su parentesco con el 
Frente Patriótico, partido que a- problema de la Patria íué másl 
glutina diversas tendencias y qg intención que de sentímien- i

1 to. Una severa revisión de la !
' recaía del 44 salvaría del ñ a u -,
I fragio a muy pocas figuras. Algo | 
parecido es el crédito de la 
pintura, pues todavía no se p>er- 
ciben los rumbos de un movi­
miento homogéneo.

Tal vez en donde la debilidad 
de csu  Geneia-jijn aparece 
mas aguda sea en el sector 
KduacUvo.. No puede negarse 
ciuc en el pasado, dos grandes 
corriente pedagógicas orien­
taron la educación panameña. 

,1'ero desgraciadamence. la Ge- 
cautlva las esperanzas de una ueracióu del 44. quizas la me- 
totai renovación. Alli militan con jor provista para montar un 
promlrveiiCla. Carlos calzadilla, ‘ sólido movimiento Educativo^ 
Federico Velasquez, Guüermoique respondiera a las urgencias ¡ 
Luciano Sanchez Jorge illueca,! nacionales del momento, se 
René Miró, Carmen Miró, Rodri-! mostró absolutamente incapaci- go Molina. Ramón H. Jurado,liada para cumplir su nusión. 
Carlos Enrique Adames, Joaquin ¡ perdiéndose en experimentos y 
Beleño. Vicente Meneses. Manuel lanteos sin fortuna, piruetas 
Solis. Dlógenea Arosemena. Car- que nos llevaron a la crisis do­
los Iván Zúñlga, José Emilio Ba- centc que padecemos. Sin em- 
rria. Julio B. Sosa, Rubén D.jbargo. la Arquitectura del 44— 
Caries. Augusto Vives. Ana Ca-j imitativa pero deseosa de solu- 
aia, César A. Quintero y muchos] clonar problemas de ambiente

Bermúdrs Barría

Velásquea

fa desventura mayor, no c o ^ l 
BUe siquiera construir un líder 
QUe supierara las deficiencias

no podían ser otras que una 
inevitable absorción por el pa­
sado, es decir, una caída en el 
mal que dió origen y d^e por ne 
gación justificaba su presencia.
Hoy, la Generación del 44. ha 
perdido la rectoría espiritual de 

¡la República y los instrumentos 
'de su expresión.

FRENTE AL FDTDRO
Dijimos que todo juicio sobre 

este episodio patrio, sería pro­
visional, pues vivimos su tiem­
po. Muchas de las deficiencias!

’ apuntaos y los logros realiza-;
'dos estí^ en proceso y expues-i 
tos por ■ tanto a sustanciales ¡ 
modif icack nes. Pero hav más ; ,  
todos los elementos y factores; 
que se conjugaron nara propi-*

I ciar el advenimiento de esta eaujejigado, porque creemos que 
¡Generación, están presentes y generación del 44. hoy 
no vemos imposible una recons- con la conciencia que en- 
trucción total de su fisonomía, tonces le faltaba y con las 
Se habrá ganado el beneficio de potencias suficientes para su- 
la liberación'natural de adhe-]p«rar las ruinas de su disper- 
rencias. que aquella crisis aven- sión, está en condiciones toda- 
tó a su seno. Y esto sí es preci-1 vía de cumplir al pueblo su his-

Calzadilla

orgánicas v las consecuencias so que sea definitivamente I tórico compromiso.

otros nombres conocidos.
Es este el cuadro general en 

que Ui Oencraciun del 44 st ins- 
UU<i en la vida pública al filo de 
la media década pasada, es to­
do un movimiento, zurcido en el

prSdosTro^terim ienTci^;* pero' u ''“a m ó Sque recoge tendencias hu..ui üi- ‘ostrumento era su amoi

—ha forjado todo un moví 
miento cuya presencia en ia vi 
da nacional es va imposible 
desconocer.

Vamos por último la suerte 
politics de la Generación del 
44. Insula ésta de ia mayo.- im-

sldcutes. BALAN CE
No es posible, claro está, ol­

vidar que vivimos el tiempo de

suprema, y que sin embargo, 
falleció estrangulada por las 
taras de su propio origen.

En lo politico la Generación 
del 44 logra montar un apara 
to—como va afirmamos—pero 
desgraciadamente sin Ideología 
Partido que recoge la inquietud 
pública, se resiste a una formu- 
lación doctrinal v se contenta 
con amalgamar re-sentlmieiv- 
tos. ambiciones v sueños locos. 
Como expresión de una Gene­
ración no podía, desde luego.

Záñiga
la OeneraciOn del 44 y que to­
do Juicio sobre su permanencia 
y significación definitiva en 
nueatro proceso histórico, si no 
es del todo aventurado, es pro­
visional. Pero es el caso que en 
los últimos años se han produ­
cido acontecimientos en el or­
den social, politico V económi­
co que han arrebatado la rec­
toría pública a este grupo, a 
extremos en que anarece como 
condenado a un de.svanecimten- 
to sin gloria.

Ahora bien. Cual «s el .saldo 
vivo de la Generación del 44.. ? 
En los renglones de la Investi­
gación social—económica está vi 
gente. Puede afirmarse que sus 
postulados, a saber, solidifica 
ción de un Estado Nacional, re­
visión orgánica de la Economía 
Canalera, preocupación por el 
dato panameño, confianza en 
nuestros* recursos naclon'»ie.s y 
fomento de la pequeña indus-

S án cI^  B.

representar a un grupo exclusi­
vamente V esta lesión orgánica 
llevó el movimiento a una pro­
gresiva paralización v a una 
diversificación de objetivos, Pn

emp*"®

lie*"''

^  n o s  « n e .

d e  n n e s t r o »

„ ser ef P"**

T l«  ® íí^ cw v

cíSol' • '■

LEA  L 1  mRA^
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Presencia de Octavio Méndez P.
Por DIEGO DOMINGUEZ CABALLERO

Universidad representa la más 
alta institución de cultura del 
país. Por cultura se ha de en-

____  ' ____  1 tender la actitud vital de la na-
La Universidad Panameña es-' universitaria. ción entera y no la manufactu-

tá íntimamente vinculada a sul La Universidad no está consti-[ ra de una “élite” artificial y 
autor Octavio Méndez Pereira.’ tuída por los edificios por mag-: decorativa, que sea una flor más 
Fué la sublime obsesión de su nificos que sean. Ni menos por en el frondoso paisaje tropical, 
vida. El le dió la estructura, la j esa idea nefasta de que es ta- Lo último no sólo traicionaría 
forma. Al morir le deja su es-111er que produce profesionales.! la misión misma de la imiver- 
piritu y le señala un norte. Leí 
tocó a él vivir la etapa dé la 
creación, la más ardua, la más] 
espinosa, que no disminuyó sul 
élan de soñador empedernido.
Nos dice a tres años de la fun­
dación, cuando se abría tro­
cha; >

“Yo nunca me hice gran-i 
des ilusiones con respecto a] 
los primeros pasos de la Uni-, 
versidad y si manifesté algu­
nas para infundirlas en loá 
hombres de poca fe, ella fué 
porque ésta no har dejado 
nunca de animarme cuando 
se trata de sembrar ideales o 
echar- las bases de nuestra 
educación. Consideré siempre 

: que tropezaríamos con los si-!
- guientes inconvenientes quel 

podrían preverse: resistencia 
: del medio y del elemento que 
. siempre ha visto un peligro!
, en la enseñanza superior; fal- 
. ta de hábitos de estudio de 

nuestra juventud; demasiados 
alicientes en los empleos pú- 

■ blieos y en la política, que 
exalta confacilidad; una a- 
traceión irresistible para salir 
a estudiar al exterior; tibie­
za en las esferas para impul­
sar una obra que sólo a la 
iafga puede rendir frutos y

dad nacional es el plano, el es- Maestro Méndez Pereira 
tadio desde donde consideramos' 
y contemplamos el mundo. Sóloj 
comprenderemos a los otros 
cuando nos comprendamos a' 
nosotros mismos. El conocimien-j 
to es un progreso hacia nosotros 
mismos, ha dicho Aristóteles.'
Por eso hemos de afirmar una' 
posición nacionalt'ta ver-'

"Pocos países como el nues­
tro necesitan basar en la cul­
tura la fuerza que no le dan 
los cañones ni el número de 
sus habitantes, ni la extensión 
de su territorio; pocos países 
coom el nuestro necesitan, por 
su posición geográfica, e in­
ternacional, ser antena y tri­
buna del pensamiento, baluar­
te de los fueros de la inteli­
gencia y de los ideales de li­
bertad y democracia. El estu­
dio, el saber, la investigación 
personal, la cultura autentica, 
son los únicos medios por los 
cuales pendremos los paname­
ños tomar puesto digno en el 
mundo rcmiblieano y en la 
lucha por la vida."

■'La Universidad le loca de­
mostrar que nuestra pensona- 
lidad tiene raices indiscuti­
bles en nuestra naturaleza y 
en nuestra historia, que con­
tamos con todos los elemen­
tos necesarios para constituir 
un pueblo líbre y consciente y 
para tomar nuc.--tro puesto en 
la obra colectiva de la civili­
zación"
Es mene.ster. como ya he di­

cho en oca.siones repetlda.s. una 
investigación en la esencia de lo 
panameño. En nuc.stras a.spira- 
clones y desi os, en nuc.s’ ra per- 
.sonalldad No dejar que un sen-Esta foto fija para la historia uno de tos gra ndes momentos en la vida del Dr. Octavio .Mén­

dez Pereira. Apóstol de la Educación Nacional fue un beligerante convencido de la plení au- , , ,
tonomia de la inteligencia para el estudio y la investigación. La vista muestra al I)r. Mén- tlmcntali.smo tropical p o n g a  
dez Pereira, repudiando con toda energía, la amenaza máv seria conocida para derribar la ' fortinas de iiutno a nut-...ras la- 
aul-anomia de la Colina. . y defectos Ni que un com-„ piejo de mleriondad impida el

mostrar fachada. Y, por fin. La Universidad es algo más; essidad sino que seria un atraco. dadero, profundo y noble scn-1 despliegue de nuestra.>; j>isiblll- 
pobreza de nuestro erario pa-| el anhelo común por la verdad, contra la ciudadanía que es tido. Hasta ahora li; mos afir-, dades. Com ■ inos y adquirir 

' . .. quien paga y sostiene la casa) mado románticamente Pro Mun-] nociones d, no'-otro.'i mismos ca
universitaria. La Universidad ha. di Beneficio como si pudiera-: nuestra necesidad ma.s urgente.

----------  ,, _______  _____ _____ __ de dirigir los pasos de la na- mos ser universales sin antes) Conipremii-nu y desde esa
adelantos modernos.” | uno, único, diferente; tiende na- ción a través del dolor y la) haber sido nationales. Intento compren.-ion emprender el ca-
P ero todas y cada una de es-i turalmente a la verdad— pre-i desüusión —a través de la no-i necio, vano y ridiculo. ¡mino de nuestro mejoramiento,

tas dificultades fueron vencidas; ocupación por el conocimiento; che— hacia la realización de' Y qiiler o* nnlnar c.sta príme-
cen el Maestro a la cabeza, â -de sí mismo y del mundo queI aspiraciones sabiamente conce-| DEI.ICAD.A POSK'IO.N de l ,\ , ra parte ton la:; palabras del 
su lado esa otra figura vene-' lo rodea—, a la bondad—, lal bidas hacia el amanecer." UNIVERSIU.M) PAN.V.MK.Ñ.A 1 Maestro:
rabie de J, D. Moscote, obh- realización de si mismo, del quel Se ha dicho que nunca las!
gando a soñar a los que insis- en realidad es—  y la belleza La Universidad tendri como universidades han tenido Una

ra hacer desde el principio la bondad y la belleza ínsitos 
una universidad al día, llena' en la criatura humana, odo 
de todas las atracciones y hombre por el hecho de ser es

tían en mantenerse tercamen-1 que es la armonía entre la uni-'su propósito esencial "La defi- 
-te despiertos a una realidadj dad la bondad y la verdad. Es-jnición y señalanrk,nt.o de la ac- 
monotona y desesperante. La to es el ser hombre. Y lo queltitud cultural panameña.” 
Universidad de Panamá es hoy Hphp tratar la iTniversidad eS'

responsabilidad tan grande co-' 
mo en la época presente en ia! 
cual la civUización occidental, 
ha sufrido y sigue sufriendo 
una de las pruebas más duras)

„  es hoy debe tratar la Universidad es) , , „una realidad en flor; el lugar que se cumpla, hasta donde ello* En otro giro: el motivo prime- _ _______ ___________ _
r esde donde se avizora nues- es posible, este oficio de ser jo  y principalísimo de nuestra de toda su historia. Y quizás po- 
tro , porvenir y en donde se hombre. j Universidad es el estudio par-jcas universidades tienen en la
desellan las mas fmas esencias ' ticular de este Istmo, de sus tierra una misión tan delicada
ae lo panameño. LA UNI'VERSIDAD PANAMES;V necesidades y sus oportunida- que cumplir como la nuestra'
MLSION DE LA UNIYERSIDAI Y EL MAESTRO MENDEZ des; de sus cualidades y sus Debemos damos cuenU de nues-1 

PANAMEÑA PEREIRA defectos; ayudarnos a compren- tra posición de pueblo débil, ca -‘
Punto obligado de meditación Cuando apenas me iniciaba! demos a nosotros mismos para si indefenso, con peligro de veri 

es el de la misión de la Uni- en la docencia universitaria a -mue podamos ocupar con deco- desaparecer a cada momento’ 
versidad Panameña. Allí han de) cicateado por el problema uni-1 ro y dignidad la posición que nue.stra personalidad y de ser, 
detenerse una y otra vez todos] versitario expresaba en relación) nos corresponde como hombres agobiados por los complejos más 
los preocupados por la cuestión! con nuestra Universidad: “Lal y como nación. Nuestra rcall-'desesperantes. Lo ha dicho el

"Yo lie creído -inupic coa 
fe Inqu'' ■ niable, en La,- na­
ciones d .'il’ i . y pi qiu i;::- -t-
mo la nu stra .. qu<- • . ura 
general, ciencia o  Invt Uga- 

ciou signiilcan, ma' que en 
ninguna otra. auUinomui. i>er- 
sonalidad v llberUd efectivas, 
l’or CM) < iderf- siempre una 
obra fiel I' elcvadi: pntrlo- 
ttsino la rr. .Tlón y íornraelón 
de ntie-t. . Universidad, Ella 
con.stlluir:> por derecho pro­
pio, por .•'iriclenrla y por so­
lidaridad ■nternaclonoí en la 
cultura, íl más avanzado vi­
gía de IV *ro pueblo y el

dé L  Patria !

Ia i  P a tr ÍM  c e l e b r a  h o y  s u

ANIVERSARIO DE INDEPENDENCIA.

Para todo patriota el hecho es de trascendental 
importancia. Significa un jirón de vida en pos de 
la. cons;éçuciôn 'de los más caros ideales de vida 
democrática.

E N D A R A  H E R M A N O S

más fuerte, con.sciente y efi-ira cuando comprendo que se pre-m  i e n t o es algo cuya re a -pester la pasión, la gran pasióni Por eso decía a un grupo de jó- 
caz defensor de nuestro des-'senta este fenómeno del amor lización es imperativa y que‘del odio o del amor en la toma de venes universitarios que Méndez 
tino.” Ipor el cuai y a través del cual, é m a n a de aquel que sin I’.onciencia de nosotros mismos. Pereira al morir nos había deja-

2. SENTIDO DE L.A PRli. » NCIA hemos de comprenderlo. Hay al-¡estar aquí físicamente es más'Me decido por la pasión del a- do una bandera y una fe. A tra-
DEL MAESTRO |go de la persona que no puede ,rael que cualquiera de nosotros.'mor. Nuestro recuerdo ha de ser vés de esas lágrimas y dolor dé

Luego del dolor y la tragedia darse en el puro saber sino que Ies el men.saje del Maestro. Es-! amorosamente apasionado, [la juventud panameña he pre- 
del hombre queda en un estado tiene que ser vivido. Ha dicho |te mensaje sólo podrá sér desci-i (sentido el surgimiento de la mis-
especial de ánimo que los grie-Max Scheler y en lo que sigue frado a través del afecto, de la ! Hemos de buscar el sentido in- tica y la fe de la que hasta ahora 
EOS llamaban KATHARSIS, pu-; ios valemos de su pensamiento, : admiración continuas y seguidas timo de la persona misma, lo ha carecido nuestra Universidad 
rificación. En este estado se que a cada persona individual a su persona. Hemos de congre-'que no se puede dar objetiva- y  así el Maestro es guia como 
produce una súbita y silencio-¡corresponde un mundo. Cada gamos, todos los años, a recor-,mente, siempre que tratamos de lo fue Vrigilio de aauel aue se 
sa claridad que ilumina ei ca- mundo, por otra parte, .sólo lo e.s 'darlo, a revivirlo y entonces, p o -! describir o historiar acerca de perdió en la mitad del viaje v 
mino y prepara el espíritu pa- como el mundo concreto de u-¡co a poco, se nos irá aclarando lo luna persona se nos escurre lo e-,sé aparece nara señalar el cami- 
ra el cumplimiento del deber, na persona. Todo lo que tiene que él quiso decir. Y esto a su¡sencial y nos quedamos, como‘no con las palabras- “No .soy un
Es entonces cuando es posible sentido lo adquiere como parte vez, y quizás aquí está su verda-Idice Scheler, con la cáscara en la 'hombre pero lo he sido ” “Ahora.una entrega de noso,.ros mis-del mundo de esa persona. Sin'dera intención, nos servirá de,mano. Sólo penetramos en el por tu bien pienso v veo clara-
mo.s, total y sin reservas, a la embargo la intención a que a-.sustancia indestructible de u- portador del valor viviendo su mente que debes seguirme ” Dan-
verdad que acaba de mamfes-punta el mundo de una determi- nión en los universitarios pana- vida, sintiendo con él Y p a ra es -’  ̂ • - -  ■
társenos. No tiene sentido un nada per.sona no siempre ha de menos, como un cementó espiri-¡to es necesario una especie de fe
cmitinuo lamentarse de la per-encontrar realización en ella tual, haciéndosenos patentes ei o de mística. Es menester que ur avniuniiiim.. fn
dida. Lo viril es hacer surgir misma y por alia misma. Ha me-¡verdadero sentido de la Univer- consigamos la formación de una tan nrofundo viaie Nosotros il­
la esperanza en el corazón mu- nester de otros que conthiúen su .sidad panameña. Es asi. como lasicomunidad por el amor y la sim- ínldos en esta com unXd esnir^- 
mo de la desesperación. anhelo. Y aquí es donde está, instituciones adquieren alma y.patía al Maestro. Asi en estaítual hemos de exclamar- “Danos
Méndez® Ífejo'^una \ o l e ® m u n a o ,  el triunto del ^pintu. Ya d.«̂ ¡ión de sentido no¡tú fe y tu entusiasmo, Maestro,
dad emnmikdá fie iLihims^n^ hombre sobre la muerte; el se- Scheler, explicaba que la muerte,sera otra co a, que haber conse-¡haz triunfar la Universidad que Ciad enipapacia ele lagumas pe verdadero de la supervi- puede ser representada guido entrar en relación con el es el descubrimiento de nuestra
ro el ámbito ha comenzado a yencia. Estos mundos individua- como un simple ser subyugado objeto. Ahora bien de esta acti-¡esencia la explicación de nues- 
reple arse; e.s el espíritu del ,̂ 3 relativización de sino que es la esencia de la tud espiritual que no es mera- tra actUud y el triunfo del eLMaestro que lo cala todo para h»] íh»,» 1 muerte el míe el ser viviente mi.s. mente fontemnlpt.lvf. =e v>p '’ “ ipíritu "  ̂ >-riunio aei es-.

te contesta; Poeta que me guías 
mira si mi virtud es bastante 
fuerte antes de aventurarme en

ciarle sentido rabal a su oora. posible la re- realice el acto de morir. Por'derivar la norma para la acción., _____
El fue la Lniveisiüaa. ls la entre unos y otros por la eso decimos yo muero. “Como el Comprendemos al hombre en BIBIIOGRAPIA
Umver.'idad hoy mas d'*® .fimpatía y el afecto. Existe la engendrarse así también consi-'virtud de su íntima esencia, del',

= ” verdad personal —la del Maes- dero yo el morir." Un dar a luz medio cultural en que vivió, dc| Octavio Méndez Pereira; Dis-E.slo no liemos de reyI 1 * '-• VJ CA iiCl 1 — 1 CA. AA CT X iVl CACtJ wc.* ***%,> v* a v c*x VAX AJUv VXVAU» AX V , V_Z V i/CA T lU XVX vAl\4
scio tro— en cuanto se refiere al ser persona entera. La muerte su influjo en la ci l̂tura misma y cursos e Informes,
otras cosas, t i  pre.sen ia existe esa misma \a desaparición del cuerpo en la posteridad. La comprensión | Diego Domínguez
' Con su fin nos e n t r e - c u a n t o  une diversos que la^perso- personal, como afirma Spranger La Universidad Panameña; Fi

v»i r.ciAíriin Tifie iipivi c».tv/. iei va(ovc ve»« liuoíxica - T 'i r ---- ' — x-i*- vv>xxx¿.cxvxxcxxv/xx, Diego Domíngucz Caballeroí-
Anora .su ^  . _ verdad en cuanto une diversos espíritu. El que la perso- personal, como afirma Spranger La Universidad Panameña; Fi-

VI fiifiiAii ivT T n nnp uiundos pcisonales —los discípu- invisible, apunta ^heler, ha de buscarse en la unidad y to- losofía y Pedagogía; Lo Paname-
 ̂ ‘ - ' u los— en una misma aspiración. Î v̂isíble es talidad de la esencia espiritual ño como Problema.

(Funda-Este es ei milagro dei Maestro: en cierto sentido la persona es- de la persona *'Lo que a la nos-i Max Scheler; Etica vx «___
conseguir terminar con la indi- Piritual cuando hablo con ella y tre nos queda pues es el asidero mentación de un Personalismo

é3andíe r a

'̂ í) . f
o r i o ó a  •

El alegre tremolar de nuegtra insignia 
nos hace entonar un himno do alegría 
y júbilo cd conmemorar un aniversario 
más de la celebración de independencia.

C a sa  H a n o n o
Calle “ M”  y Ave. Central

g a su
él fué tonr.ar.do clia 
un balalUir cruento;

víduaHzación y el subjetivismo, cuando se expresa. El que no la]de la enïelequia (lo que el hom- Etico) ; Muerte y Supervivencia; 
v.tk kvi .fifin ill T i K i r - í - i ^ n i p o  l a , d e s p u é s  de la muerte di-Ibre ha perseguido) de la idea Lo Eterno en el Hombre.

'«r 111 nhn'im l- persona. Y aqiii la diferencia, ce muy poco puesto que nunca individual de un ser humano, enI Eduardo Spranger; Formas de
vkr.iii-.ri? IT imii-ri/. lo h-í he- ■''cñalada por el fenomenólogo. Puedo verla por medio de los nuestro deseo inconsumable de Vida (Psicología y Etica de la
ihk «‘.-i? re-'ii niie minea i-'l ha ePíre aquella unidad social cons- sentidos. El que los fenómenos comprender por completo.” Personalidad).
?e,?irin oa^a rmédar"? con noso? por el contagio que en los de expresión desaparezcan des-'
Íro? h¿kti ?iemnrc h ^ tT  ?a ‘‘ “ ‘ inales se llama rebkño y en Pues de la muerte es una razón; 
lt?midad Pero cual es el .sen-  ̂ esta otra u- Para que yo no pueda I
lldo tl(* f-sUi nu pip.senria.’ Qué f  entender a la persona ñero no u-'
zienifica e.se EST%  A^UI, con )i". razón para suponer que nú k - ;
nosotros'.' Es.- ESTAR SIEMPRE u xista. Y se hace Scheler la com -(
con nosotros? No .-se trata de f^ /f  ’^dividuales a través de la prometedora pregunta: Qué es lo :
una aliriuaclon romántica y II- esencial a la persona cuando el
rica como la del poeta o la del vlvenclalmente al cuerpo deja de existir en el a c -!
senlímeiual que evocan al anii- Intención so- to de morir? A la esencia de la!
f;o, a la amada o a la “ '^dre J? ^  ))°f dara en el compren- persona pertenece exactamente 
tu lus lilas de soledad. No ea lo mismo que le pertenecía cuan-¡
la presencia de alguien que, des- S'*®  ̂ vivió, lucho y do el hombre vivía —por tanto
pojado de .sii corporeidad, n o s a n g u s t io  y, moralmente, en nada nuevo— a s a b e r ; asi-
acompaña en forma e n r a n i a d o - T r a t a r  de .ser como durante la vida trascen- 
ra y amable para haremos m ' i ' ' D  , .f** . uUencion. dian sus actos de sus estados cor-1
toello, el paisaje; mas poético p., Maestro, su prm- porales asi también ahora tras-
del pen.akmiciuo, mas melaAcó- ■ legado, no lo encontrare- clenden de la destrucción de su 
Íleo el sentimiento. La presen- d® sus pape- cuerpo Aquí está la manera de
cia del Maestro cuando la ana- pormenon- vencer la muerte y la destruc-
lixumos en su profundldtó es 1» t ?  J  ** compene- ción: a través de la persona qué
afirmación y la nece.sidad ,d« «u anhelo, nermanece siempre rigiendo los
una realización y e.se nuestro humano tuvo def^tos diver.-íOB mundos individuales y
amor hacia el tiene t<idas la.s y r‘*óu^as en Su carne; el hom- .señalando el norte y lacaracterisucas del amor moral ha de luchar y tratar de al-,
que es como se ha calilicado el ®*nj»r las vehemencia.s de su e.s-¡ Los panameños hemos sido un 
amor a la ¡ler.sona en virtud de fintu oon el cuerpo que le tocó,pueblo superficial dado a olvidar, 
su valor He de explicarme alço ®h siierte El asnillo, como decía ¡Olvldatjjos las ofensas en corto 
mas Hay, aparte de la rasonP^hrecito de A.sis. Pero hay al- plazo y tendimos de nuevo la 
bitelei-tual que explica y anall- que guió su vida por encima mano al ofensor. Lo que es más 
aa. las razone.s del corazón de u* flaquezas de su carne, de!doloro.so olvidamos a quienes nos 
Que nos habla Pascal — y que. “ derrota y la desilusión; del han hecho bien. Es difícil per­
nos avasalUui y conmueven or - '■riunfo y de la fortuna; lo que lo|manecer en el recuerdo de nues- 
do amorí* K1 orden del amor, lizo aparecer grande y .señor. Eso ¡tra gente. A esto se debe en par­
para poder comprender y pene-i jue, sin podérnoslo explicar da-'te la falta de tradición. Es me- 
trar estas razones, para poder; ámente, nos une en el senti-'pueblo casi sin tradición. Es me- 
entrar en este orden hay que 
amar. Y en «ste ca-sq amar ron 
amor moral Kl amor es una for­
ma de conocimiento como lo ex 
La razón. Ai amar entendemos lo 
que el ser amado quiere sin ne- 
de.*idad de una explicación. "Es 
«n  entender no entendiendo” 
como dice Juan de la Cruz. Y 
luego que comprendemos la in­
tención de la persona amada es 
Imperativo que realicemos esa 
Intención en la acción.

Loa que no sintieron por ei 
Maestro esa .simpatía y ese afec­
to Tío lo pudieron comprender.
Ni aún hoy lo comprenden. Y 
quizá.s hasta con.slderen exage­
rados los actos que su memoria 
ha provocado. Ellos tienen que 
contentarse con juzgar a Méndez 
Pereira por la obra puramente 
externa y objetiva, por sus rea­
lizaciones a través de su vida.
Por sus palabras: por su.s li­
bros; por sus lecciones. Pero hay 
algo más que la producción de 
la persona. Está la intención, la 
entelequia que guió su vida: su 
esencia; lo íntimo y verdadero 
de su .ser. Esta intención supera 
Ja realización. Lo más impor­
tante y lo que queda de,spués de 
la experiencia de la muerte es 
está intención que pide su rea­
lización completa y cabal. Sólo 
en el conocimiento de esa esen­
cia, intimo y verdadero motivo 
de toda existencia auténtica, es­
tá la clave de su mensaje a los 
panameños. Y es precisamente 
en estos momentos cuando quie­
ro explanar y explicitai- e.ste men 
sole de Octavio Méndez Perel

Flor del Espíritu Santo!

E sta flor característica 
del Istmo, es muestra gen­
til de nuestra nacionali­
dad: delicada y  gentil, pe­
ro decidida y  pujante.

INDUSTRIA PAPELERA, S. A.
: O L O N, R. P.
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EL ACTA DEL CANADA
Cuando la Independencia de Veamos la descripción que ha-|Arosemena y don Antonio Zu- 

Panamà fue un hecho de cono-,ce de este delicadísimo momen- bieta comisionados por la men- 
cimiento público en Colombia se to el historiador nacional, profe-1clonada Junta de Gobierno pro- 
produjo un profundo movimien- sor Arrocha Graell. “Esta misión ivisional, por la otra parte, para 
to de opinión que por momentos llegó a Colón a bordo del vapor procurar una inteligencia que dé 
amenazó la estabilidad del régi- CANADA, y en esa nave, a ipvi-.satisfactoria solución a la situa- 
men de Marroquín. Aunque era'tación del General Reyes, se* ve-Ición creada por aquella procla- 
^hipliarnente conocida la efer-'rificó una importante conferen-|mación y el movimiento que la 
yescencia separatista de los ist-'efa el día 20 de noviembre, conj jriginó.
menos los colombianos rehúsa-'los señores Tomás Arias, don| Exhibidas las credenciales de 
ban la realidad de los hechos'Carlos A. Mendoza, don Nicanor,su cargo por los comisionados del 
-cumplidos. . Disipaba cualquier A. de Obarrio, don Constantino jRepresentante del Execelntísi- 
duda sobre los decisivos .actos de Arosemena y don Antonio Zu-imo señor Vicepresidente, Encar- 
Panamá, el reconociipiento in- bieta, en representación del Go- gado del poder Ejecutivo de la 
Jnédiato de nuestra Independen-bierno de Panamá, para cruzar República de Colombia y ha­
cia por pueblos hermanos ideas a ver si aún era posible e- hiendo cambiado ideas con los

Ofuscados' por la gravedad de vitar la separación definitiva del comisionados de la República de 
lo s  acontecimientos,, el Presiden-Istmo. , Panamá respecto de la presen­
te Marroquín desplegó una ab-i Esta es el acta que se firmo en te situación del Istmo en rela- 
surda actividad diplomática He- esa conferencia; Metrópoli, el objeto
eando a ofrecer'^a los Estados U-| En la ciudad de colón a bordo de la conferencia se concreto por 
nidos la ratificación Jnmediata'del vapor “Canadá” y a los 20 el señor-General don jorge Hol-

I w  Át t i .A  _________________

tervención de los Estados Uni-‘Pedro Ospina y d o ^  Lucas ca - rabie al alcance del Gobierno de 
dos en el Istmo a fin de que se bañero,. comisionadif del Gene- Colombia para evitar la separa- 
tarantizara el sometimiento de ral Rafael Reyes, jefe de la Mi-jCion definitiva del Istmo, 
los panameños ' ,sión nombrada por el Presiden- Los señores representantes de

De inmediato, designó una co- te de la República de Colombia, la Junta de Gobierno Provisional 
misión de conocidos hombres pú- Por una parte, y don Tomás A -  de la República de Panamá de- 
hlicos compuesta por el General rias, miembro de la Junta Provi- claraion que la separación del 
Rafael Reyes, jorge Holguin Da- 'sional de Gobierno de la Repú- Istmo de la nacionalidad colom- 
hiel Ortiz, Lucas caballero, y pe-jblica de Panamá que fue pro- biana es un hecho irrevocable, 
éro Nel Ospina, comisióh que es- clamada el cuatro de los corrien- que tiene la .sanción unánime de 
taba provista de facultades am -.tes, Dr. Carlos«A. Mendoza, Mi- los pueblos del istmo y ha sido 
lilias para resolver en Panamá,'nistro de Justicia, don Nicanor i "econocida por potencias de es- 
de cualquier modo, el reingre-'A. de Obarrio, Ministro de Gue-ite Continente y de Europa, y que 
so del Istmo a colombia. rra y Marina, don Constantino en su concepto no existe medio
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fecha qüe registra en todos los 
€OÍ¡a^nes patriotas^ la nms grande 
' ‘ epopeya de surgimiento de

id.eal^s democráticos.
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idlguno que pueda retrotraer las bien lof. í^iiueñoa conjervan 
cosas al estado que tenían antes, do su ufe* tu a ka colonüMacuM'jf. 
En el curso de la entrevista .«*e anhelan «iu« reconocldaM^ocjQP' 
expresó por los señore.s comtsio- lombia la HepútaiticA cN ¿luiMaii 
nados de la República de Colom- .se negock el teatableclnuwxtoÉe 
bia. que su Gobierno u pueblos relariones traUrmales enic# Im  
están dispuestos a ha<íer a Pa-tdos partes
ñama las más llberale.s concesio- De todo, lo cual se de^ coca­
nes a fin de mantener lá Ihtegri- tarvria en la présente mcta,̂ ||O0 
dad. Nacional y por su lado los duplicado y que Ihnyaa )o« éncA* 
señores Comisionados de la Re- vidtio* que concurrieron á la ooa* 
pública de Panamá manifesta- ferencia.
ron con la más honda pena que Jorge Heiguin, Pedro Sel Q0* 
haccii la declaración de que no;pina, Lucas f'abaltenv Voasát 
existe manera de que Panamá’|rias, ('arlo« A. MendeeSUHíeeaif 
toriie a formar parte integrante A. «le-4)barr>e, c. Arotemenit, Asi­
de la República de Colombia. Si teni« Zubicia. '  4
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JOSE MARIA GONZALEZ
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Panamá Exige Una 
Zona Libre En 1835

Por MARIANO AROSEMENA
Sobre las grandes cuestiones tener un activo movimiento. Sin entre los dos mares. Por el otroi Grande, del Chagres i de la ba-' 
l cK>mercio libre i In enmuni-| embargo, la ley no empezaría! decreto se concedió al barón dei hia de Limón, adoptando losi buques 
ción interocéanica. alcanza- a regir hasta que no se esiable-lThierry el privilegio de abrir un I puntos que creyese más venta-! P*®'

del 
cacion

que no calasen más do 
pies de agua i de los car-

mos en el ])rev.;nte año dos ini- ciera una comunicación franca canal por las aguas del llíol josos para el seguro, tránsito de S^*«cntos que pasaran de uno »
portantes decretos legislativos 
con fechas 25 i 27 de mayo. Por  ̂
el primero se declararon libresi 
durante 20 años, los cantones', 
de Portobelo i Panamá para el j 
comercl-j de tudas las naciones I 
que no fueran enemigas de la' 
Nueva Ciranada. sin que ningún 
efecto estuviese prohibido en 
ellos. Los buques mercantes na-! 
cionales i estranjtros i)odrian 
permanecer iiulefinidamente en 
los puertos de los dos cantones 
expresados, sin que a la entra­
da, residencia v saliíla fue-en 
in«ilestatlos por <‘inplea(his
fiscales, bajo ningún pretcsto. 
No se ecsigia en los cantones 
mencionados derechos de tone- 

Lije, anclaje, importación, ex­
portación, alc.acaía, depósiio, i»i 
otro alguno de lus establecidos 
en las leyes comerciales. No ha­
bía estancos de tabaco, ni de 
aguardientes en ios t'antunes 
«le Panama y i’ítrlobclo; tam­
poco se ecsigia la contribución 
sobre la destilación y venta de 
los aguartiientes. Las ailuanas 
«le Panamá. Portabelo y t'ha- 
gres como resulUitlo de estas 
franquicias, estaban llamada.s a VILW OK flIE li.UtnoK AM» C-XïiîLKhK Cll.hlUE:?,

La vista recoge un momento característico de la vida intensa del

D/a Je la 
Patria!

Síiltííiamtps a toda la riiuladitnía 
rn Aniversario tie 

J ntiepe n tienda.

AI.MACKN m : CAI^ZADO

otro océano. Conce d i é r o n I e 
igualmente aquellos terr e n o s 
pertenecientes a la Nueva Gra­
nada que pudieran necesitarse 
para el establecimiento de mue­
lles i otras obras indispensa­
bles al servicio del canaj. Abier­
to que fuese este, se otorgaba el 
derecho esclusivo de navégaciói» 
al barón de Thierry, en buques »  
botes de vapor o que fueran 
movidos por cualquier otra po­
tencia mecánica o animal, go­
zando del privilegio de reir.Vi- 
car embarcaciones de toda es­
pecie por dicho canal, i de c i - '  
cigir impuestos sobre el paso t »  

buques i cargamentos que na- • 
veguen por él conforme a la a - 
rifa que hiciese parte de ta'es. 

El gobierno de la Nueva Grana­
da no ecsigía derechos de nin­
guna especie a los efectos i  
mercancías estranjeras que a- 
travesaran el Istmo por el ca­
nal, para ser consumidas en 
otros países. Todos los efectos y 
especies destinados al uso ucl 
canal i de las obras indispen­
sables para su servicio, ser.'.n. 
introducidos en el Istmo libres 
de todo derecho. No se permi'i- 
rá, entretanto, otro privilegia 
para las obras de canalización »

! de caminos interoceánicos a
Rio Chagres. Tal como lo demuestra el presente artículo de don distancias del canal del*baron de Thierry.
Mariano Arosemena este hermoso río estuvo muy ligado a los * ,

1 , I- lár Ac ■ Ac
más grandes proyectos panameños del pasado siglo.

LA NUEVA EPOCA

lu e rsa rto

J e ..^nJepenJenciu  /e p e n t

La lu » 'd d  sol alumbra un 
nuesHP díat la culminadón 

de un nuevo aniversario 
de progreso y bienestar 

patrios.

SM O O T  & HUNN ICUT
Agente» de OLDSMOBILE, CHEVROLET, BUICK, 

TRAILERS FRUEHAUF 
r :■ ¡ y . - Î Colón, R-P. "

r^w.' 1 r   ̂ ■ /

i Ï
i

EMPRESA PANAMEÑA DE
CALLE ‘ W ’ No. 55 TELEFONO 2-2889

1 •

( - i\

i

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



mÊtmtiàlÊiÊÊm

4  i«■ ô>--:^*,. " L A  H O R A MIERCOLES, NOVIEMBRE 3, 1954

N.
os sigfuientes párrafos descri* 

ben el momento en que el aven­
turero Felipe Bunau  ̂Varilla lle-

formacíones ^verídicas al respec- 
tOjipor pertenecer este caballero '3 una familia radicada en pana-

•£Ó a Nueya York, semanas antes.niá hacía muchos años/
'del acto separatista y han-sidoi. En efecto, Mr. Lindo le infor- 
tomadós de la obra del historia-Ínió que allí se encontraba el Dr. 

-dor nacional profesor Catalino limador, como agente confiden- 
Arrocha Graell, Historia, de la Vial de la revolución, y que este 
Independencia de Panamá: , testaba a punto de regresar, por
■ . ... ¡no haber encontrado apoyo en̂

“Hombre de acción, convencí-sus gestiones. Mr. Bunau Varilla j 
do de que la actividad es el prin- ¡manifestó interés en verse con e l. 
cipio del éxito, apenas llegó a Dr. Amador, a quien ya conocía ¡ 
Kueva York, Mr. Bunau Varilla, ¡desde Panamá, y el Sr. Lindo 
quiso ponerse en contacto con prometió hablarle aquel mismo  ̂
los panameños agentes allí de la día al Dr. Amador nara que pro- 
revolución, y con tal fin se diri- 'curara verse con él. I

"pió a la casa comercial Piza Ne- i
pliews y Co., regentada por unj informado el Dr. Amador de 
"Viejo amigo suyo, Mr. Joshua oue Mr. Bunau Varilla se hallaba 
¿indo, de quien podía tener in- hospedado en el hotel Waldorf

?

Astoria, se dirigió allá esa mis­
ma noche, pero no lo encontró. 
Le dejó, sin embargo, una carta, 
solicitándole una entrevista la 
cual acordaron . telefónicamente 
para el día siguiente en la ma­
ñana.

A la hora convenida se pre­
sentó al Dr. Amador y Mr. Bunau 
Varilla lo,recibió en su aparta- 
monto. Allí conferenciaron ex­
tensamente. El Dr. Amador le ex­
puso la situación en Panamá: los 
hombres que constituían la Jun­
ta Revolucionaria, el desconten­
to creciente por el rechazo del 
tra-tado, la di.sposición general de 
los ánimos para llevar a cabo la 
separación de Colombia y el pro­
pósito de celebrar con los Esta-

Píiiestra enseña p a t r i a  

flam ea hoy en todos h>s 

lugares del país, demos» 
írando el ferv o r  pfitrió» 

tico de todos los hahitan­

tes de esta tierra, _

: í f ' ). 1Ï--

JVo's unim os al íntúsias*.oí- . -

m o que d esp i0 m  la Icé^

lebración. de
i*?' '->■ r' ■ :v..̂  ’

cha. nacional. • « ' V V  . ^

• i / ' -
Tr l . y

'*  -  -  -

■ ■ ¿'K- -- -•

dos Unidos, en seguida de esta­
blecida la República, un tratado 
para la apertura del Canal, en 
los mismos términos del Tratado 
Herran Hay. Asimismo le infor­
mó de su profundo disgusto por 
la conducta inusitada de Mr. 
Cromwell, y su disposición de re­
gresar a Panamá, por falta de 
apoyo en sus gestiones para ob­
tener del Gobierno americano la 
promesa de no permitir el des­
embarco de tropas colombianas 
en el Istmo, una vez efectuada la 
revolución y proclamada la In­
dependencia de este.

Mr. Bunau Varilla oyó con in- 
¡terés estas informaciones; el iba 
¡a eso, a dar vida a dirha revolu­
ción, porque el éxito de esta ase­
guraba la salvación de los cuan- 
jtío.sos bienes de la Comj)añja 
Francesa del Canal. Iba de nuevo 

,a interponer su inteligencia, su 
sagacidad y su dinamismo, en­
tre los intereses rivales de Nica­
ragua y Panamá; y encontró rpie 
lo.s panameños habían avanzado 
más de lo que él esperaba, en los 
planes revolucionarios, y con to­
do gusto le prometió su apoyo al 
Dr. Amador. Convinieron en se­
guir conferenciando .sobre el 
particular y, para evitar .sorpre­
sas en las llamadas telefónicas o 
en los mensajes telegráficos, a- 
signó al Dr. Amador el nombre 
de Smith y él tomó el de Jone.»; 
Le suplicó la más estricta re.ser- 
va y que tuviera confianza en 
.sus actjvidade.s.

Después de esta entrev¡.'<-ta. el 
Dr. Amador sintió renacer .sus 
esperanzas y nuevamente el op­
timismo dominó su pensamien­
to.’*

.Sobrellevando una longevidad 
gloriosa el ilustre veterano de 
nuestra independencia, mira sa­
tisfecho la Kepublira que cons­
truyo con su esfuerio v su cora­
je. .Mientras en .Nueva  ̂ork el 
l)r. .\mador y Kunau \ añila lle­
vaban a feliz termino la conjura 
separatitta, aca. en la patria, 
miles de panameños como ést« 
aguardaban el llamado suprerno 
para exponer la vida a cambio 
de la libertad. <

La enseña Patria en todos los 
balcones^ demuestra la íe de to­
dos los corazones panameños en 
el futuro que se presenta pleU}- 
rico de progreso y  bienestar pa­

ra todos los conciudadanos.

n iu e í& ería

CALLE “ I”  No. 4

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



jMIERCOLES, NOVIEMBRE 3, 1954 L A  H O R A fs PAGINA 23
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Panamá.^ con sus bellezas tradicionales^ sií rnar 
límpido,^ sus bellos monumentos^ sus mujeres her- 
masas, es tierra de promisión donde se bebe la 
m ejor de las cervezas: la CERVEZA PANAME-  
ÑA^ que "̂ ŝc brinda con orgullo y  se toma con 
placer. >

1 ^ í v l O  ^
À. ! ' ‘j
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\Un Cuenfo Nacional

Aquel atardecer la noche ma­
drugaba. Una delgada llovizna 
cubría todas las cosas y la Isla 
de Goiba se tornó huraña, y 
precavida. Una pertinaz melan­
colía vagaba por sus largos ba- 
rrancones, sobre sus palmeras 
pensativas; una angustiosa me­
lancolía transitaba por sus ca­
minos desiertos. Ya llegaban las 
primeras sombras y a mi espal­
das el capitán Urrutia dirigía 
una tertulia de aventureros. 
Desde el 'balcón de la alta resi­
dencia militar —minarete en 
vilo sobre el delito— miraba al 
mar que murmuraba cansado; 
como un viejo guardián. De; 
pronto, en el silencio, se oyó ell 
golpe seco de una vieja campa-1 
ra  y una fila de presos, desti- ! 
lando agua, cruzó muda a mis! 
piés. A mi izquierda se alarga- j 
ba el techo de un barracón es­
tremecido por las voces roncas; 
de hombres desconocidos yi 
muertos y la algarabía de puer­
tas oxidadas. Un prisionero re-1 
tardado se detuvo, miró hasta! 
la altura de mi atalaya y se en-1 
terró en el vientre de la prisión. : 
Una fatiga indescriptible, un si­
lencio lleno de terror y angus­
tia se adhería a ios objetos, a: 
los hombres, a los caminos, a las 
sombras  ̂densas que llegaban 
del mar ^^ennegrecido. Solo que­
braba la paz honda de esta tie- j 
rra, de la muerte los gemidos 
tercos de una rama sobre el te-¡ 
cho de zinc. Cuando todo esto! 
parecía lanzar.se hacia el fon­
do de un precipicio vibró junto- 
a la playa el estuendo marino 
de un motor. Hubo unas frases 
impíecisables y luego todo fué 
el crepúsculo fascinante de es­
te mundo de rostros sin ojos, de 
bocas sin sonrisas, de pasos sin 
caminos.

recuerdo de mi juventud;
—Conoció usted a Berardo, 

Doctor?
—B era r .o ...?  El Teniente Be­

rardo? Uno alto ei, ancho de 
hombros, muy nervioso?

—Si, el mismo.
—Hace años se fué de aquí.
—Murió.
—Murió? Ya- me extrañ^za 

que no hubiera regresado. Era 
bueno; La muerte se conoce des­
de lejos. Mire usted que dias 
antes de irse me decia constan­
temente; “ Si puedo regreso, pe­
ro algo me dice que no voy a
regresar”. Le di un encargo que 
cumplió al pie de la letra.

Y con un dejo de tristeza re­
petía ;

—Asi que el Teniente Berar­
do murió!

—Si, a los pocos dias de llegar
Se abrió un largo silencio que 

sólo distraía el rumor del mar 
bajo las palmas cercanas y el 
gemir de la rama sobre el techo 
de zinc.

—Doctor, me gustaría visitar 
la prisión— dije empujado por 
un insólito presentimiento.

—Eso lo resuelve el director.
1. Volviéndome a la tertulia ale- 
' gre que espantaba el miedo con 
cuentos y risas, grité;

—Director, podría bajar has­
ta la Prisión Central?

—Cómo no. Dígale al doctor 
que le acompañe. Aún tienen 
tiempo— y mirando el reloj a- 
gregó; —Dentro de una hora a- 

í pagaremos las luces.

E l H il o  de
í/^or (Kam on cfL

S a n g r e
í i t x i a oIr

Cerró la boca que se le ato-¡jo: 
raba de ganas de hablar. Para! „  "*"a 4.
él, que ese hombre no estaba ; ,—T®hgo un hambre de tres 
muerto. No estaba ...! Pero era camino,
mejor callar hasta que hubiese 1 _ p o r  eso' no se preocupe— le 
vendido todos los quesos. Para|j¡jjg_— quedan unos-quesltos 
lo que le falta-ba. .  /  j gj gj señor me los compra

Una hora después volvió al podemos comérnoslos entre loŝ  
grupo. Apenas llegado, alguien oos.
se le adelantó; y  cuando estábamos, pues,

—Ya es que viene el Pando comiéndonos ios quesos me, di­
cen sus «osas... cómo es que supiste, mu-

^  ‘ [chacho del 'diablo, que yo no
Dió me ia vuelta y se enea- estaba muerto?”  '  

minó a la sala. A los pies del, ' j  -,
muerto se sumió en una prof un-! — ‘Porque le vi un sudaito en 
da contemplación. “Ese hombre cachetes y otro- en los pies”, 
no está muerto”. Se acercó más ■■**■̂ 1̂ - ^  ^ gente ha-
al féretro y suavemehte murmu-  ̂ gritar tnuy lejos. Pero me 
ró; “Sebastián, Sebastián...” sentía como si me encontrara 
La misma cosa. Repitió un poco llano ancho y blaii-
más fuerte; “ Sebastián, Sebas-!^® P iba haciendo más chi- 
tián". Entone^ el cajón del CQ y más chico; hasta creo que 
muerto soltó unos crujidos manos peladas de
rribles y se mantuvo temblando estarme sujetando en esa res­
unos segundos. Un griterío es- baladera” .  ̂
peluzante surgió de las mujeres .■_Entonces esa será la muer- 
dolientes y del patio corrieron Como le iba diciendo,
los hombres llenoa de espanto. querían creer que usted

—La caja crujía, la caja cru-
jia— gritaba histérica una se­
ñora delgada.

—Yo la vi moverse —aclara 
ba otra.

, estaba vivo”
"—Y qué hiciste entonces 

me dice.

Volví la vista hacia el grupo —Gracias, capitán, 
que conversaba. Como surgido!

'■^d€ la noche había llegado Balo,| . Bajamos la inmensa escalera 
temible piescador, con seis años parecía enterrada en el a- 
cumplidos y catorce de espera. ; Iilsmo. Una tos irrevocable y 

* Preso de confianza, su sonrisa saldos de una canción eran los 
fácil se hacía más ancha y do-1 únicos acentos humanos que 

Î torosa por una injusta puñala-i transitaban entre la llovizna.
;• da. NO ^tenía-em peños.en con-
- ^  Siempre. Sobre todo en■ amos cuyo prologo se encuentra; , verano no hav
' en  los desteUos sangrientos de

una mala .hora. También este-; °
: í  W  álH el viejo doctor, conseje- P "  “
“  ,r o  de tod,os los çhiminales, llena ' -^-Hay algo misterioso en todo 

'Ja .blanca, cabeza-de mil relatos I c‘stb que no llego a comprender. 
. ^ locM, obsero.^ ën , el <Káso dej —Es Coiba. Quien llega "aquí 

 ̂ Vhá éxistencia aplastada, por lag una Vez,’ regresa siempre. Uno 
, esperanza.de una juWlación. - que otro va para no volver y 

T„ ®s®®̂ Pa 1̂ Vialeficio. Recuerda, al

i -vida Qué obtuvo? Dónde tro- 
•• pezó con su destino y cómo lie-

I “—Comencé a llamarlo, “ Se-
i,. , __. bastián, Sebastián” , pero usted

^ .“ 'n «"terado s6 daba. No-me
iiowñ 1 1 r. f  r. °  quedó más recurso que gritarle: *

hmnhadL^rii ° ‘'°® i“Ah, Patuieco relamió, quien lohinchados de miedo. y p^j^^
Y allí quedó todo’ porque una 'de michos entre las patas” , 

oración dicha a tiempo devolvió!  ̂ m
el sosiego perdido. Pero no fué ! 
por mucho rato, pues nueva- 
mente el Pando se situó a los f® ^
pies del muerto. Apenas lo vie-,Í^*"í^ % « ' ‘ ®
ron, las mujeres dejaron sus y volverse el
puestos acercándose al ataúd y l®’"*'''® ««a  fiera fue una mis- 
los hombres, inseguros y dudo- cosa. Desgraciado , guta- 
sos, avanzaron también. Un ™i®ntras como loco daba*
lencio extraordinario sobrecogió ; ..P®®" ®1 Y entre
jos ánimos. Entonces el Pando, i f b r a v o  se po-’ T*io Aci -fiiA r*r\rt\r\ amprotagonista del momento, se nía. Asi fué como, cuchillo en

paredes blancas de la peniten­
ciaria.

—Salud, Cabo.
—Salud

i —Es una inspección 
! explicó el doctor.

Cabo-

vendedor de quesas?
“ El P ando... El Pando..

muchacho que nació sobre un parirT,,' r i  " i' "' 
caballo lerdo que llamaban ‘bu- 
rroplomo” . El que recorría las

U) de que.so.1 Kué de un lado aituleco dl.scutlclor", y alli mismo 
_j otro, iin que nadie se tnteresaraj oayó el hombre muerU). 

en su nroducto Pero había más: I
_____ Pensativo abandonó el Pati-

a la caiuina, pasó por el NUar'ióo la cantina Recordaba líLs vo- 
llegó liasta la tienda del viejo'®®* Q'i® Seba.sUan

I Pablo, pero era como si a machete en mano, jiorque el le
Patuleco. Hastai  cabalgadura con I»® enormes ^

NI una palabra, ni una prc- cajas de quesos a cada lado. j tierra Vueltas v más ®*Iuvo una vez el pobre jxir
gunta. Tampoco le vi los ojos 9®®"° A "® v u e lta s  ñor el mieblo v Us ca- bendito sobrenombre: que el Se
Como una máquina extrajo del úo que seguía vivo debajo de e- U e n ^  de quesos. Serian las ñor lo tenga en .su golrla!

-  No!

te le , impidió regresar. Míreme 
a mi. Cree que no siento ganas 

t <i® olvidarme de todo ésto? De
hacia-alguna parte en don- tal posaaa del olvido? Necesita- ese uniforme a-

I bolsillo una llave enorme y la esos ojos enrojecidos por la pe- cuando mordido
vieja puerta de hierro giró. A- numbra, bajo esa m au  de pelos Intriea entró nuevamen-'
penas si dimos unos pasos cuan- templados como estopa de coco:  ̂ . cantina itariamente. soltó a reir; cóm o

¡do se cerro pesadamente a núes-, Pando, el de esas manos sar- ' , no se le ocurrió antes? En el ve- lo mejor reparten café y
;tras espaldas. Al frente empeza- mentosas que ahora se agarra- —Bueno, me dirá usté, aeftor lorio, pues, vendería todos los galletas Ya me dijeron que la 
'ba un largo pasillo en penum-'ban como garfios heridos a los Tita, si me hace el favor, qué quesos. Por algo dice el dlcho'geñora Elena habia mandado u-' 
bra. Avanzamos hasta un cuar- barrotes de la puerta?” Volví ha sido de la gente de este pue-,Que no hay mal que por bien no ñas galletitas Galletltas con 
to a la izquierda; la biblioteca, los ojos hacia el doctor que son- blo? ¡venga. Y camino del velorio el nueso son bueñas No nnisieran

iUn preso escondido bajo un reía con amargura. , Pando sonreía mientras llega- sc^J^s un quesi^^^
¡sombrero de aluminio leía pesa-' j  , , — oue no te ha« enterado ban las primeras sombras del a-, __no"
Idamente algo. Levantó ceremo-' . -®®' Muerdo te de la de.sgracia...7  ' tardecer. Y reía solo. Ah. la vez'
niosamente la vista y me miró ‘ ® • | _o^ ,,gracia? Cuál deigracla.^^® ‘

sintió obligado a actuar. Por lo ®®®®í®®.’ ^  ®®®® vino enmma.. Tres 
que pudiera suceder, apartó dós Puñaladas me tiro, tanto, que 
de los cuatro candelabros que.®®®?̂  ®̂ ® ?̂®y® ®®® banda la ca- 
alumbraban al muerto y colo- ®̂*®®. ®^ ?■ bacer yo, el
cando su cara junto a la del d l - '? ^ P ^ ’ ®ebto allí con eL muer- 
funto, repitió; “Sebastián”, pe- Sa®i}®®,P®! ®«®nñ}a y a una
ro esta vez el muerto continuó ®̂ bre también. Una .<50-
imjserturbable. Entonces fué,^^; Javier y se cayo de

I cuando presa de la angustia,'. muertecito. In  'vi en el
— Esa e.s la voluntad del Señor encabritaron. Un murmullo se dijo aquello: “ Ah, PatulécO re -  ®®®®í®.,®°*® P®®®®̂ .̂ de
— Y una rabia acabó con el levantó en la sala y cuando el lamió, te cabe una pelea de mi-- . ‘ ®®*® ^  i

hombre. Pando volvió a la realidad, mlljchos entre las patas” . Eso lué!®®*'  ̂ muerto el PatuiMO • UO"
TM « « A , V- [ojos le miraban coléricos. Se todo. El ataúd dió unos crujidos ®I susto se había llevado a

ÍÜifoiA?! ®®® * ’'*■ ; alejó presuroso hacia el patio y espantosos y cayó de los burros gente, cargue como .pude ,al
apartado de la concurrencia es- en que Ao velaban. En medio (jel ®®®®*®̂ ?’ .®®® ®®®®,® 

momento ‘ û ®® pensando largo rato. Lo griterío de mujeres y • hombres
lo en los úecia? Pero, respetuoso, resol-'empavorecidos ,  el .  muerto se , ®®®*®®r~- Ai rato rue

vló guardarse el secreto. | sentó como si llegará dé un via- ¡ *®̂ ° sente y como ,en-
, ■ 1 je o acabara de. despertar. Era «®®®®t®»®“ ® ? í “ ®®®®|P®®®?®».PP̂ ^

No quUieran los señores calladlto que regresa elijmpQsJijie decir lo que sucedía:! susto y siguió el
Y de nronto ra«l oue invnlnn comprar un quesito? Pando — dijo uno ÿ agregó j-q^aban las sillas, caían las ®'®̂®®̂®®- ^®®.®., ®®®̂ °I®®®̂  *®®®Y de pronto. ca.«l que involun- -Q u é  fué muchacho? Otra zu- mujeres, los h om bres  ' huían ®®?»-^í®'biUto de .sangre que,

dando alaridos y én menos de ®f®® ®*® ®J®:P®®^®* ;̂.. , , UrA<( «sólo oiiedaron' hílito de sangré. .'.Se forino
u n Í ‘¿ n ? L ““ * "°®® midió de S  s a ï  e f  S d o  vez la gritería.-Uegatón^
una sonrisa. perturbabr y el müerto que aún ! ®"®̂ ®®?*- i®®®®.®f y

—Bueno, y se te acabaron los^r.n entent^i lo óne e.staba ;¿¡iice- y ?®® tiene. Señor Javier,_
quesos?

lo per.slguió, cía de la religión.
El Pando estuvo un

Im'eci.so, Después de todo, en los 
velorios también se come.

ba saberlo ÿ 'Un-'presentimiento 
í del doctor halló el camino: vino 

hacia mí. •“ • '  ^
i • Doctor —-.le dije mientras nos 

apartábamos del grupo— cuan- 
■t-' -tiñ tiempo llera ett-eolba?” ‘
'■■'*'iv.^^Treinta'>áño6."^\=í«'."

Dijo estas, terribles palabras 
¿jir con pha abrumadora sencillez...
;>i';¡'% Ya me.-siento un poco.can- 
Î* cado' ;-«gtegó-^ . A  veces piense 
-'''.éPK hte - a ^ n ;  -entrando> deseos 
5, d e  abandonar ésto— dejó corre'r 

la vista por; Jos techos húmedos 
le jío s  campainentos.

stui "pA-
' 7ÍBiNaa, titee a4t*é>bn 'A un vlejO:

zul de los presos, ni oiga esta 
campana que llama a comer, ni 
los chirridos de las cadenas y 
las puertas? Allí en mi labora­
torio —y levantó la mano hacia 
un sitio en el cielo— paso hora.s 
y horas pensando en el mundo 
de iistedes que está allá, a llá ... 
Pero.; no puedo,., no puedo. A 
la hora de partir me entra un 
terror incomprensible. Por años 
y años ha sido asi.
. Al finálxde la escalera-toma­
mos la vereda hacia el .cadípa- 
mento central y a medida que 
nos acercábamos compréndí que 
no todo era silenció:'un piúrmu

I fijamente.
I —Buenas noches. 
' —Buenas noches.

Jf
—En cuanto vi su contorno señor 

me dije; Si es el niño Javier! Y 
no me engañaron los o jo s ...

—Pero qué te pasó, Pando
I Continuamos por el pasillo. A Cómo es que estás aquí? 
i uno y otro lado, desde largos 
camastros, los ojos inútiles nos

también mi mala hora, señor.
El doctor dió unos pasos ha 

cía una celda vecina en donde

usted Entonces se le ocurrió una I- 
»Añnr ri A. aamai, .  1. pelea de michos en- dea: llevarle sus respetos al
Mn r, .si no es mucha la moles- patas” ! Fué el su.sto de muerto y velarlo un rato. Es lo

« su vida, porque .sacó el hombre que se acostumbra.
—Ah pues, la muerte de Se-‘ P̂ «®” as que no tenia para al

bastión! I cansarlo; y en la corredera —Con el permsio de los seño-

—No señor, me quedan unos 
—dijo.—Si viera el punto de sal 
que tienen, cortaditos de esta 
mañana.

n o . enten(®'i lo que esta!» süce-iy j ®  _ diendo Y condenado en Coiba. Todo por
■ -  ¡ la sangre de un muerto. y

—Bueno Pando, y que es ló¡ —Así es la vida, -Pando. ¡ Por 
que ha pasado en mi casa? — fmatar a un muerto estáis aquí, 
dijo tras una larga pausa. ' ¡ Y  cambiando la conversación 
’ —Nada, pues, Sebastián. Sólo 'le-dije: ' ; ■% >;
que usted está muerto. I „  _  V .. j  'T —Te pueda ayudar en algo?

En este momento de-la narra- —No señor. Con tantos a -

—Suerte de cristiano, niño La 
salían al paso. De pronto un ®®®̂‘^ . .»»®®B®® V®® hombre y
grito tremendo me sacudió:

En pocos minutos Pando ha­
bía vendido más de la mitad de

. I 1 ■ V, 1 sus quesos, y cuando todos dis- clon, el doctor, que se encontra-¡ños que llevo aquí ya me he a-
le perdieron dos quesos y se le ®®® y alejo hacía la traídamente comían, el Pando ba en la celda vecina, regresó, eostumbrado. ■' í ' '*
enredaron las cuentas. I P««iU«na sala alumbrada por

■—Javier... señor Javier.

—De Sebastián? El Patuleco.. _________  _ _______
—Cállate, muchacho. Inquie-' •• ¡cirios. Se sintió un poco nervio

tar a ios muertos es bUsíemia.  ̂ Bló un rodeo y entró al velo- so ya que, llegando tropezó a u-
__Vaya pues Asi es Que se'®̂ *® P*®® patio. Todo el pueblo na señora que lloraba y el som-

murló el ^ tiú eco  * repetía el ®*̂ ®*®*̂  ***'• silencioso y con ojos brero se le fué de las manos.

Me detuve en vilo; luego a- alguien tosía ln®PÍacañlemente. 
vanzamos hasta una celda más Siguiendo un gesto del Pando, ^ u e b l^ á n ^ n u iA t^ * 'Y * ^  Sue 
oscura qué las otras. Nada. Sólo'm e agaché junto a la puerta.l?)?
el murmullo del penal. Entonces Un ligero viento frío inetia briz- y lé n d ^  al lantteero—^ e ’ mie' 
sentimos unos, pasos arrastra-¡ñas de lluvia por una ventanal¿e

gracia.,,?dos qué avanzaban y en, el mar- desconocida, 
co de la reja una cara dulce y —O—
dolorosa me miró. Aquella tarde, como de cos-

~ l ï  niño Javier, no me cono-1 lumbre, el Pando salló al fUo —A una T&btti. Paree* ser qae
en una discusión, Nteaaor, «1

de hambre. Hizo reverencia a los asistentes
—Buenas noches, y se colocó a los pies del cadá-
_ , , V. ver. Allí estuvo unos minutos
Le miraron como si hubiera j^asta que de pronto se le erizó 

dicho una barbaridad. Puso Ja el cuerpo. Qué seria eso? Dió 
carga de quesos en el suelo y se unos pasos máis y contuvo la
acercó a un grupo que no pare­
cía de dolientes.

—4u'ién lo Iba t  decir - ^ 0- 
nóentaba uno.— Y  tan Jleno dece? Mo se acuerda del Pando]de las cuatro con su car8am;nrreclno;.ie S S i ¿le eT

respiración:, lo mismo. Inquieto, 
avanzó hasta poner la cara ca­
si junto a la dél muerto. Los 0- 
jos se le.abrieron grandísimos y 
los “ vellos'del cuerpo '  se ' '"te

dijo;
—Quieren que les diga una 

cosa Ese hombré no está muer­
to.

—Cállate la boca, muchacho! 
—le atajaron—. No respetas ni a 
los difuntos.

—Que no está muerto. Ies digo.
—Ave María Purísima!— gri­

tó una mujer.
—Y sigue el. muchacho con 

sus blasfemias! v  ' ■

—Sólo faltan diez minqtos 
para que apaguen las luce&— 
dijo.

—Muy bien.jdoctor.^ . acer­
qúese— y volviéndome al Pan­
do agregué: —Pero no entiendo 
qué relación tiene todo aquello 
con el hecho dé que ahora te 
encuentres en, .Coibá. ■; ;
■ —Sí, mucho, señor, ̂  Mejor di­
cho, todo, señor, como ya verá 
u st^ , Asi, pués, edino le decia^ 
BpehM ‘ el Sebástián¡ se 'Múhio 
repúesto un ‘tantó dél sustóv 4ï-

—Me voy —agregué;"’—Pronto 
apagarán las luces.*- i v- *
, .—Es .verdad.

—Adiós, Pando, 'i ‘
—Adiós niño Javier. Muy Ale* 

gre de haberlo visto,
La vieja puerta de ihierrq se - 

cerró a la espalda. jEm. la nochei 
oscura $e oyó un jciiido de ca­
denas. ! Afuera lá Jloviizná . frill 
resbalaba por- ios techos dé lo* 
çampamentos.
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Joaquín y Los Hijos del Periodismo
En sus cumpleaños, para pro­

tegerse de ios demonios que a- 
bundan, los surafricanos de ha­

blo Twi se pintarrajean los cuer-|to, la expresión más verbal y los 
pos con huevos. En otros lugares, huevos más caros, existen otras 
donde el vestido.es más comple-‘costumbres; no es desconocido

TOMADO DE “ TIME”
el que el niño de cumpleaños, en- siado fuerte como 
tre sus amigos, diga unas pocas ipreudianos? O son las 
palabras de lo que pasa por sulde la historia económica o ñ á­
mente. Time, la revista semanal,'siado fuertes, como oic 
cumple treinta años esta sema- Marxistas?
na. Las tesis de cumpleaños de 
Time:

—Que a pesar de las “comple-

Y qué sobre los “ cabeza de 
huevo," un término que surgió 

—wuc a pesar ae las compie- en la campaña del 
jidades” del dia, la opinión pú-ly que caló tan completan 
blica democrática puede saber lo'que Adlai Stevenson se 
suficiente para tomar decisiones otro dia a una parte de su cor o 
correctas—siempre y cuando que como expresando “el éxtasi- - 
la prensa y los intelectuales ha- costumbrado del cabeza de mi ­
gan su labor. ¡vo"? Si un cabeza de huevo

—Que la opinión pública está alumbra qué se ve? ♦
ahora mismo embarazada por u-; Cualquiera de e.stos lop  ̂
na crisis entre los intelectuales podria servir para una reliexio^ 
sobre la posibilidad y significa- de cumpleaños. Time na ~ 
do de progreso. gido escribir sobre la inteieciua-

—Que si esta crisis se resuelve lidad. su condición y , P***̂ "̂ 
—y hay signos de que lo será — 'pectiva.s. porque e.̂ te topico es 
una oportunidad de gran progre-iun corte a través de los otros y 
so se extiende hacia adelante, es- afecta directamente el oficio de 
pecialmente en los campos de las Time; .servir a la opinion pubii- 
leyes, gobierno, economía y re- ca relatando las noticia.s. 
laciones internacionales. i Hace cincuenta años James

Brvce. quien conocía los E.sta- 
CONFUSION B.\JO L.AS dos Unidos tan bien como cual-

MORI'H.AS quier hombre, suscitó la pregun-
i En 1953, como siempre, una ta de si la opinión pública pue- 
gran cantidad de conversación de saber lo suficiente para cum- 
se revuelve alrededor de las no- plir su labor. Bryce concluyo: 
ticias. Algunos de los arbustos -Las masas no pueden tener ni 
de moras de 1953: el ocio ni la capacidad para in-

La guerra fria —cómo hacerla, vestigar los principios subyacen- 
La guerra de Corea —cómo “ ter- tes de la política o para dominar 
minarla.’ ’ «conocer a fondo¡ los detalles de

—La proposición Norteameri- la legislación. Sin embargo, pu^- 
cana —cambiando rápidamente, den .. lograr una sólida pereen- 
quizás más rápido de lo que el « ion de los imoprlantes y am- 
ojo la sigue. pUos evento.s de la política na-

—McCarthy— amenaza éste la cional o internacional. Especial- 
libertad de pensamiento? Impor- mente en sus aspe« to.s morale.s, 
ta eso? Y qué sobre el pensa- una percepción suficiente para 
miento? Lleva el pensamiento a permitirles mantener la acción 
alguna parte? O es el elemento de la nación sobre lineas rec- 
irracional en el hombre dema- tas.’’

Preciosa.s piezas de cerámica precolombina que hablan confiadas 
de una grah inquietud artística. F,n realidad, todavía, a medio 
siglo de independencia, el panameño vive ignorante de sus gran­

des te.soros arqueológicos.

Juramento de Fidelidad
JUR.AMENTO DE FIDELIDAD ta el General E.steban Huertaj», 

que públicamente hicieron los Jefe del Ejercito, el Alcalde de la 
miembros de la Junta Separatls- ciudad y el pcrsonero Municipal

a la naciente República.

la República:/

Ya el progreso ríe la Repúbli­
ca eni pieza a dar frutos» Des­
de la magna fecha de nuestra 
independencia, el Istmo ha 
realizado un esfuerzo nota­
ble por su continua supera­
ción.

“Constituido él ilustre Ayun­
tamiento de panamá en Cabildo 
Abierto el miércoles 4 de No­
viembre de 1903 en el Parque de 
Catedral de la ciudad, con el es­
pecial objeto de deliberar con el 
mayor detenimiento poslbie acer­
ca de la futura suerte de lo.s pue­
blos del Istmo y sobre su eman­
cipación política de la Repúbli­
ca de Colombia proclamada el 
dia anterior, y convocada la po­
blación a participar de ese acto 
solemne, se reunieron por volun­
tad propia, en ejercicio de sus 
derechos individuales, los suscri­
tos ciudadanos, en el lugar se­
ñalado y en audiencia pública o- 
frecieron espontáneamente, y 
bajo juramento, por su palabra 
de honor y de hombres libres, 
secundar con fidelidad el movi­
miento iniciado y sostenerlo con 
sacrificio de sus famlloas, fortu­
nas y vidas. En testimonio de lo 
cual autorizan, con sus firmas, el 
presente documento público, re^ * 
frendado por el señor Secretarj^ 
del Ayuntamiento, comó adicíoh 

\al Acta de Independencia, sus­
crita en esta misma fecha por 
los miembros de la Corporacióh 
Municipal.” ;.

Panamá, 4 de Noviembre de 
1903.

M. Amador Guerrero, E. Huer­
tas, Tomás Arias, J. A. Arango, 
Manuel Espinosa B., Ricardo A- 
rias, Federico Boyd, C. C. Aro- 
semena, el Alcalde del Distrito, 
J. F. de la Ossa; el Personero 
Municipal, Leopoldo Guillen; Er­
nesto i.  Goti, Secretario.
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La Inversión De Los Fondos Del Seguro
Por Augusto Vives

A nuestro juicio es este uno de los p rimeros ensayos escritos en nuestro país 
sobre el discutido problema de las Reserv as de la Caja de Seguro Social. Augusto 
Vives, su autor, es uno de nuestros técnic os más familiarizados en los problemas de 
la seguridad social panameña.

sanitario, salud social, en mer­
ma de la productividad econó­
mica, contribuirán a quebran­
tar ei desarrollo de ese mismo 
estado sanitario general que se 
desea impulsar, pues la baja 
de salarios  ̂ seria contrapartida 
en esa política. Si algún desequi-

Existen dos aspectos notables 
cuando se traía de las inver­
siones del Seguro Social. De un 
Jado se irata de capuales que 
constituyen reservas de beneii- 
ciüs otorgados o por otorgarse 
a los asegurados, obligaciones 
del Seguro que exigen gran cui­
dado en las inversiones desde jlibrio se pudiera aceptar es a 
el punto de vista de la seguri- quel que consistiese en impul-i dencias tienen su razón de ser 
dad V lie la productividau in- sar el progreso económico, elly son convenientes y necesa- 
dispensabies. Pero de (Jiro lado ' desenvolvimiento de la produc-' rias, pero el Seguro debe bus- 
te trata también de capitales I ción, pues sus efectos sobre lajear un justo equilibrio evitan- 
distraídos al consumo y a la ¡salud pública no tardarían en  ̂do exagerar algunas de ellas en 
producción ordinaria, y que el ' aparecer, desmedro de las otras.
Seguro Social ha de devolver . . | Entre nosotros la experiencia
Ja circulación y a la produc- 1 f  i indica un desajuste con marca-

de nuevos medios de produc­
ción.

Por todo ello, al planear la 
inversion de los capitales del 
Segura habrá que ponderar las 
distintas tendencias que mues­
tran los diversos grupos socia­
les que contribuyen a formar 
las reservas. Todas estas ten­

ción. Por fuerza provocara una existe da preponderancia de lo social

los préstamos a los de carácter 
cultural de índole social o sim­
plemente del tipo de los llama­
dos “ económicamente no repro­
ductibles

transformación, una desvia- económico y lo ^cial, j económico correspon
cion en la lorma como hayan ^^fde el punto de vista de mayor proporción de
*ido consumidos o invertidos «alud, pues obreros san^, fuer- - -
esos capitales. Toda inversion trabajan mas y rinden me- 
del Seguro Social tiene por en- JO’’ . mas cierto que un país 
de un carácter económico o so- PUóre no Puede contar con 
ci¿J muy marcado, y el beneíi- Pandes instituciones que. ve- 
cio o el perjuicio que provoque P®*̂  salud social. Piimero
en el desarrollo económico oel nue ser rico para contar Ya es hora de que el Seguro
nats dependerá de que esa des- ella.s, de manera que la re- ; Social incida notablemente
viaclon sea mus productiva o dación de causa a efecto es mu-1 través de su política inversio- 
menos productiva de lo que ha- notable de lo econo-mista—en armoniosa coiabora-
bria sioo el proceso ordinario ' a lo social, que viceversas. | ción con la política económica
en el mercado económico. ., , ir # ,1 1 Estado en el incrementoI Cooperación con el Estado 1 de la producción nacional y en
DEL FOI’ILIBKIO ENTKF LAS ¡ desarrollo intensivo de nues-

v Í k ia s  i n v e r s i o n e s  que también la estrecha tras incipientes industrias; pa
colaboración que el Seguro So- ra abrir nuevas fuentes de tra- 

s e c u r o  deberá nesar v a- demostrar, en punto bajo v riqueza que capaciten
nahzar las diversas t e n d e n c ia s  inversiones, con los pro- nuestro país para costearse un

las inve,sienes ^
tíemostraran los mejore.s medios para saber de
pos sociales, los Poderes Publl- necesidades económicas de '

la nación, para elaborar un

deres Públicos. El Estado tiene cial.
Panamá, octubre 27 de 1954

plan de desenvolvimiento en la 
vialidad, impulso de las fuer­
zas productoras, etc, y el Segu­
ro deberá, en tales casos y ba-

cos. y el mismo Seguro, y el a- 
cíerlo de su conducta e.stara en 
saber apreciar la razón funda­
mental en esas diversas l / . -  
cJencla-s, para dar cumplimien­
to a unas, niodei^r a otras >  ̂ .supuesto, apoyai' ese plan
«u^lraerse a í*u' propios prejui- ¡ poonerar cara oue se retalí­elo.- El SFr.rRO SOIT.M. pue- y cooperar para que se reaii
dt demostrar dcma.siado inte-
re.s en las obras qvu mejoran hace falta que el Seguro
directam-nt la .salud de los a- ¡as inversiones por si
sn ’urado:., como d i s p e i t s a r i o s , ' t l l r e c t a m e n t e ,  pués no 
hospitah clínicas; LOS PA- çj niás capaz para hacerlo"  ̂
TRONOS Indu-stríales, coim-r- {̂ JQ quiere decir tampoco que el 
cianies V agiicolus pedirán que Seguro habrá de poner a la 
los rapitul*-.s se inviertan en la dispo.sícion del Botado y de los 
producción industrial, en la a- poderes Públicos todos sus re- 
gricola y en el efimer' lo. Las corsos. Aceptará simplemente 
patronos y a. jurados de una jg planificación de la economía 
region pedirán que el dinero nacional, .si la encuentra en ra­
que pruvien. dv una localidad, ^çjn. v libremente ayudará a fi­
de una rtgi'in -e ínvlcTta en nanciarla. dando recursos ai 
la mí.-íua. l.c E.MPl HADOS Y |p. organI.;mos más anropladosi 
OBREROS encontraran que los p^^a distribuir el crédito a la; 
r« í'ur.sos del S* m o debí ii d*-s- producción.
tinare prel-»• ntem- nte a la ¡
ronKtruc^lon de habitacioncis j El Seguro está llamíido  ̂
barata . >1 ESTADO pu-de en-.prestar su concurso a la eco- 
conlrar que es nuts inti i e.san- nomia nacional, por sus inver- ; 
te un proon»ma de electrifica- •'Piones, bajo reserva de las con-' 
ción de vi. lidad, o de salud tUcione.s fundameiUales de la  ̂
social mit-ntra.s el Securo po- seguridad, el rendimiento, y e - . 
dria juzgar poco atractivo este ! ventualmente la liquidez, que 
último por .'■u -̂seasa rentablli- deben ser portepidas. El concor­
dad monetaria y asi por este so financiero del Seguro, coordi

I nado con la política económica! 
' v financiera de los Poderes Pú- 

Pero la exageración en una blicos, puede contribuir esen- 
de cstíis tí wdenclas por su j cialmente a la elevación del 
fuerza perjudicará a otra. To-|j-j|y0i ¿g vida v a la prevención 
das tienen su razón de ser, su^^g jg desocupación, a mejorar 
utilidad V la sabiduría de lasjjgg condiciones de higiene v del 
inversiones estribará en pro- inquilinato, directa o indirec- 
pender al desarrollo económico, tamente, y gracias a la creación 
sin trastornos que perturben o 
tengan consecuencias perjudi­
ciales para la salud social. No 
siempre será aceptable la teoría 
de la inversión de los dineros 
en las localidades de su origen, 
pues esto conducirá a que se 
posterguen las necesidades de 
regiones más apremiadas, con 
menos recursos, y cuyo desarro­
llo económico contribuiría gran 
demente al progreso general.
La exageración en las obras de 
vialidad significará quiebra de 
la proporcionalidad que debe | 
existir entre los medios de cir­
culación y los de producción; 
alentar las construcciones ba­
ratas restando recursos a las 
empresas productivas sería in­
currir en todos los defectos a- 
puntados por los financiistas 
cuando se acude al empréstito 
acaparando capitales no dispo­
nibles. Exageradas inversiones 
«n favor de la higiene, estado

\

V

V

y

Esta fecha m em orable recoge  
para todo corazón panameño 
la suma de anhelos democráticos 
libertarlos realizador*

e n  a

LA
m^.u,

COMPETIDORA
Calle 16 Oeste No. 47

,-^nii/eróaño de independíencía

JSuestra historia registra h o y  
51 años de existencia com o  
República independiente. El 
hecho es significativo y  obli­
gante de meditar y rendir culto 
a la Patria en su gran día.

Almacén ZAG
AVE. CENTRAL 108

f3 de ^oviemLpe feck a óín paranaón
1

En la historia Patria panameña este 
capítulo enorgullece a todos y  cada 

uno de sus hahitantes.

Loor a la Patria panameña.

Colonia Hindustana de Panama
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Algunos Problemas
Una de las características 

más importantes de la actitud 
panameña frente a los proble­
mas económicos es sin duda la 
nueva concepción que ha ido 
surgiendo y que imponiendo 
una interpretación más realis­
ta de la situación demanda so­
luciones más efectivas.

Durante los dos últimos lus­
tros y específicamente desde la 
terminación de la Segunda 
Guerra Mundial se ha ido afian 
zando entre nosotros la convic­
ción nacional. Tan firme ha 
nepenner única y exciusivamen 
te üei Canal; la economía ca­
nalera ha ceaido el paso al cri­
terio de que debemos aprove- 
cnat pienamente todos los be- 
neiibios que el Canal y nuestra 
situación geográfica nos pro­
porcionen, pero que la piedra 
angular ae nuestro crecimiento 
económico ha de ser la produc­
ción nacional. Tan ifrme ha 
llegado a ser esta interpreta­
ción ae la situación económica 
que ha ido desde la simple e- 
nuiiciación de un punto de vis­
ta hasta convertirse en un plan 
de accicn v postulado del Insta­
do Panameño.

La necesidad de incrementar 
el uesarrollo económico ha sido 
consecuencia de un mejor co­
nocimiento de la realidad eco- 
noniica y de la existencia de 
factores que imponen ese rum­
bo. Las -investigaciones econó­
micas realizadas en los últimos 
años, la posesión de datos es­
tadísticos y censales y el des- 
ariqlio de una actitud más se­
na frente al estudio de los pro- 
beliñas económicos desvirtua­
ron' las falacias y errores del 
parado y abrieron la mente a 
nuevas concepciones. Lo ante­
rior, que ayudó al surgimiento 
de úna nueva actitud psicológi­
ca encontró en la fría realidad 
de los hechos su comprobación 
m¿á efectiva. El reajuste de la 
postguerra nos planteó la cru­
da : ¡ verdad de nuestra econo­
mía;: La actividad generada 
por el funcionamiento del Ca­
nal ; y trabajos en la Zona y a- 
quellas dependientes del tráfi­
co : internacional que pudieron 
ser ampiia.s en el pasado no son 
suficientes para mantener el 
rittóo de actividad econórpica 
que:el crecimiento del país exi­
ge. (El aumento de la población 
T'anémeña demanda n u e v a s  
luetttes fde actividad económica

y la Zona del Canal ofrece 
condiciones estáticas que hacen 
necesarias nuevas fuentes crea­
doras de trabajo y riqueza den­
tro de la República.

Esta situación de limitación 
en cuanto a la dependencia de 
la economia canalera junto con 
la evideiste urgencia de supe­
rar los niveles de sub consumo 
que se observan en el país han 
impuesto como objeto inicial 
del desarrollo económico el au­
mento de la producción nacio­
nal.
COMPLEJIDADES Y PROBLE­

MAS DEL DESARROLLO
Los progresos logrados y que 

antes señalamos plantean se­
rias situaciones que llevan 
a meditar sobre el CiVliino re­
corrido y lo que falta por ha­
cer.

Nadie osaría poner en tela de 
duda las ventajas que a la e- 
conomia^ del pais aporta el au­
mento en la producción nacio­
nal; sinembargo, para que el 
progreso sea firme y electivo I 
ha de ser equilibjïido y que nos 
acerque más al verdadero obje-¡ 
tivo del desarrojo económico o : 
sea un aumento per capita en ' 
ia producción y consumo de 
bienes y servicios.

Hasta la fecha se ha señala­
do el aumento en la produc­
ción nacional como objetivo 
inicial pero hay que advertir 
que el incremento en la pro- 
Quccion no puede ser un fin si 
no un medio, pues no significa 
progreso económico verdadero 
el que aumentemos la produc­
ción de ciertos artículos si es­
tos están fuera del poder ad­
quisitivo de la población. -n

Los bienes v servicios se créan j

dentro de la abundancia.
Quizás sea éste uno de los 

problemas más graves que con­
fronta en la actualidad el des­
arrollo económico panameño: 
Producir más. Si, pero también 
quien compre!!

No hace mucho, una publica­
ción oficial observaba el peli­
gro de los excedentes. Pero cu­
riosa situación.. .hablar de ex­
cedentes c u a n d o  la gran 
m a s a  de la población a- 
cusa un manifiesto grado de

mero. inicial podríamos hablar de in-
Hasta el presente hemos a-i dustriallzacion. 

vanzado de bulto, tratando de in Sabemos que en algunos 
crementar simultáneamente la I círculos Se desaprobarán nues- 
producción agro pecuaria y lajtra paiabras, pero creemos lir- 
industrial. Creemos que es pre- memente que el desarrollo in­
ciso, en este momento, poner dustrial en nuestro medio solo 
orden en nuestro desarrollo e-|es posible si antes damos pre- 
conómico y para ello debemos'ferencia al desarrollo adecuado 
atender primero lo que es más I de la producción agropecuaria 
urgente: el desarrollo de la pro- y mejoramos su comercializa- 
ducción agro pecuaria y ei fo-.ción.
mentó de industrias que verda- i,.\ INDI’STRI.M.IZ.-VCTON Y I.A 
ñeramente utilizan materias pri eSTRECEUZ DEL MERt'.YDO

subconsumo. El peligro anotado]mas provenientes de esas acti-
es absurdo pero no remoto si 
no corregimos la deficiencia 
básica de nuestra estructura 
económica: la poca capacidad 
de consumo de un apreciable 
sector de la población. De lo 
anterior se desprende que si 
hemos de-continuar por la sen­
da del progreso debemos tra­
zarnos un verdadero progra-

vidades. Hemos afirmado que la in-
E1 crecimiento económico sig-¡ dustriaii/acion. salvo en activi- 

nifica una rata de expansión dades de translormacion de 
que transforme en un país a- productos de origen agropecua- 
trasado, una economia de mera rio auleiUicainente naciona —  
subsistencia en niveles de vida debe c-;pcrar! Las razones de 
más altos en período relativa- este concepto las tenemos en 
mente cortos; en décadas en las causas que lian retrasado 
vez de siglo: Frecunetemente luiestra industrialización. Vea- 
este tipo de desarrollo económi- mos. El estableciniienU) de in- 

uusirias supone la exi.'ivncia 
de condiciones propicia.'- y es 

Rubén D. Caries, hijo, profesor de la l*niversidad Nacional lógica la siguiente interrogrn-- 
V lino de los jóvenes panameños mejor enterados de nuestros te; Por que ha sido lento e

problemas económicos aborda proceso de la índusinalnMciun 
en el pre.sente ensayos algunos en nuestro medio'.’ Aun cuando 
de los ángulos que gravan el se ha logrado algún avance, 
desarrollo industrial de la He- leivcmos que aceptcr que c ,te 
pública. Su tesis, que desean- no marcha parejo a la.-- laeiii- 
.sa en un equilibrio entre la dacte.s v conccslone.s que se o- 
inicintiva industrial y nues- torgan a las uidu. rías. La 1"'- 
tras verdaderas posibilidades, .itlca que deade hace ai"' 
arroja mucha luz sobre este v"¿uidi) el Eilado Panameño es 
aspecto de la realidad nació- altamente lavorablc al di r.i . o - 
nal. Hemos recogido aquí, al- lio industrial; sinembai ■. Ir y 
gunas de las principales ideas, (jue aceptar que éste no ü* ha 
de su reciente conferencia e.i produciao en relación a las
la Universidad Nacional y la oportunld..'^-' ofrecidas. El re­
cital aparecerá dentro Je al- iulivo atraso Industrial de Pa­
ganos días, integramente edi- ñama c.s debido íundanincn- 
tada. taimen;- a la ausencia de de­

manda efectiva. Es Inútil tra­
tar de e.stablcccr Indusmas

o producen para satisfacer ne- ma de desarrollo económico, y co se identifica con la indu.s- cuando no hav quien pague el 
cesidades de los seres huma- actuar de conformidad a ios : trialización. Históricamente e-- precio. E;ñe e; el primer
nos y no tendría razón de ser] más altos objetivos nacionales.'cierto que en algunos países el laculo que hay que vencer SI
iá producción sin consumo. P a -' lESARRüLLO AGROPECUARIO rápido crecimiento economice existle,- n provechosas laclluia-
ra lograr un verdadero estimu-| vs INDUSTRIALIZACION ! se vincula a la expansion In- des de mercado va se habrían 
lo a la producción hay que dis- Si bien es cieno que hasta la'dustrial. Sin embargo, es más, e.stabli-cido nuevas industrias,
poner de mercados y para que í^^ha hemos podido avanzar i exacto describir el procc::o cn -y  qq 1 av dcm.ii.cLi porque 
exista un mercado, a la vez que sin antes dellnir clarameflte ios .términos de una mayor comer-juio -le lia visto antes un alto 
vendedores deben existir com -'objetivos perseguidos es eviden-jciallzaclón de las actividades)porcentaje de la pooiacum 
pradores ’ te que la continuación de un «cofiómlcas. De este modo. 1 mantiene una economía de aii-

La demanda de un artículo, desarrollo falto de coordina- un pais como Panamá, donde la , tosuílciencla. que en nlve*ea
está determinada por el deseo ción podría resultar en situa-' Pr^ffcipal actividad económica'muv bajos de vida no ton m
o necesidad de consumo y la 
capacidad de compra. De no 
existir la demanda tendríamos 
excedentes o lo que es más gra­
vé, si el público carece de la 
capacidad de compra nos en­
contra mas frente al triste es-

ciones Muy difíciles. El momen-jde la población se fundamenta 
to actual exige que meditemos agricultura de subsUten-
a fin de evitar errores. La pla-| **• poñria, sin Industrallzarse. 
riificación económica supone un ôKar un apreciable desarrollo 
estricto señalamiento rie nrio-1 te cambias en métodos) les a fhi de que .se vayan crean
S e s :  por es^ Si ha de e x it  y técnicas productivas y mejo-ldo las condiciones que Jaslifl-

produclores ni con.sumldores 
El primer esfuerzo debe ten­

der a la ampliación de 1<>» coii- 
.sunios de productos induslrla-

pectáculo de vivir en la miseria i qué cosas han de hacerse pri
tir un plan, h a ’ de estab lecersep roced im ien tos  de dlstrlbu- quen la Instalación de Indus- 
mió ro.sa« han rie hacerle n ri- Clon V mercado que aumenten trias puesto que_ aun en las

el comercio entre las distintas, condlclunes de fuerte protec- 
reglohes del pais. SI a lo ante-.donlsmo que prevalece en am- 
rlor unimos los Importantes e-, pilos .sectore.s v que son fácl'ea 
lementos generadores de activl- de alcanzar bajo las dlspostcio- 
dad económica que -se originan,nes normativas del decreto ley 
del comercio exterior y de la! número U de 10 de mayo de 
Zona del Canal tendremos una 1951. el bajo poder de con.iu- 
ba.se efectiva de desarrollo—y nio no permite establecer In- 
una vez superada esta etapa dustrias de naturaleza y m sg-

^}eiiciLacioneá p u r a to d o A  !

en el AmVERSARIO DE INDE­
PENDENCIA de la República. Y 
nuestros votos por el bienestar y  fe­
licidad de todos los ciudadanos.

Bazar Internacional
E N T R A I  76
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La enseña patria flamea en este día 
de celebración tie ANIVERSARIO 
DE US DEPENDEIS a  A para dar fe 
del regocijo que embarga todos los 
corazones patrióticos.

Novedades CALIFORNIA
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De L a  I n v e r s i ó n
nitud que contribuyan efecti­
vamente al desarrollo del pais.

Problemas de Imaginación

El ■ crecimiento económico del 
país depende de la formación 
de nuevos capitales, de la exis­
tencia de nuevas unidades de 
producción, pero para hacer po­
sible la inversión hay que me­
jorar el poder ele consumo de 
las masas.

Quizás lo primero que tene­
mos que aprender los paname-

I ños para orientarnos debida­
mente en el camino del cre- 

I cimiento económico es que es 
inútil buscar soluciones que se 

¡alejen de la base: el mejora- 
j miento del poder de compra 
del grue.so de la población que 

¡hoy vive alejada de la econo- 
;mía del pais-en campos y al- 
I deas o subsiste en medio de la 
pobreza en los centros urbanos.

¡ En relación al problema que 
¡contemplamos juega un gran 
papel la debida orientación de 

¡las inversiones. circunstancia

por la cual el empleo de los 
recursos disponibles debe desti­
narse a las actividades o usos 
donde serían más beneficiosos, 
lo que plantea grave responsa

También debe estudiarse cul-,gurados si no ofrecemos a, éstos 
dañosamente las inversiones del los medios para que trabájen
sector semi público; las enti­
dades autónomas. La Caja de 
Seguro Social constituye una

3  d e

f í  • L !/ foinemhre •

1

bilidad a los que determinan el de las fuentes más importan 
empleo de Jos fondos públicos ; tes y genuinas de ahorro. El 
y de las entidades autónomas. | empleo o inversión de los fon- 
En las inversiones privadas és- dos de la Caja constituye pro­
tas se orientan por los canñnos blema de gran importancia, 
de mayor rendimiento, según Quizás convenga considerarse 
las espectativas de los empre- seriamente si los capitales de 
sarios V éstas sólo se efectúan ! la Caja deben usarse para pro- 
cuando las circunstancias—con | gramas de desarrollo económi-
o sin fundamento—indican a
los inversionistas que el riesgo 
que ellos asumen será plena­
mente compensado.

J.ti fecha llena de orgitlltt a Iti-dos 
los naeitmales y de júbilo a Itnitts 
los que se acogen bajo esta tierra

generosa.

C A L Z A D O

i *AN\M\ • r o i o N  • n w i n
V e n ia  al p o r  M a v o r  ----- ( ía lle  3 2  INti. 2

No ocurre lo mismo en el sec­
tor público y por e.so en el es­
tado actual de nuestro desarro­
llo económico las inversiones 
públicas deben ocupar de .nre- 
ferenci^ renglones productivos 
que contribuyan al desarrollo 
económico. Las obras de carác­
ter reproductivas tales 'como 
trabajos de irrigación, electrifi­
cación T caminos deben mere­
cer la atención del Estado de 
preferencia a estadios,, parques

co o si se deben emplear fun-

y así puedan devengar los in­
gresos con los cuales han', de. 
pagar los alquileres o amorti­
zar los préstamos. Además ca­
be observar que la edificación 
residencial no contribuye vir- 
tualmente al crecimiento de la 
productividad de la eóonomiá 
del pais.

En ocasiones se ha afirmado 
que nuestro progreso depende 
del éxito que logremos atrayen­
do capitales extranjeros. No de

damentalmente para beneficio, bemos llamarnos a engaños. Iæi 
de los asegurados por medio de i gran movilidad internacional 
préstamos hipotecarios o cons- j del capital y la técnica cana- 
truccíones de Jbienes raíces. Re- i  lizan las inversiones privadas 
cientemente, ^nuestro máximo¡por las sendas de las oportu- 
organismo de ¡^seguridad social ! nidades productivas, SI no te­
dió un paso de gran signifi-! nemos las condiciones de mer-
cación al ayudar el financia 
miento de un proyecto de elec­
trificación en el Interior del 
pais. Claro está que habrán de 
conjugarse los intereses de la

cado apropiadas para justlficar 
inversiones, éstas no se reali­
zarán, ni naciones ni extran­
jeras. no obstante exista en 
nuestro país una legislación fa -

Caja y las necesidade.s del | vorablé, ni por el ’respeto tra- 
de.sarrollo económico a fin de verables; no por el riíspcto tra- 
evitar aventuras %!eli"rosas e al capital extran'oro o la au- 
intrascendientes. | sencia de controle.", de cambió

Posiblemente resulte, con el ¡y otras restricciones que gene- 
o ‘palacios” para aloiar depen-1 correr de los años, incontenien- i raímente inhiben 1"" l'nversio- 
riepeias gubernamentales. te con.struir ca.sas para los ase-' nes. 1

Vn SJuJo CorJiJ!

Hacia Adelante

Almacén' LA CONFIANZA
C a jle  1 4  O e tilc  N o .  8 5

- V

El progreso y  la eAlución de,la patria 
ya registran huellas imperecederas. 

Ya el progreso y  el bienestar cii^  ̂
dúdanos son un hecho que , ., 

empieza a cristalizar. .

'A ~f -i'
t- KiiV'f'i: I!

NATIONAL CITY

ñ-
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Un Reportaje Nacional

MIERCOLES, NOVIEMBRE 3, 1954 ' L A  H O RA

Una Gran Industria al Servicio de la República
★  ★  ★

■* NACE UNA in d u s t r ia

Caso típico en la lucha libra­
da pot nuestro pueblo a través 
de nuestros primeros. años de 
independencia política por lo­
grar nuestra independencia e- j 
conómica es el de la “Compa­
ñía Panamtiña dé Aceites’’, pro­
ductores del Aceite Urraca 
Mantequilla Vaquita; Manteca 
Blanquita; Jabón Lavasol y Ja­
bón en Polvo A va, productos, que! 
han tenido preferencia en el 
público consumidor.

Hace cosa de unos 16 años 
un grupo de industriales pana­
meños. teniendo en cuenta una 
de nuestras riquezas naturales 
inexplotadae — ̂Ja copra— unie­
ron sus capitales para consti­
tuir una fábrica de aceites que 
aunque modesta, . era un pa.so 
que ayudaría a evitar la fuga] 
de capital panameño hacia éll

I 'i.

★  ★  ★ ★  ★  A ★  ★  A

do. '
Sin embargo, sus esfuerzos no 

fueron en vano. Tan pronto co-| 
mo salió a la calle el primer! 
producto de la Compañía Pana-j 
mdña de Aceites, o sea el “Acei-j 
te Urraca”, el pueblo paname-1 
ño, generoso y 'noble, lo recibió] 
con los brazos abiertos orgullo-; 
so de que nuestro país pudiera j 
consumir un producto elaborado: 
con materia prima panameña, ] 
por técnicos píflameños y con 
capital panameip.

Luego, al iniciarse la Segunda! 
Guerra Mundial, la emergencia I 
bélica hizo que disminuyera la¡ 
importación de aceites y grasas' 
extranjeras. No obstante esto, la 
Compañía Panameña de Aceites 
supo aprovechar la oportunidad 
que se le Iftindara, no para ob­
tener pingües ganancias con ba­
se en la disminución de la com­
petencia, sino que, por el con-

Mujeres humildes del pueblo aúnan sus esluer zos en la produc<-ión de artículos nacionales. 1.a 
foto capta el momento en que se empaca, listo ya para el consumo, el famoso jabón l avasol.

Un aspecto de la elaboración de uno de los muchos productos 
one la Compañía Panameña de Aceites entrega al mercado na­
cional. Técnicos, y operarios calificados tienen a su cuidado in- 

i mediato la elaboración de los mencionados productos.

extranjéto.
Siñ ninguna protección efec­

tiva de parte del Estado, la 
CompañiajPanamefta de Aceites 
inició sus!; labores, en : la plena

trario, reafirmó la confianza ; 
depositada en esta industria por 
el pueblo panameño mejorando 
el producto y ajústando sus pre­
cios a los dictados del mercado

confianza, dé que el pueblo si”  afectar en lo m w
nameño respaldaría la iniclati- economía de nuestros

hogares
vá de estos ; patriotas industria­
les gúe. arriesgaban su capital' DESARROLLO Y EXPANSION 
¿in otra garantía que el ámori
del ibanaraeño por las cosas pa-| En vistá de la enorme dema” - 
namjefiás y la calidad del pro-da, la empresa deoidió emitid 
ducto q iîe 'láñza-rían al merca-'nuevas acciones jas cuales fdé-

ron absorbidas inmediatamente] dustrias nacionale.>. j
por el capital panameño. A.si se' i
pudo ampliar la.s instalaciones ^YI'DA A LA AíillK l'I.Tl K.A| 
V se ini'ió la producción de |
nuevos productos. ' la  Coiimrca <\r San Bla.s O'!

rica en cocitó En ella -c p’ o
Hoy día, la Comptóía Pana- ducen casi tres millones d« co-i 

meña de Aceites tiene en pla-|cos todos los meses, los cuales,! 
nilla a 125 empleados que de- al precio de sosten decretado, 
vengan salarios por un total de! por la Oficina de Regulación de] 
alrededor de 170,000 balboas allPrecios. represenUn una entra-. 
•Tiño. Esto, en la práctica, quiere da de más de CIEN MIL BAL- 
decir que, en forma directa, es-jBOAS MENSUALES para esa 
ta industria lleva a los hogares comarca.
panameños ca.si 15.000 balboa La Compañía Panameña de 
todos los meses, suma esta que'Aceites tiene 120 hectáreas cui­
se iba al extranjero para mejo- Uvadas para la producción de 
rar el nivel de vida de otros o-;mani en San Pablo y 30 h e-ta 
breros mientras que el nuestroireas para la preduecion de al- 
permanecía en la miseria. .godón en iJi Pita, todas en !a

i trica provincia de Chirlqui. Por
I Pero no nos detengamos ante 
esta cifra que e.s, de por sí ha­
lagadora. Analicemo.s sin apa­
sionamiento los beneficios in­
directos que la Compañía Pana­
meña de Aceites le está repor-j 
tando al país, a pesar de no ►

.contar con una protección ade- 
ieuada edino la tienen otras in-

bajar c. cap í cldad ya que >u» 
modema.s maquiiiaria-i puedi'n 
producir un total de 15ÜÜOD ; i- 
lone.s de aceites dlariamcnle, alu 
. ont:..’' la producción de manle-
. .1 > ■ , 4 al'-

Otra de las actividades de es­
ta  ̂cómpaiñia es la produœtoa 
de jabón en barra*, o pane*, y 
jabón eu polvo, iásta nueva ra­
ma industrial esta ayudando a 
la economía nacional mediante 
i.a adquisición de* .sebo de res y 
otra.s materias oleaginosas que 
antes no tenian uso en Pana­
ma y eran con-siderada-s de.s|>er- 
dlclos por no tener nasotro:, m - 
ciu.itrlas adecuada-- para su uU- 
lizacion Hoy día. i>or decirlo 
asi. la Compañía Panameña de 
Aceite-, ha creado una nueva

Éíériñosé ángulo fotográfico, con los talleres prin eipales de I» Compañía al fondo, que advierte la 
grsñ impóttancia que está Industria nacional tiene en la vida económica de la República. Obrer 
os y agricultores encuentran en la Compañía Panameña de Aceites enormes posibilidades de 
dtsasrollp y superación.

Equipo del más moderno que se conoce está al servicio dei pueblo 
panameño, que consume de la Compañía Panameña de .Aceites, 
S.A. Esta es una de las tantas máquinas que participan en eí 

proco«o de producción.
I otro lado, está brindando ayu-fuente de riqueza arrancada a 
I da a todos los agricultores que] los depóisitos de de.sperdicias 
!así lo de.seen para la producción Sin embargo, Ho t ^ o  pueda 
; de materias oleaginosas. En o - n:archar como todos lo# pána- 
tras palabra.s, las actividades meños quLsiéraiilos. Eer lógico 
Industriales de la Compañía! que una industria como i« l*  
Panameña de Aceites están lie-¡tenga grandes enemigos sobre 
vando la riqueza a regiones que! todo cuando está evitando 1« 
antes se encontraban i-nexplc-| fuga de capitales nacionales iia- 
tadas. E.stá abriendo nuevos ho- cia el e.xtranjero,^ 
rizón tes a la agricultura, pro- vi» A cw '
porcionando trabaja a- nuestros] PKODLf.lK LO QUE- 
.tgiicultores, mejorando así su CONSUME
nivel económico j A medio siglo de vidá Inde-,

I pendie.nte y soberana en lo -po- 
.Tódas estas. actividades la i litico, surge un gobierno- cuyo 

lleva a cabo esta industria pa-!lema es: Producir lo que el país 
nameña sin una protección a-|consuma. El actual. presidente 
decuada. Es una lástima que de la República, Coronel .losé 
todavía la Compañía Panameña'A. Remón Cantera, se percata- 
de Aceites no iiaya podido tra.-¡CiUe si bien nacimos como Repú­

blica ligados a esa gran zanja 
Interoceánica que conocemos 
on el nombre de Canal de Pa­

tras industras iniciaron el ata­
rme contra tan patriótica me­
dida de nuestro gobierno. Con

namá, no podemos depender de un cinismo inaudito, el Inslitu-
para nuestra reivindicación 

^onóm ica. Insiste el Primer 
Mandatario en el fomento de la 
j^ricultura como lógica fuente 
Ee bienestar y progreso, Pero 
ksi como no se puedo industria­
lizar un país sin haber fomenta­
d o  debidamente la agricultura.

lo Norteamericano de la Car- 
ne lanzó un comunicado— lia- ' | 
grante intervención en nuestros 
asuntos internos— amenazando 
¡as patrióticas negociaciones i- 
niciadas en buena hora por el] 
Presidente Remón para lograr 
la revisión del Tratado del Ca-

tampoco se puede fomentar la] nal.
.grlcultura sin una indu.stria-j Pero los enemigos de nuestra I 

Jizaclón adecuada que absorba'liberación económica no tuvie-|® 
!çl producto de la madre tierra, ron en cuenta e! patriotismo y | 
k Teniendo e.sto en cuenta, dc.s-! nobleza de nuestro pueblo. La'- 
Ipiles de 16 año.s de opevacione:; repulsa fué general y tirios y 
Continuas contra viento y ma- t royanos protestaron por tan 
' ea. el actual gobierno decide insultante intromisión en mies 

rindar a la industria de acei- tros asuntos, apoyando la pro-  ̂
es la protección que se mereció lección a una industria que re- ' 
esde un principio. Con ese fin, p.resentará en un futuro no muy, 
con una clara vision de nues- iejano varios millones de bal-' 

5ro futuro económico, el Pro:ü- boas distribuidos entre nuestro 
«lente de la República dictó un pueblo. Varios millones que an- 
ipecreto Ley mediante el cual tes iban a parar al extranjero. 
>ee le brinda una protección sa- Sin embargo, la guerra decla-

IJL Vista apresa rl nionirnto en que se acondicionan uno de los 
tantos instrumentos que intervienen en la fabricación de un 

producto de U Conipaiiia Panameña de Aceites.

na aunque no e^mecrada a 
caU lndu.stría, y dei lmo.s c.sla 
indusuta porque el Itetrcio Ley 
en rcicrencm no Implica mono­
polio alguno ya que no proi-l-

rada jior las productores nor­
teamericanos no es sólo contra 
nue.slra nuii’.rlria de aceites. Es 
contra todas las industrias que 
se e.stable/can en la América

be la üpia’.ación tic nuevas rá-il-atlna. Contra ellas se ha uti- 
brlcas de aceites en nue.sUo! lizado una poderosa arma eco- 
paí.s iiómlca conocida en el mundo
ÍNTKRVTJsriON KXTit.\NJi;R.\ ' comercial como "dumping” o 

Pero la reacción no se hizo es- ...ca la Inundación de los mer- 
perar. Con ei veto de la proteo-'cados aunque los poderosos pro- 
ctón al consumidor— \ai como ductores pierdan momentánea- 
lo dijo la Asoelacijn de Indus-, mente dinero si pueden provo- 
trlaleti— los enemigas de nues-!car la quiebra de sus futuros

Las vastas instalaciones de esta gran Industria Nacional dan ocupación a numerosa mano de 
j obra panameña. La vista capta un momento de gran actividad en la fábrica.

competidores, manteca que abastecerá el mer-1 vicio de un pueblo que a través
,cado local durante un año. En! de cincuenta años de vida re- 

El último boletín expedido por. un solo día fueron introducidosIpublicana se ha conquí,stado el 
, el Ministerio de Agricultura de] a Panamá más de 40,000 bal-respeto de las demás naciones 
ios Elstados Unidos nos muestra boas en manteca y aceites, lo'del orbe.

|que del siete de septiembre al'que nos da una idea clara’ del] Industrias nacionales con ca- 
lOcho de octubre del presente, mteres que tienen, los produc-'pital panama'io manufacturan- 
laño, ese país produjo 74.402,960,tores norteamericanos en que no do productos panameños con, 
libras de aceite. He dicha can-^ prospere nuestra industria ya'm.aterias primas panameñas De

Itldad 67,002,158 libras fueron que ella mermaría las entradas | ello depende nuestro porvenir e-
exporladas a la América Latí-! de esas poderosas compañías, conómico, y es por eso aue hov
na duiaiue ese mismo período, „i celphrnr im « . / i
vendiéndose a un precio ,máxi- MIRANDO AL FUTURO U e vida R ep u bS a ,;® ^ u e“ ?o 

; mo de 12.12 centavos, la l^ra yl Pero, tal como lo dijimos al pueblo busfcS. nuevas fuentes d6 
I un precio mínimo de 10.20 cen-,comienzo de nuestro reportaje.'riaueza 
'tavos la libra. Las 7,400,802 li-l  ̂ ' ,

éras restantes fueron utiliza-' , 
das en el consumo interno d e , 
los Estados Unidos, vendiéndo- ' 
se a un precio mínimo de 14.5' 
centavos la libra y un precio' 
máximo de 16.37 centavds la ü-; 
bra. Estas cifras indican cla­
ramente que los productores 
norteamericanos han perdido, 
miles de dólares con el fin de! 
paralizar la producción de acei-1 
tes en nuestros países.

En cuanto a Panamá, desde 
la promulgación del Decreto Ley i 
que protege la industria de n-' 
ceites ha sido introducida al ' 
país una cantidad de aceites y

En los grandes depósitos de la Compañía Pana meña de Aceites, se almacenan diversos pro­
ductos' qñe luego Invadirán el mercado. Aunque la demanda por estos artículos es creciente, la 
Compañía labora a fin de satisfacer las demandas del pueblo consumidor.

Muchos son los obreros que en la Compañía Panameña de ‘Aceiií, 
tes, S. A. encuenw n ocupación, contribuyendo asi. a solucionár 
el grave problennf de la desocupación. La vista recoje el mo* 

mentó en que varios obreros laboran intensamente.:
el pueblo panameño no mira ya] 
hacia su pasado sino hacia el 
porvenir. Sabe que su futuro e- 
conómico reside en la sabia fra­
se del Presidente Remón: Pro­
ducir lo que el país consume. 
Sacarle a la maare tierra su ri­
queza. Crear nuevas industrias 
que constituyen nuevas fuen­
tes de riqueza. Y para ello, nues 
tro gobierno actúa con el mis­
mo patriotismo que ha distin­
guido las negociaciones para 
la revisión del Tratado del Ca­
nal. Tuvo razón nuestro Primer 
Mandatario cuando lanzó la fa­
mosa frase: Ni millones ni li­
mosnas. Queremos Justicia.

Y  esa es la realidad. El pue­
blo panameño no quiere ni 11- 
mosnitô ni millones. Quiere jus­
ticia. 'Y esa justicia solo llegará 
cuándo logremos nuestra inde­
pendencia económica, la cual 
solo alcanzaremos cuando uti­
licemos todos nuestros recursos 
naturales para ponerlos al ser-

Ya contamos con algunas ih.» 
dustrias netamente panameñas 
que son orgullo de nuestra pÁ4 
tria. Entre ellas ocupa un lugar 
preponderante la Compañía Pai 
nameña de Aceites, la cuál so 
ha sabido conquistar ía . con.*, 
fianza del pánanieñó. El pais 
marcha inexorablementé hacia ' 
el progreso asido de manos dó 
su agricultura y sus industrias, , 
y, tal como ayer, hoy y mafia-* 
na responderá la Compañía Pa­
nameña de Aceites á la confian-; 
za que en ella, se ha depositado.,;

Lo que ayer nq fué sino una! 
tenue visión,ídé patriotas ÿ -4^  ‘ 
cididos industriales panamc^0S||: 
en uii futuro ñó muy lejano se¡‘ 
constitui^iá en] uno de los só-¡ 
lidos p i la r e s ^  nuestra econó*í 
mía. El í puel^p pana^ño- 
confiado haéïâ el futoto íporiju^ 
sabe que industrias como la de 
aceites y grasas le abren mil 
pprveniy próspero y ecohóinica-» 
mente independiente.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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P L A Ñ I  F!C ACION SIN C O O R D  IN A C I O N
La permanente curiosidad que 

necesariamente ha de 'experi-, 
mentar respecto de las activida- ;

DUPLICACION Y FALTA DEr
Nuestra Constitución estable-]tos de

lante y casi que se ha limitado Oficina ^e R egnlación de presos 
, fiisciitir contra-unvadian el campo de acción dci

■•■■ón adecuatia” ; y
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[fio
G a r  i m , r ó

rnoRm N ACioN  iCrenrilrv narCdïscutir contra-iinvadian el camprn de acción dc*| 3) Que algunas de las insti-COORDINACION ¡a reumi-^ indus-¡Consejo de Economía Nacional, t.ciones estatales dedica^das o
'l'i^stra constitución esiatwe-|ios ae ‘om‘Tyrta~ñor esta círcun.stancia i rlacionadas con el fomento eco- ,

des realizadas por los distintos ce que “ con el fin de acrecentar .trias como ^ -ggen-'se consideró conveniente que un nóinico no han llenado satisfac- ^
- ■ Adminis-!ia riqueza nacional y de asegu-]preciarse en^a toriamente su comcUdo, por faU !mentos de la Adminis-iia riqueza nacional y de asegu-.preciarse en la M ^inuiia toriamente su cometido,

pública quien desempeñe rar sus beneficios para el mayor ;tada a la « diese la Tunta de Aiustes con- ix de coordinación entre
de Director de Estadísti-¡número posible de los habitantes el actual Ministro de Hacienda y niita^a par- tores.”

departamentos de 
tración
el cargo ------------ ----------  ,--------- , , . . - ™c a y  Censo; la inquietud que co-:del país,” el Estado "orientara, Tesoro. „ , - Jo
mo profesor de la Escuela de Ad-,dirigirá y reglamentará_las_ac-! Cinco anos después ae 

ev*.A-.-> ■d V-iVxHí' o V»p íIp t.ras- +íví/íq Hp.«
mitir 
la
decuadas ________
país y una actitud constante- nacional para que asesore al Le- 
ments alerta frente a la proble- gislativo y al Ejecutivo en lo re- 
mática panameña, me han he- lativo a la orientación y desarro- 
cho cada día más consciente de lio de la economia nacional.”  | 
una grave deficiencia en nues-¡ El constituyente de 1946 per- 
tros planes de desarrollo. Me re- cibió claramente el problema; la| 
fiero a la ausencia 'casi absolu- orientación y desarrollo de la e- 
ta de una política económica in- conomia nacional ha de confiar- 
tegr atcuyo paulatino desenyol- se en primera instancia a un 
vimiento se logre de manera co- cuerpo asesor que en conocí- » 
ordinr-'a. imposible ha resulta- miento de^bdos los elementos j 
do conliií’ .ar sustrayéndome a la comtitutivqF de la realidad pu- , 
tentac'ón de tejer uno comenta- diese aconsejar sobre las normas 
ríos alrededor de este problema que ton carácter integral han de . 
que ex-'ie solución si es que se guiar necesariamente la acción ^  
prelende resultados efectivos en del Ejecutivo y el Legislativo en 
esto de en-au'^ar el desarrollo e-!este imporiante campo. Pero he 
conóm'co de nuestro país. Que aquí que la clarividencia del ft* 
valga lo anterior a manera de Constituyente queda práctica .

por h) que algunos mente anulada al expedirse el 
consider?.: .'-u una inapropiada Decreto-Ley No. 14 de 1947, por 
incursión en campo que no es,el cual se creó el Consejo de E- 
precis?— - .s el de mi mejor co- conomia Nacional, 
nocimlc- o. Con este organismo que nacia,

' en cuanto a su composi-
Señ?,lr'‘ 0 en ocasión anterior ¡ción y confuso en sus funciones 

que el C'^^uentenario de la Re-'se inicia la ya larga cadena de 
púfci'-a coincide con la existen- organismos gubernamentales que 
cía de i'~a conciencia más d a - actúan en el campo del planea­
ra y cr '?  vez más exigente a- miento económico. A él se le a- 
cerca, d" los derroteros que debe signó entre muchas otras acti- 
iranr’ ’ '-'' '1'' a nuestra actividad yidades que ninguna relación tie-
econó"'""*. Incrementar la pro- nen con la función de asesoría 
ducc'';"i nacional, especialmente que le señaló la Constitución, la; 
en el r.'''-';'to agrícola-ganadero,'misión de proponer medidas so-! 
sin d?5. ': '"r  el impulso de al- bre; . '
gunos r'-'.glones industriales,
tratan.’ -: ds conservar al mismoI 1) “ el establecimiento y modi- 
tiemno l 's  ventajas que puedan ficación de impuestos"; ¡
derivar.' '  de la existencia del Ca- ¡ 2) “ el comercio de tránsito In- ;
nal en r  -estro territorio, parecen ternacional, aranceles naciona- j 
ser los c ’ Tetivos sobre los cuales les y medidas referentes a losj 
se ha llc- ado a acuerdo casi uná-'gravámenes, restricciones y pro- 
niine Conócemos la meta, pero hibiciones de la importación, ex- 
parecep-os ignorar los medios portación y reexportación;”  ! 
nara a’ ''n z ír la . Se confunden' 3> “Producción agrícola nado 
ios térrr'ncs del problema, lo que nal para determinar, en reía-

sus la-

esta-
templada por la ley como par­
te de la Oficina de Regulación Se determina en dicha Ley que í

Sin duda alguna la orientación económ ica del Estado^ j ,  ‘•fomentar la producción a- 
problem , p o . más hondam .pte preooupa hoy 

tanto a los altos dirigentes de la Administrac.on com o oontribuyan a u-
público en general. Esta na mejor alimentación o se rela- 
íncjuietud, agudizada por 
serias deficiencias de nues­
tro proceso económ ico-po­
lítico, ha llevado

cionon con el abastecimiento de 
materias prim.as para las imlus- 
trias del pai.î” ;

2) “ Hacer posible el establed- 
, miento, desarrollo. expaiV' îon o 

, los ul- racionalización de aquellas In­
timos gobiernos a la crea-'dustrias o acüvldades que per- 

*=* . . • imitan aprovechar los recursos
ción de diversas insttiuc»o- naturales del país/’ 
nes responsabilizadas to- Entre otras facultades se le 

i , .meede al instituto de Fomento
* das ellas de orientar la ac- Económico la de **estableccr pre- 

tividad e c o r ó " ' ‘ca de la'cios de sostén para productos *- 
_  Igrícolas y pecuarios nacionales.''
República. j habría que objetar a to-

El presente ensayo, sus- do lo anterior .ii se hubiese con- 
r^r Parmen Miró !«btdo el nuevo In.stituto de Fo- ertto por Carmen Económico como el ejecu-

una de nuestras figuras tor en la orácUca de los proyeo 
más seriam ente enteradas tos formulados por los organU- 

: mos ya existentes, pero la Ley 
de este problema, apunta del if e  en ninguna forma con­
directamente a la dificul-i templa una coordinación entre 

- , i _i j  l i l^  tre* instituciones ni esta ha
tad que la realidad ^ ^ ^ * l.4¡do. desafortunadamente, des-

Panamá es tierra 
de Progreso

y  fé en el Futuro!

Nos compUteemos en »a,l^Uar a la ciudad de 
Colón en este nuevo Aniversario de la 

Independencia de la República,

M U E B L E R I A  C O L O N
C O L O N ,  R. P.

fiiip aunque con.siderablemente el campo del fomento económico cifras que siguen, extraídas de Agrícola 
Cercenado en sus atribuciones en y hasta la creerán conveniente, los respectivos presupuestos pa- Comisión de 
los últimos años, todavía tiene a Dos consideraciones, sin embar- ra el ano de 19o4, nuestro país Aranceles 13-
su cargo menesteres relaciona-,go, me afirman en el convencí- viene invirtiendo,anualmente no,Ministerio de Agricultura, 
dos con la enseñanza, experi-imiento de que es necesario dete- menos de cuatro inillones de bal- Comeicio e 
mentación divulgación agrico-nerla v reducirla. En su crecí- boas eri todos estos organismos industrias 
H v el fomento de colonias agri- ,mientó económico Panamá de-Idestinado.s al planeamiento y o- Nacional

ale™...,Oble,

125.000.00 ha de elevar su costo.
I Precisa hacer un alto, evaluar 

13.900.00 lo logrado ha.sta la fecha y defi­
nir claramente lo que se espera 
lograr en el porvenir, para que, 

1.143.100.00 superada la actual desarticula- 
B.9.100.C'0.]ción, se dé paso a un programa

— -------------- 'de desarrollo que como^condicio-
Ines indispcn.sables mínimas.- 

B.3.908.803.00] 1) Sea universal en cuanto a
su contenido

confirm.an que el! 2) Esté vinculado a otras me-

F e l ic it a c io n f ^ s

A !  Pueblo Panam eño 
y  que el Progreso acaricie 

siempre sus lares.

lian de, guiar nuestro desarro­
llo económico.

Como puede apreciarse en las

ABATTOIR NACIONAL S A.
denuncia, dificultad que puede definirse com o duplicación ;arroUada en la práctica, 
de funciones y ambigüedad de m andos, ocasionada por «'jdesarroao de los estudios que 
hecho de que ninguna de esas instrtuciones — IFE, Regu- sirven de base a la creación del 
lación de Precios, Consejo de Economía Nacional, etc.—  ,jSÍ^nuM tro*i»u"adeU n1a^^ 
está en posesión de una idea precisa de sus objetivos.{elaciones con el Gobierno de los. 
Consideramos, por tanto, que el presente trabajo, al
que el del Lie. Caries, contribuirá grandemente a despe jan do  interamericano de coopera-* 
ciertas im precisiones. ¡ción f r i c ó l a  en panamá isic|API. Como puede leerae en el In -f 

forme Anual de ese Servicio pa-L
entre otras fundones, las de: ,clón, exportación y reexporta- ra el año 1*53. "durante e! uiU-|L

áih» f-ii . iw uw___y . - . . . _______________ _____  1> "Fijar las cuotas o prohibir clon, lo que dicho repreaentanlc rao semestre de 1*62. *e an a liza -V
necriarí-meiTte m'S*e “dar‘ lu'iiar dón w ñ“larnecésrdades''del con-,la importación de los artículos lleve al seno de la JunU de a - ron loa p r o b l e ^  nacionales ds--> 
a plantsí'mientos equivocados sumo, las clases de cultivos que'de primera necesidad oue »  pro- justes ha de tenresenUr su opl- prodi^ctón agrtroU y u U ll» -l 
que eve’ifualmente conducirán convengan establecer e incre- duzcan en el país, a fin de ase- nlón personal que aunque muy clon de la tierra a U par con lo.s, 
a coHie’ onss erradas Ha contri- mentar” - igurar preferentemente el con.su- bien intencionada, no necesaria- problemas corrientes de Intejfra-i
buido en -ran parte a crear es-; 4) “Industria ganadera y f o - ’mó de los productos nacionales;” ,mente encaja denUo de un plan don d e ja  onc- n aadón. y w  e-t 
te e.si''--o de cosas la proliféra- mentó de las distintas especies' 2) “Fijar las cuotas o prolüWr de acdón coordinado con otros Uboraran medidas aUemat^rna, 
ción de inshtuclones que en una que se consumen o puedan con- la exportación o reexportación de campos dé .a economía nacional P»ra confrontarlos. No œ dlcr- l 
formj» w otra son r^nonsables sumirse*’' artículos de primera necesl-j No había tranactirrkio un año Informe, sin embari^. eof
ñor él derdrrollo de aspectos del 5) “ Industrias nacionales en dad cuya falta pueda producir de la erradón de la Ofidna de;aué forma parUclpó el Con-felo- 
la nolitica económica, todas las general, plan sobre las que con- encarec miento de algún produc-^Reguladon Precio^ cu a n ^  de Economía Nactonal en el ana- 
cuales actúan en su oropia esfe-¡vengan establecer, increment” r .o relacionado con dichos ártica-¡se expide la Ley No. 3 de M de j . * * P * * " ®  
ra con una; evidente au^ncia délo seguir protegiendo; normas de os o redundar, en alguna fo r -¡enero de l9o3 esUbladendo el «  « joedo;
coordinoc'ún entre sí, adoptan-protección a la industria nado- ma. en perjuicio para la ccono- Instituto de Fomento Eco. ,uní- de 1953 el Slj
do en tv^iiones hasta posiciones nal." ¡mía nacional.” medida se toma, según CAP desarrollo un numero plu-l
contrcdictoirias. I La incompleta enumeradóni 3) “Recomendar ai Gobierno f* dice, en la misma JLsposidón due torzosamen-i

Sin pretender hacer un exa- anterior por sí sola para señalariNacional y a las lnsUtudones,*-*îai considerando: ite ^bleron f o r m a r d e  unf
men e;T>iaustlvo del mal oue a-! que el mencionado consejo se le'Autónomas correspondientes losi 1> "Que es evidente la n e c e s l - a - i  
qui se demmcla. y que reviste c a - 'asignaron fundones que cubren precios de sostén que deben ser'dad de promover el d*sarrollo e - ;"  lengase presente
racteres verdaderamente alar-'todo el amplio campo de la eco-,pagados a los agricultores por conómlco de la República de u- i
mantea, voy a permitirme formu-'nomia panameña. sus respectivos productos." na manera intecral;”  ll"
lar al.gimaé consideraciones en El Consejo ha resultado en la¡ como se ve. por lo menos dos 2) "Que esl» dcvrrotlo ' ^ q u l ' í - | " ’ ®rme yai 
apoyo de lo que afirmo. ''práctica completamente inope- de las funciones asignadas a la re una planificación y j^onal del SICAP en U orgiuifaiá*5

ción de sus programas de caxn-' 
po.”

La inquietud existente j>or en-i 
contraríe una soluctóv a nues-| 
tros problemas ecom'imlcoa nof 
decrece y en abril de lv¿3. a me-t - 
DOS de tres meses de la.funda­
ción del IFE se crea un nuevo o r -; 
ganismo: La Comisión de Aran-( 
celes. A dicha Comisión, en la» 
cual no existe representación al­
guna del Consejo de Ecotvomia 
Nacional, se le adscribe especí-' 
ficamente la función de eUbo-i 
rar un nuevo Arancel. Para rea­
lizar esta ingente tarea la Comi­
sión de Aranceles debe necesa-, 
riamente tomar en consideración^ 
los planes de Tomento agrícola, 
e industrial que existan o que es-i 
tén en proceso de formulación.> 
Ello, no obstante, es Imposible! 
porque ninguna de las InsUtu-t 
clanes existentes ha concertado^ 
sus programas en forma tal quel 
las otras puedan tomarlas eni. ' 
consideración al desarrollar losí 
propios, y como el organlsow su-¡ , 
pertor asesor no funciona como., ..,, 
tal. tampoco es posible lograr Ul 
coordinación en un plano m ás. alto. ^

A todos los casos anteriores a-, 
greguese la circunstancia de que, . 
la Caja de Seguro Sodal por ra-i „ . 

|Zon de las inversiones que p a r a -.. 
¡dar cumplimiento a su ley orgá-; 
[nica debe hacer, también inter-] - 
,viene en forma práctica en la o - , 
rientación de la actividad ecooó-i 
mica nacional. cosa acon-r
tece con el ?>•’■ -“rk» de A*rl-! - .y

, cultura, Oomorviu e InJustmá,

riVhen estar íntimamente ligadas al menor plazo y al más bajo eaononuco;
con  las metas per.seguida.s pór las co.sto posible. Esto no podrá , dé®|?‘conom1a rO N C irsiO V
Otras instituciones. o S a  de E.tas

A.spira también .dicho S n  v d e T fa lta 'd e % o 3 T n Í : ¡ p S l  ' 74.560.00 feS r^ L o  que se viene operando|didas gubernamentales y
rio a inteivenir mas dire ta • y esfuerzos con- Instituto de Fomento .y cuyas dimensiones hemos bus-| 3) Tenga metas determinadas,
te en An'/^instituto lleva duplicación de labores v a-Económico 2.543.148.00¡calió fijar en estos comentarios que habrán de dividirse en inme­
en al Inríitu p interamericano no sólo retarda el proceso de des-¡diatas y a largo alcance.
MenfoTa ^ c ic ^ n T e S e  p^sen"  ̂ Cooperación ¡arrollo .sino' que Necesariamentej Panamá, 29 de Octubre de 1954.
tada a la Asamblea Nacional por nos en un laberintó de planes, y 
el Ministro del ramo se mcncio- proyectos, ademas de costosa, 
na la urgencia de crear un De- puede re.sullarnos fatal porque | 
nartamento de Industrias Nado- corremos el nesgo de no encon- 
nales a fin de detener “ el naci- trar al final la Ariadna que al 
miento y desarrollo anarquiza- entregarnos el hilo salvador nos 
do de la industria nacional, cía- permita triunfar s?bre el des­
rámente demostrado con la exis- orden y la confusion. Pero aun 
tencia de diver.sas manufacturas, ciiarido ese triunfo estuviese al 
nue se desenvuelven sin control íjna asegurado, para que per- 
alguno del Estado, v consernen- der inútilmente el tiempo en an 
fcnicnlc sin ninguna planifica- dar y desandar caminos tortuo- 
ción, ni orientación oficial cien-,sos en la búsqueda de nietas ha . 
tifien. En relación con este pro- cía las cuales bien podríamos a - ,
blcnia el Mini.sterio contempla vanzar en linea recta No pode-,
—dice la mencionada Memoria esperar a que todas las i- 
_  -el estudio y preparación de deas que en el campo económico 
Tiíia riisnosiclón conveniente so- han germinado en nuestro país 
bre o g’^ n i . S n  ” n d u ^  f "  ^Itira.s t ie s o s ,  terminen
trA-ós del Deuartamento de In- trabajosamente de adquirir pre- 

v-jxinnBioc «i'irn pd i 'ci.sión y consisteiicia para que 
en forma armónica con el alean- entonces puedan gravitar 'sobre 
ce a tr iC lon es nuestras instituciones en la ffir-
gad; ; al instituto de Fomento A A
Económico.'' En otras palabras, 
no basta lo que con rerpecto a 
fomento industrial .se le lia con­
fiado ai Con.i jo Nacional do E- 
conomia. ai insütuto de iromcn- 
to Ei'onomico e Indírecliimente a 
la flonilslón de Aranccle.s. Se 
contempla la creación de un 
cuarto organismo con jurtsdlc- 
ción en esta esfera.

IN lU S( A DE I NA 
.SOLITION

No ha sido el proposito de l‘=-. 
párrafos precedentes hacer un 
anAli;;* de lu li bor rendida li i- 
ta la lecha en el cnmix) del dt 
arrollo e. onomii:o por el Con.sejo 
Noctunal de Economía la Ofici­
na lie i . ‘ siiacion de Pii cios, el 
Jii-Ututo de Fomento E' onóml- 
c- el Serviclij Iiitcranici.cano di 
('■■"'P'; ■ ¡un Aciieiila, la Cuml- 
slon dt Arunceli s-, ja Cuja de «e 
guro Sociu,] y el Ministerio de A- 
grl( ullura. Comercio e Indus­
trias Se ha buscado señalar, e- 
*o -ii, qut lodos y cada uno de e- 
llos interviene en una forma ii 
otra en el proceso de de.sarrollo 
sin que ha.sta la fecha se haya 
logrado entre ellos una adecua­
da coordinación, ni .se haya d a - 
rament» delimitado .su.'= esferas 
de acción. gi aquel principio di 
que “ tu mano Izquierda no sepa 
lo que hace la derecha’’ re.sulla 
noble y elevado en el c-mipo de 
la caridad privada, en el del des­
arrollo económico puede condu­
cir un pa¡; a deplorables conse­
cuencias. Urge, por lo tanto, ex- 
flrparlo si hemos de lograr las  ̂
nu‘ta,s perseguidas

l‘ROGKKSO LENTO Y 
C OSTO.SO

Algunos habr% que no de.v- 
cubrlrán nada objetable en e.sta 
proliferación de organlsmas en

I N D U S T R I A S

rAGAROPÜLOS , r '

PANAMA COLON

/i t i  fa e to n es en e i  g ra n d ía  cíe ía  ,3 n J e p e n J e n c la  f

En este día de la celebración de nuestra independencia, todas 
las instituciones y particulares se unen para hacer votos por el 

bienestar de todos y cada uno de los conciudadanos.

C A S A  J A P O N E S A
AVENIDA CENTRAL 187
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El Caudillo Flores j  Panamá
A los ires meses de ahogada la más ligera atención a las; 

en sangre la dicladura de Al- urgentes reformas que pedianj 
zuru, empezó a asomar la ca-' los istmeños, únicos llamados a' 
beza “al principio en términos conocer las necesidades de su 
vagos, como las evolucio-, país. ¡
nes de este género e.n sus^co-j Más no todos—Herrera y mu- 
mienzos, y después con silueta: chos panameños notables eran 
deñnida, otro enemigo interior de este número— deseaban por 
cuya existencia inspiraba se-, entonces separarse de la Nue- 
rios temores el Prefecto José va Granada, pues esperabaxi con 
Vallarino, Jefe Civil del Depar-I el transcurso del tiempo las re- 
tamento, y al Goi-onel Tomás i  formas apetecidas, mediante una 
Herrera. Comanante Generali suave modificación de las ideas 
de la guarnición. ’ ' | dominantes y de una nueva or-

I ganización de Tos partidos po- 
Sordamente se manifestaba la - líticos neo-granadinos, 

inquietud y la agitación en Pa-;
namá, que era medio induda-1 En el elemento separatista 
bi , mente favorable al desarrollo istmeño se formaron en aque­
de los gérmenes de aversión lia-¡ lia época dos núcleos perfecta- 
cia la Nueva Granada. Gran mente desliirdados; el uno, com- 
número de istmeños notables' puesto de hombres intransigen-; 
continuaba manifestando su de-' tes en su mayor parte, quería 
sagrado é impaciencia contra el como más práctica_J.a agrega- 
centralismo que entonce.s im-| ción al ílcuador. El "^ro se opo- 
peraba en la Nación, sistema, nía, á ella y annei|ba que de! 
que por la rigidez de sus pro-jlas dos provincias de Panamá y 
cedimienios era una valla in-; Veraguas surgiese llena de vida 
franqueable tanto para el pro-| una núeva nacionalidad inde-; 
greso del Istmo como para el pendiente, “la República anséa-, 
desarrollo de su comercio é in-| tica del Istmo’’, bajo el protec- 
dustria. En Panamá y Veraguas.! torado de Inglaterra y de los 
todos, cual más, cual menos,; Estados Unidos. Dirigía á los 
lamentaban que en Bogotá no primeros D. Mariano Areseme-! 
se preocupasen del Departamen-I na; inspiraba ea los segundos 
to más importante de la Nueva! D. José de Ob'aldia. Este jefe. 
Granada sino únicamente para conspirador práctico y pruden- 
dominaiTo, sin que casi nunca te, hizo todo lo posible por 
prestara el Gobierno Nacional atraerse con maña a los agen-

Por RICARDO J. ALFARO
Î -

Del libro Vicia del General To­
más Herrera hemos tomado el 
presente capitulo que a nuestro 
entender habla claramente del 
iluso sentimentalismo de los pa­
nameños. En el se ve como al 
l'ránquear la cuarta década del 
pasado siglo hubo una seria co­
rriente de opiniem que aconseja­
ba nuestra unión al Ecuador, en- ! 
tonces bajo el férreo cacicazgo ;

de Flores. '

de los dos planes subversivos. i 
Herrera consideraba especial­

mente detestable la idea del 
-icñor Arosemena y él que úni­
camente podia transigir con la 
de constituir el Istmo en esta­
do independiente, que llevó a 
efecto en 1840, se indignaba 
ante el proyecto antipatriótico 
e insensato sí se quiere, de rom­
per los lazo.s de uirión con la 
Nueva Granada para anundar- 
los con el Ecuador, que ningu­
na ventaja podia en realidad

tener sobre la primera. Y au­
mentaba su disgusto la firme 
convicción de que la agitación en 
favor del Ecuador no era fruto 
de un anhelo popular .sino el 
resultado de las intrigas del Ge­
neral Flores, ,qiie no escatima­
ba ninguna para agregar a lo 
que fiK* Sur de Colombia le- 
rrilorios que ijericnecian ni 
Centro, conducta en la cual 
continuaba con pci.NÍs'.,encia ha­
cia ya dos años.

tes consulares de Inglaterra y 
de los Estados Unidos, a fih de 
que de sirviesen de intermedia­
rios ante sus respectivos go­
biernos; el otro, por un acto 
imprudente e inexplicable en 
tan alta inteligencia, echó a 
perder su plan de separación, 
pues publicó por la prensa “un 
manifie.sLo en que sostenía que 
ei Istmo de Panamá no debía 
formar parte de la Nueva Gra­
nada sino anexarse al Ecuador."

Ante una manifestación tan 
audaz, el Prefecto Vallarino y 
el Comandante Herrera “abrie­
ron los ojos, vieron la magni­
tud del peligro, se pusieron en 
guardia y arreglaron los me­
dios para impedir a todo tran­
ce que so consumase cualquiera

Nuestro mas cálido e para ta Patria'

en SUS $1 años de vida repuhlicami. 
Loor a los proceres que nos dieron 

Libertad C'Independencia!

INSTITUTO DE FOMENTO ECONOMICO
( l'F E')

BtTIo rincón dr la patria perdido en el verdor dr ?a inalW irv  en  
iu em briagu ez de un d K ia iite  pasado de gran d ezas. .Mtit*;i if»nin 
este convocan la m ed itación  v siem bran  la dttdA sobre 1  ̂ ta lt^  
de nuestra generación  para cu m plir el su blim e in an daitiirn to  de 

quienes nos dieron suelo , libertad v respeto.

P í / / '  ^csL,oor a lo j ^  teroeS •

z : : ,
/ > . , , / ' 7  ' " ■ " ' o  r , . ,  '  '

f i o  / / / .  ****fittf/ U n

■ ^ /  7 9

n
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Polémica de Actualidad

Algo Sobre Cine
[Por ê adoro S i /vera

La decadencia gradual, pero nal, ya uno sabe que va a lle- 
hecatómbica, del cine nortea- var a cabo alguna hazaña tan 
mericano, se viene registrando meritoria como absurda. Asi, 
desde hace algunos años en los aborrecible, temido y vicioso cri- 
envios de Hollywood. minai, es capaz no sólo de arre­

pentirse y regenerarse— que no 
Al conjuro de una serie de ar- seria tanto— sino de conquis- 

pumentos que no analizaremos tarse nuestro amor y simpatía, 
ahora, el cine norteamericano Hasta aqui, Hollywood y los ni- 
se ha propuesto demostrar al ños, pero habrá adultos que se 
mundo que el norteamericano convenzan con argumentos tan 
es el ser más noble, más fuerte, pueriles como inútiles? 
más valiente y más inteligcnie,i
del mundo; en dos palabras, que Hay otra tesis; la de la su- 
po.see todas y cada una de las perioridad racial. Habrán obser- 
virtudes aristotélicas, más todas vado ustedes que puando un 
las apustinas y tomistas, con la norteamericano se enamora de 
ventaja de que están reeditadas una extranjera o una nortea- 
y corregidas por Hollywood. mericana de un extranjero, lo

usual es eliminar este problema 
Como todos estarnas c/itera- en forma tajante; se mata al 

dos de la razón de este proce- extranjero para que la unión no 
der, no entraremos a analizar- se verifique. En una película en 
la. i>ero si harenvos énfasis en que una norteamericana está 
el proceder, que de si es mate- irremisiblemente enamorada de 
ría interesante.

hondos problemas de la huma 
nidad, su incapacidad para en­
tender los motivos afectivos de 
un mundo adolorido y ham­
briento, su renuncia a plantear 
los temas con seriedad olvidan­
do el factor económico — en­
tretener—, su poca modestia al 
pretender una superioridad to­
tal, no comprobada racional­
mente, a más de su imprudente 
acometida, que en la mayoría 
de los casos se encuentra solo 
con la indiferencia y la burla, 
con los factores más negativos 
de su embestida cultural.

El norteamericano está hoy 
trente a un destino ineludible 
Es quizá por esto que no puede 
proceder de otra manera, pues 
hacerlo significaría contrade 
cirse, ir contra la historia. Mien­
tras este estado de cosas perdu­
re, será muy difícil que poda-

Din de 
la Volrial

Arm onía, bienestar 
y  progreso deseamos 
a todos nuestros 
conciüdadanos en  
el gran ’día de 
nuestra independencia

rSaión de ddeiie

M A R T A
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Î̂ Ca de ia independí

un violinista italiano, para el mos ver una película sería o 
final, el italiano resulta ser un i buena de Hollywood. Podría ha- 

En cualquier a.sunto de IIol- tío de lo más antipático y egois- cerse, pero nosotros lo dudamos 
lywood en que, por alguna ra ta. Entonces, un norteamerica- mucho.7on cualquiera, aparezca un no pianista — que había llega- 
norteamericano frente a cual- do a la más abyecta degrada- 
quier otra nacionalidad, cultu- cion — se lleva a la mocha­
ra o virtud, el norteamericano cha por obra y gracia de su ta­
ño demostrará su superioridad lento superior y, lo que es más 
con argumentos racionales — importante, su capacidad pára 
lo que seria harto difícil a los amar y “ conocer la virtud’’. Es- 
libretistas de Hollywood—, sino, ta virtud es un argunvento del 
que la emprenderá a mojicones ¡o más cristiano y no hay dudaj 
o pistoletazos. Si las circunstan- ce que convence con su dialécti- i 
cías lo obligaran a aparecer in- ca evangélica. Siempre se tiene 
lerior en cultura o poder, pron- más simpatía —Cristo también; 
tí) .se demastrará la falacia de la tuvo— por el pecador rege- 
la cultura o el poder frente a nerado que por el mojigato sin 
una nueva virtud que surge del imaginación para pecar. E:» la; 
cine de Hollywood; la nobleza, doble tesis del amor cristiano;
A.’̂ i, en una situación en que el por el amor se encuentra a Dios, 
norteamericano sea un dc.sal- pero también por la razón, 
mudo, al final de la película se
regenerará en forma tan noble Porque el norteamericano se ¡ 
y piadasa, en gesto tan ait ruis- da perfecta cuenta de que no 
la, que a usted no le quedara puede admitirse que un extran- 
iná.s remedio que admitir su su- jero tenga suficientes méritos 
perioridad humana ’■y afectiva, para competir con un nortea- 
S'o he visto a un malvado ñor mericano, ya sea en el amor o 
leamerícano matar mejicanos en la vida, 
ímpunemenlc. dejar preso en un i
muelle al marido de una nor-| Ahora bien, es evidente que el 
teamericana para que la marea, norteamericano se quiere gran- 
lo ahogue, violar a la mujer yijear el amor universal, pero al 
raptarla . para luego sacrifi- cine de Hollywood le falta a- 
enrse en aras de un arrepentí-'mor con que tratar el problema, 
miento que envidiaría Job. Esta Su forma grosera de enfocar los 
tesis .se de.sarrolla en toda.s lasi

LEA / Í O i L f ”

\enciu

Fecha de reivindicaciones y  nuevas 
esperanzas para todos los 

ciudadanos.

LA IMPORTADORA
R E N N E T T  Y  F A L L E N B A U M  CIA. L T D A

películas de Hollywood por lo 
íacll que es. Una película con' 
muchos tiros, indios y sangre,, 
álempre calma los nervios y o-; 
frece una entretención muy de 
nuestro tiempo, a la vez que 
permite mucha acción—que es 
elemento capital del cine de Ho­
llywood— y poca sustancia.8 ln embargo, en su ofensiva 
por conquistar el amor del mun­
do, el norteamericano parece 
excederse en su propia estima­
ción.

Veamos, por ejemplo, la tesis 
del criminal regenerado. Es, ge­
neralmente un hombre vicioso, 
de gran imaginación y de com­
plejos adquiridos en una niñez 
huérfana y precaria. El, en rea­
lidad de verdad, no tiene la cul­
pa de lo que hace. Es la socie­
dad la que lo ha llevado a ese 
estado, la guerra y algunos a- 
fectos no correspondidos. Todo 
«sto parece de lo más ̂ lógico y 
uno sigue la trama con interéá, 
pero de pronto, se nos advierte 
i|ue si es cierto que este nortea­
mericano tiene sus complejos y 
tragedias, la sociedad nortea­
mericana no es indiferente a e- 
Uo y está haciendo todo lo que; 
puede por- rescatarlo a la vida 
ciudadana. Aquí la cosa fpipie^ 
B »  a  llaquear, pero Holjjrwood 
insiste y el temible “gangster”.se 
echa a llorar de prontOy pííii lá" 
grimas tan convincentes éóftio
•nternecedoras y, para li-

E n s e n a  d e  l a  G ^ a t h á  !

\ í
í !

3 de ISovienibre^ fecha de 
fe y  espenipza para las 
más caras il^siones alber^ 
gadas^enfodp corazón j h i ~ 

trióla panameño.

1

Sr «

r
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Un Documeafo de Nuestra Hilaría

La Auténtica y Aventura de Vida o Muerte
Por JO A Q U IN  B E LEÑ O  C.

Tal como la ha contado el Ma- venganza y la miseria en los pue- 
yor Marco Antonio Salazar. Má- blos. Desde entonces aqui no ha 
ximo procer de nuestra Inde- habido más guerra civil, xas ge- 
pendencia y Fundador de nues- 'neraciones presentes, amantes 
tra querida Patria. El valiente de la libertad, la grandez y el 
militar que' arrestó al general progreso de su Patria deben esti- ¡ 
Juan B. Tovar, Ramón G. Amaya mularse. Contemplando y medí-1 
y todo el estado mayor del Bata- tar muy de cerca cómo él capi-i 
Hón Tiradores. jián Salazar pudo hacer prisiono- !

ros a loe Generales tan rápida- i 
Tengo muy fresca la realidad mente y tan visiblemente, hecho 

dé los hechos. Déjeme pensar,que obedeció a la severidad de; 
cómo capto los acontecimientos.'sus" actos y a que él meditó, que i 
Tuve la suerte que la Divina Pro- ¡si fracasaba en aquellos momen- í 
videncia que conduce los desti-¡tos estelares para la historia P a -; 
nos de la humanidad, me con-tria , no hubiera quedado nadie' 
dujo al lugar en donde iban a de los que hoy vanaglorian su 
desarrollarse los acontecimien- gesta - en 1903, ni siquiera para 
tos de esa tarde de 1903. contar el cuento, puesto que los

[Generales traían la consigna 
Eran las cinco de la tarde, una ¡desde Bogotá de impedir el moví- ' 

tarde lluviosa. Había un borras-¡miento separatista a toda costa, 
cón que amenazaba caer en la ¡Costare lo que costare, y  hubie-, 
ciudad. Allí mismo funde, sembré ra sido poco para los Generales 
y defendí la vida libre de un pue- ver las calles sembradas de ca- ; 
blo. Y lo hice libre. Liberté al dáveres y su sangre familiar co-1 
pueblo panameño de la dolorosa ¡rriendo por los suelos. ¡
flagelación que sufría por cuen-| i
ta de Bogota; desde ese momen-¡ Estas, mis palabras, llenas de 
to desapareció la política de quel®^®^ién y de reflexión deben ser 
anochecíamos en paz y a m a n e -d o c u m e n t o  valioso para la ; 
ciamos en guerra, persiguiéndo- historia. Asimismo es sensacional 
nos hermanos contra hermanos,!testimonio de un proceso hlsto- 
no quedando más que el dolor rico en que soy protagonista y 
por los desaparecidos y la san- testigo de los hechos cumplidos 
gre derramada por ellos en el y ejecutados por mí, en buena j 
.campo del honor. Quedando la hora que fueron de gran trascen

Ix-»'

0>

En esta gloriosa fecka^ 
el ser panameño es 
motivo de recordación 
de ideales cumplidos^ 
de realizaciones 
satisfechas.

BAZAR PANAMEÑO
Avenida Central 78

,y fuime a atender a la llegada de neralos y dije en alta voz.
1 ellos. I —Qué vaina esta.

Ya el Capitán Clodomiro Al-| Los compañeros que estaban 
fonso se había dispuesto con su adentro me preguntaron.

'guardia para hacerle los hono-¡ —Qué pasa? 
ires que por su rango les corres- —Estos Generales.— Contes- 
¡pondía; pero estos con señas de té.— Estos Generales q u i z á  
¡mano rehusaron y prefirieron cuántos tragos tengan ya aden- 
sentarse en las bancas que ha- tro y a lo mejor están fiscalizan- 
bian en la portaleta del Cuartel do un traguito de tinto que no.i 
que servían de descanso a los vi- vamos a tomar, 
sitantes. j Entonces ya me incliné sobre

Yo me encontré en la misma el mostrador y me tomé el tra- 
portaleta con el General Huer- go. Di las gracias diciendo, 
tas. Todos tomamos asientos. El —Pronto regreso.
General Huertas ocupó el extre- Y regresé al mismo punto en 
mo de la banca que hacia de pa- donde estaba. Es deeir, al pie de 
red. Yo me hice a su derecha y la palma. Cuando llegué a e.se 
los Generales Tovar y Amaya sitio el General Huertas me fue 
quedaron frente a nosotro.s. a buscar junto a las banca.s de 

Allí .se guardo un silencio se- la portaleta en donde me había 
pulcral. Sólo el mirar de ojos dejado al lado del Generalisimo 
sos pechosamente como si había Tovar. En .seguida contesté le- 
un preludio que algo había de vantando el brazo. El desde a- 
suceder. Por fin rompió el sllen- dentro me llamó con .señale.s de 
cío el Generalisimo Tovar para mano a que fuera a su lado. Kn- 
decirle a Huertas. tramos al Cuartel Cuando llegué

—Dicen que nos van a linchar, a el me dijo.
Qué has oído tú de e.so? — V.iya y armese en seguida.

—Asi he oído.— Huertas con- Corri a mi cuarto y «le ar.me
testó. rápidanrente. bajando en segul-

Y quedamo.s otra vez en silen- da. Una ver abajo el General 
cío. Un momento despué.s. del la- Hutrta.s me dijo, 
do de las Bóvedas, unos de los —lo he mandado a armarse 
generales que venia rezagado lie- para poner presos a todos esos 
go diciendo. osáan en las bancaus.

—SI que están ustedes frescos —a quién? A los Generales’  
y pOr las calles dicen que nos van —Primero que a nosotros qu* 
 ̂ ellos.— Contestó Huertas
Nadie le hizo caso. Permanecí- —Esto ex una aventura de vida 

mos en silencio pocos minutos o muerte.— Dije yo Pero Huer- 
Capitán MARCO A. SALAZAR después el General Esteban tas o no oyó o no quiso Oir. Yo 
“ Escolten, calen!” , fué la orden Huertas, Jefe del Batallón Co- quedé pa.smado Ya en este ea- 

dada por el Capitán Salazar. En lomWa, dice. para mis adentro.s dije: ' Yo
esos momentos la Independencia —General Tovar Con su pe/- soy el dueño de la situación y 
era un hecho irrevocable. miso voy a preparar unas pie- nadie podrá obligarme a lo que

zas (de artillería) por lo que yo no quiero Ahora me pongo 
dencia mundial que repercutie-  ̂ suceder. al lado de ellos y trabajo con e-
ron por todsis l«xs níicioncs dd — vfnv KtAn_ « _»_
orbe, amantes de la libertad, la cenerÍ^is\mo v
democracia, la justicia y el ho- Huertos se fue añor n /o - t u f   ̂ a tocar romper las fuerzas con-

V i ‘ f»  hn pueblo Indefenso. Yo no
pero vamos a los hechos. me Aparecía prudente oL̂ Vd̂ arme vínculos familiares en elAiw prudente quedarme istmo, pero tengo mt corazón
Eran las cinco de la tarde. Me '■ acomode, de panamá "

encontraba en mi cuarto del P / “ ^o de una palma que
Cuartel de Chlriquí, en donde Plaza habla A poco se En .seguida me puse a la c* -
estaba el Batallón Colombia, llego el CapUan Luis Gil v el beza de ocho hombre- que ya te- 
Pensando en mié tenia aue ha- Alférez Hipólito Guevara y un nia dispuestos el General Huer- 
cer y teniendo que p^^rticular que trabaja en labo- tas. Pasando por el Cuerno de
manera oficial al Generali.simo Cuartel. E.ste ultimo ofre- Guardia y rozándome con el Ge-
Tovsir de BÍ6nv6nidá y prcs6ntcir  ̂ Que fiicrArnos & tom«Arn#5 ncríilisinTO que estaba en el ex* 
nuestro re.speto. En ese mismo conteste: tremo de la banca de afuera Me
momento oi cuando el centinela! —Q»** trago ahora, hombre! cambié a la -derecha, y wloque
de la Duerta del Cuartel anun-i ^  Particular me respondió, estratégicamente a las ocho sol-
ciaba la lle<radá del Generalisi- P^t.sano con dados de modo que pudieran o-
mo Tovar diciendo a todo necho. evasivas. perar sin dificultad, y .sin ni si-

—LOS DE GUARDIA. EL GE- j  — evasivas. Yo acabo quiera .saber ellos qué era lo que 
NERAL EN JEFE DE LOS EJER- comer — Le dije yo Iba a mandar Ello.s quedaron
rTTDR DE rOT OMBIA CON SU' .— toma un tlntlco.— Me su- a pie (irme esi>erando otra voz 
COMITIVA DE GENERALES. DE.^^'^^ Capitán Gil. de mando. Yo mismo no .sabia lo
ESTADO MAYOR GENERAL DE . <=osa----- DI- que iba a ordenar. En sCRulda.
GENERALES ^  — Vamos pues. Decidido. Nte ful contra eUo.s.

Al oirlo pensé para mí: “ A e.s-  ̂ . Irritado, sin reparar en lo que
tas generales qué les pasará’ ’’ seguimos a la cantina de la dejaba atras que era mi haclen-
Dejé^la cuchara puesto que en e- -^^^ora esposa de Gil que queda- da. mis economías, mi pensión de 
sos momento.s estaba comiendo.  ̂ pocos pasos del Cuartel. E- oficial, el suelo en donde di nií-s 
Luego, aunaue por haber venido entraron a conversar el tra- primeros pa.sos. el lugar donde 
ístos generales dos veces en vi- ^ quedé afuera en el me mecieron en cuna por p n -
“litas anteriores, yo los tenia bien hiostrador. La señora de Gil me mera vez. Todo lo hice pOr Pa- 
identificados. A pespr de eso, pa- vino tinto, pero namá. Me Inve.di de todo cora­
ra curiosear, me puse mi quepis voltée a ver de lado los ge- je y toda energía y con la espa-

EUREKA ^

Saluda al pueblo panameño en su 
fecha clásica y se pone a sus órde­
nes en su nuevo local ubicado en 
Calle Jerónimo de la Ossa ISo. 19 

(Calle de “ El Rancho^’ )

3 é & le n e

Para todos los ciudadanos 
en este nuevo Aniversario 
de Indejiendencia de la 

•¡.r República.
.J.

Servicio de Oficina

sioneros, junto con el Coronel 
Luis Carlos Morales que andaba 
junto con él.’ Esa tarde del 3 de 
Noviembre todo era vivas al Ca­
pitán Salazar. En la calle de la 
Merced crucé a la calle que es 
hoy Avenida B, llegando al Cuar­
tel de Policía. Cuando llegué, el 
oficial de Guardia estaba lleno 
de terror, lo mismo que tres po­
licías que estaban allí desarma­
dos.

I —Dónde e.stá el Comandante 
■Arango.— Indagué.

—No está me dijo el Oficial de 
Guardia.

—Bueno le dije. Usted se hace 
cargo de estos señores.

Como quiera que no había se­
guridad de ninguna clase, me a- 

' campé frente a la Policía y me 
¡situé de retenes. Puse cuatro re- 
, tenes distribuidos así. Uno en A- 
venida Central, uno en Santa A- 
na, uno en Javillo y uno en la 
calle de la Merced. Di órdenes 

|que se diera paso a gente común, 
pero que se avisara en caso de 
que pelotón armada o gente, en 
montón se hacia presente.

; Desconfiando todavía de la 
: actitud del Oficial de Guardia 
¡me dirigí a la Policía y le pre- 
¡gunté...

—Están seguros los presos...
■—Si.— Me contestó.— Están en 

el cuarto de arriba.
—Y cuál es la seguridad.
No me contestó.
—Mejor vamos a ver.— Dije yo 

7 subimos. Después de subir y 
cerciorarme que los presos no 
tenían ni candados en sus cuar­
tos, ordené ponerles candado y 
poner un cuarto de ronda...

Al día siguiente ya estaba la 
República hecha. Nunca antes, ni

Junio al vie,jo cañón que justiriee’-a les pretensiones militaristas 
de Colombia, un veterano hace gr-'TÓia. Este es parte del ma- 

! terial que pasó a manos pan— ■'~as una vez iniciada la Re- 
I vol’ueiJn.
después, un panameño ha podi- quía de los Ejércitos colombia- 

¡do darse el lujo de marchar airo- nos, que habían caído bajo, el 
sámente después de hacer una emuuje y la decisión de mi es- 
República con el valor de su bra- pacía, perdiendo para siempre su 
Izo, arrestando y custodiando a autoridad civil y militar en el 
los personajes esenciales, a los Istmo de Panamá, 
generales de la más alta jerar-. Panamá, 25 de Octubre de 1954.

(;ener.al JUAN H. TOA AR
En monirrilos en que el General Tovar era pri.sionero del Capitán 

Salazar, la cau.va de la Independencia e.slaba ganada,
da en mano me lancé a tomarles que reconoció a! punto la impo- 
por sorpre.sa, diciendole.s. [tencia de aquella lucha contra

- Señores, están ustedes prc- mi que las tenia todas a mi fa-
*(,f! ivor, le dijo al General Tovar.

-  Cuau) preso.s.— Me contes- ¡ —General, somos presos. No
tari'u. 'hay remedio. ^

--•2'icso.s, señores.— Repetí. i En seguida yo ordené... '
Allí, ante la sorprc.sa de ellos, —Pre.sos e.stán. Escolta! For- 

supe que la aventura de vida o men filas y que los presos ocu- 
nr.ierte habla ganado la primera pen el medio de la fila, con  ruda 
partida El generalísimo me di- fortaleza los soldados obligaron! 
jo; ' a aquellos militares del Ejercito

— Usted conoce al generalisi- colombiano a fuerza de bayone- 
mo en jefe de los Ejércitos... tas a ponerse en medio de la fl-

— No me lo han hecho recono- la. Una vez dentro de las filas,
fPj- Le contesté- hlen revisados y desarmados,

Al re.sponder asi el C»eneral To- mandé a marchar de frente para ; 
yar me dijo llevarlos prisioneros al Cuartel

de Policía que está en lo que hoy 
—Ah Malcriado — Y di- ocupa la Policía Secreta Naclo- 

eiendo v haciendo se me .abalan- nal. Cuando entramos a la .ca- 
L  Yo csoulvé el tiro y le Clavé He Primera note que los densos 
la esnada en el costado derecho, nubarrones que habían amena- 
L a X n o  rtouierda se la asenté z»do lluvia se hablan dispersá­
i s  eThom b^ v en seguida orde-¡do en el horizonte, seguí mar- en ei nombro y en svguiua chando a paso de vencedores.

Llegue a la Avenida Primera 
(hoy Avenida A). Pasamos a c a ­

ñé a mis ocho hombres.
• —ESCOLTA... CALEN.Al momento eavcron las bavo- <noy Aveniaa a i , pasamos a u a -  
netL  sobre i J  espaldas de ’los }je Segunda y al dirigirnos a ca - 
generales y quedaron. cruzados. He Tercera vimos un peloton de 
Mientras todavía yo esperando líenle en gran cantidad^ aun- 
el contratoque, y como este ya Que desarmada... Previendo algo 
no me podía venir porque ya to- ordene- 
tíos ellos estaban como cruclfi-
cados yo le rehuí mi espada por —Atención... preparen... 
las costillas, mientras que el Ge-| Al vernos preparar las armas... 
neral Tovar critaba a todo pul-,la gente huyo espantada gjitan-

Ido... “Nos matan. Nos fusilan. 
—HUERTAS' HUERTAS! EN lo s  que venían huyeron metién- 

DONDE ESTA h u e r t a s ? Idose en los zaguanes y bocaca-
Huertas contestó desde lejos, lies. El General Domingo Díaz, 

adentro en el Cuartel, a grito.s líder del pueblo en aquellos mo- 
también ¡mentos lo dejaron casi solo... 7

—MANDE GENERAL! AQUI ¡a darse cuenta que llevaba al 
NO HAY HUERTAS... AQUI SE generalísimo 'Tovar prisionero 
CUMPLE LO QUE SE ORDENA empezaron a echarme vivas  ̂Lie-
Y YA DIJE QUE ESTABAN PRE- nos de jubito me acompañaron
S o s  Y a f u e r a  -! gran monton y £i viva fuerza

Hasta la naturaleza estaba a ¡ tuve que abrirme paso hasta lle- 
nuestro favor aquella tarde del gar a la Calle Quinta. Alli^
3 de Noviembre de 1903, poroue el 
sol desplegó sus rayos calcinan­
tes como para que se viera bien 
claro que nada más una espada 
que se agitaba a derecha y a iz­
quierda que la esgrimía yo con­
tra el cuerpo de tos generales so­
metidos. También brillaban al 
sol las ocho bayonet'as de aque­
llos bravos y valerosos soldados 
bajo mis órdenes.

El General Ramón C- Amaya

que darle unos planazos al Co­
ronel José Antonio Jiménez y a 
Tranca, que aunque venían en 
mi ayuda y favor, me estorba­
ban el paso. En Calle Sexta sa­
lióme al paso el General Luis Al­
berto Tovar diciéndome...

—Con mi tío no... Con pii tió 
no. ,

AI ver su actitud hostil... a la 
fuerza lo obligué a que marcha­
rá en «1 medio de los demas pri-

Día de la Patria!
Saludamos a t o d o s  los 
habitantes de la Mepú- 
Mica con motivo de la 
celebración de

INDEPENDENCIA.

EL CORTE 
INGLESPANAMA COLON

maceneó

TABOCAAve, Central 92
C^on^ecetonei

EL ARTE 
S.A. ̂ Ave. Central 37

r--;l ■ .,

imacen

PARAMOUNTAve. Central
t-' y.
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Sáiiiidos a la ciudadanía en este ANIVERSARIO de INDEPENDENCIA

R K O RADIO R .K .O . RADIO PICTURES DE PANAMA, INC
V\

R K O
RADIO

¡Uno película largo de lo Vidó Reol!

P A R A M O U N T  F ILAAS,
n

— Presenta —
LA OBRA DE IRVINCx BERLIN...

N A V I D A D  B L A N C A ”

>
i f

¥
C P a m m ou n t

(White Christmas)
con BING CROSBY - DANNY KAYE - ROSEMARY CLOONEY - VERA AU.KN

En VISTA VISION!

¥
★

^  /* 'ictu/vs/Clùùîy-
Películas M exicanas de Centroamerica, S. A.

P R O X IM O S  E S T R E N O S  D E  G R A N D E S  S U P E R P R O D U C C IO N E S :

“LA 3IUJER AJENA”
Rita MACEDO • Gustavo ROJO 

Manolo FABREGAS

“SE SOLICITAN MODELOS”
Sarita MONTIEL • Raúl MARTINEZ 

Chula PRIETO

“A S N E G R O”
Antonio BADU • Meche BARBA

“ EL JOVEN JUAREZ
Humberto Maria Elena
ALMAZA.N ,  .MARtiCES

“ NEC ESITA l N MARIDO”
Ma. Antonieta PONS • Abel SAL.\7,.\R

“ CHICHO i:i, Ho ro"
Luis AGIU.AR .  Kl<la I'KItAl.TA

UN IVERSAL INTERNATIONAL
PROXIMOS ESTRENOS:

‘ ‘ESCLAVA DE AMOR ’
(Yankee Pasha)

con JEFF CHANDLER 
ARLENE DAHL 

e m it a  AROSEMEN.A

“ EL ESCUDO NEGRO ’
(Black Shield)

Ell Cinemascope!
Tony CCKTIS - Janet LEIGH 

Herbert MARSHALL

I ! WARNER
lA mooucciOM Dt V • '-f.' ■

WILLIAM A WEaMAN

' A R N E R  R R O S .
WBOMUrPOBEROm

/ /

(P- *- .

nm  HKM AMO na

..HISPANO MEXICANA, S. A.
- -V , a s o m b r a r a  c o n - ' ..

• - V + 'l ' V s iv  '  '* ív  - ^. . R-'O MIN  ”
LA MAS GRANDE PRODUCCION ESPAÑOLA DE TODOS LOS TIEMPOS ... !

.Sirt'AI-;

DE P A N A M A ; I N C
.AVE.'Ba l b o a  ,y  c a l l e  2e¡ e s t e ̂ f 4 V‘ *• 4 • K <».♦ •-. . .

• W ' t?‘V' • f '  V • - • •

> . Próximamente: "EL VALS ETERNO" ̂  la gran obra de IVOR NOVELLO

BtiCe)>úiáétte P^eville y  Patricia D ainton  v :

A.!> *V--

Ï

distribuidores ;  s . a .
E

‘ i." '* ■ ^ T e < ^ T c o l t > 0  '
 ̂ MARTINE CARC¿.

MAS-ATRACCIONES: \
e Ií 'EL Ô Í ‘EL BÍg ÍM O ?’

El taqutitazo mas grande JOAN FOnMa ÍNE
del añot ' IDA LUPINO.

D

U ,

i"!
; V i „ a ^ v ; r :  s r  ....... .. ,...... - ^ s r a s : : ; ........................................  , v  -■
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motivo del 31 Aniversario de su
• 11-
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< . . i f-' y
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•- ""“> 1  v;

V V -

con
■ V- • : -; >.A V

hace votos por Ja prosperidad de ¡a nación panameffá.
‘ ■ '"''«-se-

- ; í ‘ '" 'i

fc , .i’ N í-5-:í'í .stifw #->cy- - " -í ■■ : :';

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAStWrt 40 XA H O R A '

Un Gran Reportaje Periodístico
------------- ------  :á
■MIERCOLES, NOVIEMBRE 3, 1954 %

o  E A S
Por R I CARDO M I R O

En aquella memorable tar­
de del 3 de Noviembre de 
1903, yo leía, en él paseo de 
Las Bóvedas, los "Recuerdos de 
Italia”, de don Emilio Castelar. 
Una semanas antes, sin motivo 
visible alguno, había sido dado 
de baja del Batallón Colombia, 
en donde prestaba servicios en 
clase de Sargento Primero, a- 
gregado a la Mayoría.

La tarde se había salido de 
la estación para servir de mar­
co a un acontecimiento de la 
trascendencia del que se pre­
paraba y el crepúsculo comen­
zaba a anunciar hermosamen­
te.

De pronto, un lejano rumor 
turbó la calma del histórico si­
tio. Era como el bajar de un 
río o como el subir de las olas, 
y, en un principio, supuse que 
el rumor procedía del mar; pe­
ro rápidamente el ruido en 
marcha se fue acercando en el 
viento y pronto pude conven­
cerme de que se trataba de una 
muchedumbre exaltada que ye- 
nía hacia la plaza del Cuartel 
del Batallón Colombia.

Me puse en píe, me asome 
por sobre el muro que daba a 
la plaza y vi al Batallón Co­
lombia desplegándose en gue­
rrilla para ocujpar las boca-ca­
lles y los demás sitios éstraté- 
gicos de la plaza. '

Yo  había figurado en el Ba­
tallón durante cuatro años, tres 
de los cuales habían sido de ru­
da guerra civil, y debo confe­
sar que aunque nunca maté a 
nadie porque no me puse, tam­
poco, en posibilidades de que 
me mataran, ya que tengo mis 
ideas personales sobre el mili- 
tarishio, esa tarde creí de ,mi 
deber estar al lado de mis vie­
jos amigos en un caso tan insó­
lito !como el que párecía pre­
sentarse. Y  bajé hacia el cuar­
tel. r

denó a Ricardo Romero, ayu-¡ En la noche, ya enterado re-1 una nota para el General don [orden tan trascendental. Enton-
dante del guarda-parque Coro- gresé al cuartel, subí a la Ma- 
nel Víctor Manuel Alvarado: jyoría del Batallón y tomé de es- 

Comandante Romero: Abra paldas de un estante en donde 
el parque para que se arme to-|yo la tenía escondida de tieni-
da esta gente.

Domingo Díaz, Jefe de la Di-ices yo tenía veinte años y me 
visión Primera del Istmo, en la! sentía construido de la madera 
cual se le ordenaba salir con su' '-le los héroes.
Divisiem a esperar en las in-i Llegué a la casa particular

po atrás, una carabina W in- mediaciones de "Curundu” al di 1 Gincral Díaz, llamé a h

, 8,:

r - K.  ̂ •hV'Oi. "

Una vista del famoso Batallón Colombia en momentos de pasar revista. Desde an sitio cercano el poeta .Miró presenció los acon­
tecimientos que aquí relatau

Aquello era inaudito, incom­
prensible para mí. Y  me volví 
de piedra.

Los primeros patriotas que 
salieron armados, amigos míos, 
me excitaban a proveerme de 
un rifle cuanto antes, alegan­
do que había pocos Reming­
ton reformados; pero yo desa­
tendí las indicaciones porque 
no entendía nada de lo que. es­
taba pasando.

Chester, de 18 tiros y que se pu­
drió virgen, en la finca que en­
tonces poseía mi inolvidable a- 
migo Gaspar Araúz Obaldía.

El 4 de Noviembre reasumí, 
con el grado de Teniente, as­
cendido por el General Huer­
tas, mis antiguas funciones en 
la Mayoría del Batallón Co­
lombia, y el 5 de Noviembre 
el General Huertas me dictó

ejército colombiano que venía! puerta, salió en perstma y Ic cf»- 
de Colém a someter a los pana-¡tregüe la comunuavion. hl Gc-
menos. neral la leyó y me rceOíiuc»- 

do decir al General Huertas que 
se daba [x̂ r notilaado. Yo en-

mani-
Aquclla noca contenía ins­

trucciones terribles que yo no' ronces, tmudamente, le 
divulgaré y que pueden pregun- festé: 
tar al General Huertas o a los 
deudos del General Díaz que se 
hayan hecho cargo de su archi­
vo. El hecho fue que yo, p>crso- 
nalmente, quise ser portador de

— General Ustc*d me permite 
ir con usted

Apenas hube llegado al por­
tal del cuartel asomó a la. pla­
za upa gran muchedumbre que 
excitada y ardorosa daba vivas 
al Batallón Colombia, al Gene­
ral Huertas, ál partido liberal 
y a |a República de Panamá.

Acuella ensalada no era di 
rigible para mí y, cruzado de 
brazps, y con el libro'de don E- 
milip en la mano, me concre­
té a£ esperar que los sucesos sé 
desarrollaran.

• Mi asornbro me impedía ha 
cer |:aso de detalles y tomé to 
da là escena en conjunto; pero 
mi ^rplejidad llegó a sivlírni 
te, 4 iandc)Lel Général Huertas 
abriéndose paso éntre • ía muí 
titud, se adelantó hacia el cuar 
tel y -con su calma habitual, or

Destacamentos y óiñéiaííáád áel isatáflóft Colombia se movilizan en lamistórica Plaza de Chtriqui, 
Poco tiempo después caerían ios mandos a poáe^de los revolucionarios

Y  c! General Díaz, arrugan­
do el cntrcce|t>, y extendiendo 
cl br.i2o hacia la ¡xierta, me 
dijo:

— Vaya usted a ocupar iu 
puesto, que no es ai lado mió.

Y  yo asi renegando del G e­
neral.

A las cinco de la tarde el 
General Díaz salió con su divi­
sión a cumplir la orden terrible 
que llevaba, pero ya en camino 
hacia Corozal recibió órdenes 
de regresar porque las tropas 
colombianas había embarcado 
en Colón con destino hacia su 
patria. Y  así se evitó una rrage- 
dia inútil en la emancipaçiôn 
panameña.

.. », i
Después el General Díaz y 

ya ‘ fuimbs, dentro de lá gran 
desigualdad de nuestras cxl^des, 
muy cordiales amigos, ante las 
mesas de la antigua terraza de 
la Cantina de la Plata, en don­
de pude ver que aquel pequeñi- 
to e inmenso viejo, si era cierta 
que tenía un ceño adusto que 
rrfe' Asustara' el ' ciñeo de‘ 'N o­
viembre, también tenía un co-

f

ra z^  de paloma que no he^oir 
vidaúo todavía.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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V n  e u  Lu r o S o  A u iu d o  !

pitra Unios lits panameños en 
este (lia glorioso, recuerdo  
de la fecha m em orable que 
inauguró nuestra vida repu- 
hli caria.

☆

República 
de Panama

3 de loïiembre
En esta ocasión tan importante en la 
historia de la República de Panamá, sa­
ludamos sinceramente al progresista 
pueblo panamemT y hacemos votos para 
un futuro aún más próspero y íehz.

R w  Æ n E Ê U c m

Ir iAiM llKfA ÁilfiA DE MAYOR EXPEMENOA EN Et MUNDO

i ^ e c l i c L  Á e  C o t o n a , I

un ^y^nweróunoreqiótraróé un

más de nueótra ^ionoóa ^eclia de

Independencia nos com pÍacem oá

en liacer un a fio  en L U  or  

cotidiana ^ rem em orar 4a ^ean

Recita em pezó a fo rm a r  ^

nueótra personalidad política

económica*

: .na-í'

i GIA « N E W l DE SEÍ3UR0S
CALLE J. DE OBALDIA No. 7.
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Celebramos Nuestro Primer
6 Í 0 9 93 de Noviembre!

Produciendo lo que

? ^ ^ íS i ip « S í i* »  s;i • ífM á < 3 0 V ,»f

CÓMPAÑIÁ PAÑAIVÍEÑA d e  TABACO, S.
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3 de Noviembre

1954

b  Compañíâ  Panameña de 

Fuerza ÿ LUz felicita cordialmente
■ - ' i i i j  * - J-  ̂  ̂ ■«i 5Î.. .

al Gobierno Ha^pnaL las, 

y ai Puebip Panameño, con motivo de| 

At.>ersano de su Independencia $
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Et Cuartelazo de Meto
Subió e« breve de punto la 

exaltación política, las sesiones 
del Congreso fueron frecuente­
mente agitadas, y dos elementos 
de los que servían de apoyo al 
general Obando se hallaron en 
íermentación : el ejército, co­
mandado en Bogotá por el ge­
neral José María Meló, y los 
artesanos liberales o miembros 
de la Democrática. Militares y 
democráticos de un lado, y ra- 

. dicales o gólgotas del otro, éra­
mos enemigos declarados y nos 
detestábamos cordialmente, a 
tal punto que cualquier acci-

dicho: “Creo que algo muy gra-i 
ve está a punto de suceder enj 
estos días”. Después, acia las 
cinco de la tarde, encontrándo-| 
me con el mismo personaje, ení 
la extremidad sur del atrio del 
la catedral, le pregunté qué j 
había de cierto sobre los rumo-1 
res que circulaban de un inmi-j 
nente golpe de estado, y me con- ' 
fesó de un modo misterioso y: 
evasivo: “Qué se yo! las co.sas 
están muy criticas y qliién sa­
be lo que sucederá”.

Por la noche fui al Club del

Por JOSE MARIA SAMPER

Comercio, establecimiento muy| 
dente podía hacer estallar el | concurrido que sostenía el espa-l 
antagonismo de un modo vio-jfiol Villalba, había allí muchí-i
lento Era notorio a los ojos de sima  ̂  ̂ enteramente so-

El presente relato recoge los momentos que pre­
cedieron a la dictadura irresponsable de Meló, ha­
cia la mitad del siglo pasado, episodio en que per­
dió la vida el General Tom ás Herrera, hará cien años 
el próximo 5 de Diciembre. En efecto, al frente de 
las fuerzas legitim istas y democráticas, cayó en una 
calle de Bogotá, mortalmente herido por una bala 
desconocida, horas antes de que la tiranía fuera de­
rrocada.

yan.se volanaj, porque en este 
I momento estalla la revolución y 
una partida de democráticos 
a prenderles. Lo sé porque mi 
hermano Bernardo está metido 
en la danza y me acaba de dar 
avi.so como hermano ma.sión pa­
ra salvarlos a ustedes”

I.lamá al punto a la señora 
Murillo, ordené a mi criado que 
se quedara cuidando la casa y 
no abriese mientras no diese 
tres minutos después .salí a to­
da prisa, con la señora, con a- 
tiemiK) a que nos alejásemos, 
nimo de encaminarnos por la 
calle de Santa Clara abajo (hoy 
calle 9». pero sin saber hacia 
dónde. Apenas si habíamos He-

^:ba por la calle en altas horas Murillo muy amenazado, dormía ;V;; ^  . í'''*
vano. amt.03 me . « e . o n : ; -  "  ïk

fla oposición que el gobierno pre- como inevitable el golpe de es- ^  licencia anda-^ la Desde alalinos días antes e.squina inferior del
paraba un golpe de estado, y ca- tado para la madrugada del dia!^^'™,;-; w - Í .  i ^"'ti=uo mon.aaterio de Santa'

,si todos los días se llegaba en siguiente: 
los corrillos hasta indicar la fe­
cha señalada para el atentado. Póngase usted en guardia por-i fuese uoro'ue' '̂mcÍo^̂ llevase delicíi^ me obligaba a ner- uc oe-<

SI 16 de abril, día domingo, que le irá muy mal si , le atra-| co^ ^ S  m a i ^  fin de (hoy calle 10 con ca-
dos circunstancias me hicieron pan los draconianos”. Y cada j ^  -  banauete tiró éste nrotec^er a la señora’ cualquiera  ̂ marcho derecho a

general Valerio F. Barriga 
cretari(í de Guerra y que 
rrogado sobre la situación 
las señoras alarmadas

f
No diga Abono 

diga Nitrofoska!

Saludos a la patria 
en su día.

Camilo A. Porras

el fiscal había pedido se decía- horas? .......... ,
rase con lugar a formación de ^Temo que esta noche d^n í Hí. nmi »n cminr 
causa contra Meló, por el deli- el golpe, según los informes que fricar ta— v\e me ocurno uue
to de homicidio voluntario, y me han dado, y quiero estar i!f
cornu el juez (ductor Franc.sco ,i3ta para lu que ocurra. Ë  e ecto 11er n o /c ,  uev^ ai
de P. Torres) era hombre inte- —Bien. Entonce.?, si algo ocu-
gro y de carácter independiente rriere, la llamare a usted, repu- ^  ton de 1. ( ast de e ‘
y reLelto. nadie dudaba que el se. y
17 de abril pronunciara su auto —Como! L usted .se queda en . Î
y mandara Veducir a prisión al la ca.sa  ̂ , ‘ i ‘ v ti.,ur..«
sindicado, que no gozaba de —Sin duda. , , ,, .
í^ero. -N o ; vayase usted; usted co-

Meló," viéndose amenazado, rre gran peligro aqui. < 1 oír n .stgi o. «a a-
propuso dar un golpe con el e- —De ningún modo me ‘re ZO.S que disparaban en la Pla^a

Brinde por la Patria con el mejor 
délos whiskies!

v y  *

m \ X c \ jc io ^
’w m sK t

V...
DISTRIBUIDORES

Ave. “B” 71

de Bolívar, con ello.s y la.s máa 
luiduias dianas celebraba el e*

sus intereses personales le su-i Mi alcobba di.staba poco de u n ’̂ a^abrU y'enííe tam o'ÏÏ ifa-*

jército y los democráticos, y a mientras u.sted permanezca en 
fin de hacer aceptar el plan que la casa

f V e n t a n a s  que daban cíĵ  diligencia por aprLiío-
el ammo del Presidente Oban-. sobre la calle, y la casa del Dr. miembros del Concre-
tío. presentando e el hecho co-, Murillo estaba .situada unas ^ c i u d a d a n o s  que máj
bíido^ V aííimas^de^dli^^s^rre’  metros de la esquina estorbaban a lo.? autores de a-
tarios'se opusieron por unas ÛIía"* Conce'Sí'ión ^ars^deta®'

; r '^ ? o r f a " r a " ï r e :V " n ‘o
S?rba"madÍra* y M e ¿  viínSo í  ” n ' i r « n u :  '
que cl peligro era inminente pa-, T y  una v o fm u í c "n « ld á  noa íftucton W g e ñ ú T cn  ui*r.e rc“

1a1?v“ nuefíara*¿T ' k"  tVblecida la de’ 1M3. co.no unasometerse a la ley, pues para el precaución y afuera estaba don fjed.m de elemento de vobierno solo tema valor el sable, resol-¡ patricio Pardo, y me dijo: “Vá-  ̂ ‘ ’ elemento de gobierno.
vió dar el golpe por sí sólo, con| 
la intención, según parece de: 
proclamar después la dictadu-, 
ra de Obando, si el golpe de es-1 
tado se con.sumara ventajosa-j 
mente en la República. Tal esi 
la versión que se ha dado del 
acontecimiento del 17 de abril, 
fundada en revelaciones o in­
discreciones privadas de -muchos 
de los principales actores en tan 
escandaloso drama.

Ello fué  ̂ que me retiré del 
Club en la noche del 16, (mag­
níficamente luminosa en altas 
horas), y que a eso de la una de 
la ‘mañana, al dirigirme a casa 
del doctor Murillo, me encontré 
concuna de las patrullas de tro­
pa veterana que, con otras de 
milicias democráticos, andaban 
preparando el golpe. Tomé el o- 
puesto lado de la estatua de 
Bolívar y me esquivó y torcí lo 
más que pude para no ser co­
nocido, y logró pasar sin nove-
d̂ad. Al llegar a la casa encon-  ̂ r j j j utré a la señora Murillo en vela Antigua terminai, del lado del Pacifico, en la Ciudad de Panamá

Felicitamos!
Al pueblo panameño en el gran 

día de la celebración de su 
Aniversario de Independencia

C.“0. M a so n . S. Al
N  Á^'M A C  O  L  O N
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/í\  EL

AMVERSARIO DE INDEPEISDENCIA

de la RepúhUrfi nos complacemos 
en envifir nn saludo de buena voluntnfl 
a todos nuestros compatriotas 
y hal emos votos por el hie ^̂ ŝtar y  
prciiresip de toda la República,

2 , 6 0 0  M w -

o . r  ' « « « < '

“ c I ó s ‘ 5,v

9 9

OSVVVAN O

p o o l  C i e r r a - .  S

126 (2 : )

1 2 2  O )

105  C

l i o

114 (

B. Agttí’f’f®
. m o H i o  . .  1 -

'  ' K m G ’S P R ^ ^ t  . V . A l v e a r  . ........

 ̂ ÜltUONAlRt ^ Castillo 105 (9)
4,OAR^^^^aTS j/Philllps 106 (10̂

.... .............  F. Hidalgo .......  126 (D
l l  G i r a ld o  ................ ' l i o  C

' F  R o s e  ................ l i o

y . Ortega ;

5  '

V  j a q d i w a x o

O '  M A I N  R O A O.  muvoi-W» ,

Hipódromo J
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 46 LA  H O R A MIERCOLES, NOVIEMBRE 3, 1954
nw I

__  __  X __  ________

Ultimos Momentos del General Herrera
Una de las fi§:uras más lim­

pias y heroicas de nuestra his­
toria, es sin duda el General To­
más Herrera. Su vida —homena­
je permanente a la patria, la

que su fin estaba muy cercano yi Quinta de Bolívar, encontramoseste servicio, yo no le pido otra 
solicitó con gran empeño le tra- al General acostado en una ca-i recompensa que el perdón de mis
jesen al General Herrán.

Conversó tranquilamente un 
rarto con éste, manifestándole el

verdad y la grloria— debe ser sentimiento que le causaba no
fuente inagotable para la inspi­
ración de todos los panameños 
Los últimos momentos de su vi-

poder acompañarlo hasta el fin 
del combate. Después le dijo;

—A usted mi buen amigo, a
da aparecen como una síntesis usted que sabrá corresponder a 
sublime de su inmensa obra. Tra- tan sagrado encargo, recomien- 
tamos de recogerlos aquí, si- do la suerte de mis hijos. Yo 
guiendo el texto original del Dr. muero tranquilo dejándoles se- 
Ricardo J. Alfaro. ¡mejante protector. Sobre mis e-

(nemigos, que son los de la pa- 
“E1 combate continuó encarni- tria, si en este momento me es 

zado y tenaz. Nada detenía el üeito emitir mi concepto, ése es 
empuje de los constitucionales, ja ley, sólo la ley, disponga 
Tomándose casa por casa, trin- ¿e ellos, pero la ley aplicada es- 
chera por trinchera, calle por trictamente. 
calle, llegaron hasta el último
cuartel de Meló, que se rindió a¡ Los efectos del proyectil no 
discreción. A las cuatro de la .fueron tan rápidos como se ere- 
tarde quedó destruida la dicta- yó y la vida del guerrero no se 
dura y consumada la obra de re -[extingiiia sino muy paulatina- 
dención en que Herrera fue el mente. Se conservaba en su jui- 
primer portaestandarte al prin-'tio y su fuerte naturaleza se so- 
cipio y la primera víctima al fi- breponía al dolor. Tuvo el con­
nal. Triunfo hermoso, triunfo suelo inmenso de recibir por la
caro, triunfo horrible...

oOo
Herrera fue transportado a la

canapés,¡conciudadanos extraviados.
Solamente al entrar el mori­

bundo en la agonía debió tener

bras:
— Al! que no se pierda el fru­

to de tantos sacrificios!
El 5 de diciembre de 1854, a 

ideas pesimistas acerca del por- las dos de la madrugada, expiró 
venir de la República, pues pare- el General Tomás Herrera, diecí- 
ció atormentado por pensamien-¡nueve horas después de haber 
tos sombríos; nublósele la noble sido herido. Dios quiso que vivie- 
frente. y los labios descoloridos ra lo bastante para ver el térmi- 
se abrieron para dar trabajoso no glorio.so de la obra que él ini- 
paso a estas sus últimas pala-'ció.

tarde noticias de la victoria. A ¡vestido con el uniforme militar 
esa hora comenzaron a llegar '¿g su rango, compuesto de levita 
sus amigos, a medida que sabían azul de botonadura amarilla y 

Quinta de Bolívar, sita en el ba-jlo acontecido. “Comíamos —di-,pantalón también azul. Estaba 
rrio de Las Nieves, no lejos del ce don Aníbal Galindo— en ca- animado, tenia abiertos sos 
lugar en donde había caído. Los sa del señor Michelsen, entre o-'grandes ojas rasgados, nos cono- 
médicos que vieron su herida tras personas, el Dr. Cheyne y.ció y nos saludo atentamente 
conceptuaron desde el primer'yo. Allí fueron a buscar al doc- tendiéndonos la mano. El Dr le 
momento que era mortal y le iW  para que visitara al General preguntó: *
prohibieron que hablara. Esta Herrera. El doctor se hizo acom-j —Donae está la herida. Gene- 
prevención hizo creer a Herrera pañar por mi. Llegados a la ral...?

Este abrió su levita y dejó ver 
dos manchas de sangre en los 
dos hipocondrios. El doctor pidió 
un vaso de agua y dijo al enfer­
mo;

—Haga usted un esfuerzo por 
beber.

El líquido salió poco después 
por la herida. El doctor salió de 
la pieza sin despedirse.”

Poco después dijo el General 
Herrera sus últimas palabras a 
las personas que rodeaban su le­
cho de muerte:

—Yo no creo que al morir com- j 
batiendo por mi patria he h e -’ 
cho nada más que mi deber; pe­
ro si el Gobierno estima en algo

r i
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Deseamoí a talos ¡os 

habitantes Je la RepiibUca.

Al macen
de Julio A. S a la s

Salas
Ave. Bo lívar  8103

C O L O N

ddniLfenici uo /

Los helios colores y  líneas fie nuestro escudo son 
un mudo pero elocuente testigo de nuestras 

' J glorias republicanas.

Por ello  ̂ en este día memorable de celebración 
. de nuestra independencia^ nos enorgullecemos 

de poseer lo que ese escudo representa:

"  HONOR, JUSTICIA Y LIBERTAD.

CARDQZE &  Í4NDQ, S.A.
V  y dalíé.'T’ No. 88 "

‘ 4 Teléfono»: 2 -11^  y 2-1538
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La Gran Junta De Notables Segundo:— Aconsejar para tal 
caso, qüe se precure en lo posi­
ble una separación paciíica, o- 
freciendo a nuestros hermanos 
de los demás Éstádos^ igualdad

, , , - absoluta en el goce de'los dere-
NOTAiu KS DF YKllAGUAS > 0̂^0® los negocios, que son con-que producir choques y penden- chos p>olíticos, como si hubiesen

I oe a guerra que se, cías entre lo dos Estados, o la nacido en el territorio del Ist-
E1 siguiente, es a juicio nues- están haciendo los paitidos en, sumisión del Estado al nació-'mo, i obligándose el Estado de 

tro. uno de los documentos na-^^ resto de la Coniedeiación, cu -, nal, por cuanto este dispone dei Panamá a reconocer una ..parte 
cionales más claro y al uiismo tuerzas; 1 proporcional de la deuda nacio-

pletamenté como un Estado a -
parte;

tiemiio lecundo cu revelaciones. (n los últimos estremos del país,
y pronósticos. Reitera el .soste­
nido deseo seiiararista de los

lian considerado:
Primero:—  Que la presente

Tercero:—  Que la existencia 
de los dos gobiernos sin agrep-ar

nal Granadina;

Tercero :—  Elevar esta acta
panameños y al mismo tiempo guerra, como todas las que haní^^?'^^^ la seguridad individual'al Ciudadano Gobernador del 
exixme la importancia que tn tenido lugar en la Nueva Gra-|P^ ^ cié jas propiedades cucs-jEstado para aue, si lo tiene a* ‘ , . . t r u n  rroof/-ko -̂̂ rt A ̂  ' Uí __

stiérte en lo futuro, resueltos^ 
como estamos , los infráscritcMl4 
a emplear todosj^íc^ medios eíi*"i 
caces Quéápúédait conducir a  
la consecución Ï de los deseos 
bien expresados de conformidad' 
con ellos; i

.S"

t'XjHine la unpuLuairia quu i u lliuuu mgiti en la, iNucva vjri.ci-i  ̂  ̂ -------- -— ------i ^ 01-a.u.v̂  uuc, xu «
la vida pública tenían los ele- nada, unas veces por culpa de, crecidos gastos, haciendo: bien, convoque estraordinaria 
montos I eiircsentativos de la vi- un partido, otra por otro, i a - ; el pago de contribu-j mente la Lejislatura, que es
da civil. Ucmuesira asimismo caso siempre por la.s exajeracio-! para el sostenimiento de¡hoi la representación del Esta­
que las reuniones de notables nos e intolerancia de todos, ha gran detrimento de'do, i someta a su consideración
han tenido pi an iiarticipacion sido funesta para el Istmo, in- industria de los pueblos; | la grave cuestión de nuestra
fn el cicsenvolvimicnto de nues- riuietando a sus habitantes con' ^  , ' 1,. x 1
tra Ihstoria. reclutamiento i arrancando a , Que el gobierno *e-|

los infelices de sus familias i óeral de la Confederación, cuyo
--------------------------------------- --------------  oe sus trabajos para ir a pere- P îy^cipal objeto es dar a los Es-

cer en tierras extrañas, por cau- seguridad i respetabilidad

Cuarto:—  Nombrar córriisio- 
nados especiales para los De­
partamentos de Chiriquí, Colón, 
Herrera, Panamá i. Soto, los’qüe, J  
llevando -copúa de está, acta, de- S| 
ben procurar que, por , los m e- 
dios aquí empleados, se discutap 
esta cuestióa de la más .alta | 
trascendencia para el mundo 
civilizado, i que sea la voluntad ' 
de la mayoría, la que determine 
la decisión final de la suerte, 
del Istmo.

' Firman los notables. 
Es copia.

José Fábrega.

En la ciudad de Santiago de sas que no comprenden ni les esterior, jamás ha llena-1
Veragua-s. a itt.s IM ciias ciei mes importan nada; do esa necesidad respecto del 

Ismo, como los prueban todas! 
ias cuestiones diplomáticas en! 
nuestro territorio i las solucio- 
rees que elia.s han tenido; |

Quinto:— Que dicho gobierno' 
' toma, sin aprovechar los recur- 
S0.S naturales de que nuestro go- ¡ 
bierno especial podría hacer; 
mejor uso, puesto que ahora ,se| 
consumen, o en guerras desas-j 
trosas, o en guarniciones inne-, 
cesarías, o en pagar empleados; 
nacionales que de nada sirven;:

Sexto:— Que un Estado, aun-; 
que pequeño, puede figurar hon-| 
rosamente como individuo en 
la familia de las naciones, siem-: 
pre que respete estrictamente' 
el derecho de todos los otros' 

'pueblos i de sus ciudadanos,! 
Uiia dr la.s primri-.i.s \¡,-ta.s (id Ferrocarril de Panamá. Co- que administre pronta e impar-! 

rrc.'ixuuir a ia i poca < n que ¡a Junta de Notablc.s expresaba su cial justicia, i que abra sus bra-l
eh.sgu.sio ¡x.r io.s yucbramo.s juiliticus de Colombia. zos fraternales a todos los hom-|

bres honrados e industriosos de'
ét  rnar/o dr 1801, liabicndo.se Segundo: — Que el Gobierno la tierra: |
iMjnuio en d  .vahm de la. ra.sa d(*l Estado, cuya acción libre po-
»Hinidi>al eran numero de per-'dria .«;er de gran utilidad para RESUELVEN LO SIGUIENTE: 
*c.na.s notable.s (i<* distinto.s jiueJ la admmi.stracion de los nego-
blo.s dd (ie¡)a¡ t.imenio con d  oíos publico.s i para el fomen- Primero:— Declarar, como
obido de discutir Irania 1 e.̂  u) de la indu.strla, se halla aeclaran, que los habitantes del
ten,'.«mente .sobre la .situación loartado no .solo por la.s leyes Departamento de Fábrega, cu­
r d  estado, u .amio el dereciiod e  la Confederación, sino por yos sentimientos se atreven a 
que les da el inn.' o 1 1. articulo| Io.s emjileado.s nacionales esta- mterpretar los infrascritos, dé­
lo  de la Com titucion dd nu.s-j blccido.s en el Estado, quienc.s Ó^e el Estado de Panamá'
mo K.vtade, 1 en atención a la tratan de ensanchar sií poder a separe de la Confederación 
ískiente alalina 1 t raí torno de costa dd íl.stado, lo que tiene Granadina, i .se organice com-

F.-

1903 — 1954
Todo el lapso transcurrido desde la cele­
bración de nuestra gran fecha  de indepen­
dencia^ se traduce ya en  beneficio  para 
la Patria.

■
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CASA DE MUSICA MUÑOZ 
CENTRAL

C onlnhiujamos a hacer CPa tna en esta Q^echa m emora

El Arte Moderno; S. A
’■-ft. ï f t  '
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HACIA UNA
DE NUESTRA INDEPENDENCIA

1.

.'i;í'rn ( ndi luo.s acón t e c i- 
rn*í iKo.s que a’imcntan la hi.sto- 
iia eonlt-mijo anea han clcame- 
nu/aclo ya la.̂  Tiunlrras clásicas 
c incuninovibl-s d<'l Derecho In- 
tarnaciunal conocido. En estos 
mi'meníD. ,̂ con vertiginosidad 
tur .se escajia a las dciiniciones 
nii.s.iui.s. li t . neeptos liabitua- 
ie ci-' .a el- ncia de la amistad y 
í . . ¡iiendimit nto entre las na­
ta-u i ,s. no sólo están cvolucio- 
han-:lo sino, en cierto sentido, 

!■ i -ndo su hi.-lui'ica significa­
ción. Es que poderosos intereses 
de esencias humanas e ideo- 
loeii as empujun los hechos so- 
bi- la base de im reali.Mno puro, 
actuando sobre la verdad geo- 
pohtií a m,t- qu- buio los manda- 

d un ijuro iucali-mo doctri­
nal.

-V j. hoy. la ■. ..li-'epcion sólida- 
n.-u’ : ■ .stabiCí-ida dci naciona-
li-n.o que lu* act lisiico de 
1. - intima.' i ndas del pasado 

■ V (iu pi\.:,! ti- .su sombra 
I c; ,1 la actualidad, aparc- 

ciinmeir. ni'diíicada v pue- 
aíinnai.-,e. .sin h .nyor a ye- 

■ i V. - abularlo di- 
1„ ralu,‘ • poten- 

■ : ; ' - OI una voz ar-
iS- b .iiiia, .uiri.sdiccion, 
tic Inl.w ncia, derechos 

coion la I-.--, pro'- ■toradas, etc ,, 
lian p rditc a fuerza de tlere- 
I ;io para dar fntiada a nuevas 
forma., de ;onvi. enría política, 
para permitir el paso a nuevas 
vt> ublo.*-- qui ri spondun a la au- 
!■ lilíca r. ahitad de nuestro ilem- 
t;ñ), E.st;«,s t̂ b Ci vaclüne.s acuden 
al pen .amiento a propó.slto de la 
I* cl'.a Que c‘ ;< bramas. Es que el 
panameño, a la altura del cín- 
cuent* narlü de vida Indcjien- 
dlente. no * :á todavía en iwse- 
sion dt una justa interpretación 
d- su historia; ni siquiera de a- 
uuelia anuast-a zona de nuestra 
III: '.orla que t la republicana, y 
que por .«u importancia es de 
permanente actualidad. Es t a  
manquera nos expone a arbitra­
rias d‘ ílnl< ion' s de nuestro pa­
sado. a Irre.sjxHisables callílca- 
rlones de algunas de nuestros a- 
« on eclmlen'o pasadas más sig­
nificativo.' Els e.'̂ te el caso de 
nuestro prócere.s y en términos 
geiu-rales de todo el acto sepa- 
rati.-)ta de t^ **.

d e
n
i:.

qip- en 
tico ele

mu-
e.

DK. PABLO AROSEMENA
La figura  del doctor Pablo A rosem ena es una de las más lim pias y  fecu n das de nuestra h is to ­
ria, Varón de grandes e jecu torias fue uno de los panam eñas m ás preocupados por el porven ir

ta R Oort.

Por razones que solo pueden 
calificarse de ridiculas e insen- 
.iatiis se ha preiendido echar so­
bre ese momento nacional un 
velo de silencio, y se ha inten­
tado también, oficializar una in­
terpretación. Esto, a juicio nues- 
ro. ha sido contraproducente,

pues de un modo indirecto ha 
I hurtado a las generaciones pre- 
' sentes el verdadero conocimien­
to de ' los hechos de 1903. Ha 

jconcurriao a alimentar este mal 
' entendido la Inexplicable con- 
¡ducta del Elstado panameño, que 
Ibien por indiferencia o descui­

do. no ha Iniciado la necesaria 
labor de ofganizar y recoger las 
fuentes de nuestra historia.

No es por tanto de extrañar 
que surgiera con las últinias ge­
neraciones una actitud severa­
mente crítica y desdeñosa para 

1 ese momento de la nacionalidad.

Una densa leyenda negra que 
los enemigos de, nuestro país dis-! 
tribuyeron en el extranjero, su­
mada a la ignorancia lógica de 
nuestra juventud, propiciaron el 
surgimiento de esa corriente de 
opinión cuyo objetivo era el de 
demostrar que los hombres que 
nos dieron patria resultaron in­
feriores a las circunstancias.

Sin embargo, el tiempo trans­
currido y sobre todo la magnitud 
de los hechos presentes permi­
ten ya la perspectiva convenien­
te para analizar la obra de los 
proceres. Y vista así la historia, 
no puede menos que convenirse 
en que los conspiradores de 1903 
fueron hombres eminentemente 
realistas y que abocados a ac­
tuar dentro de suscesos, que en. 
sus raíces y hasta en sus proyec­
ciones inmediatas se encontra­
ban fuera de su control, alcan­
zaron, obsedidos por un indiscu­
tible sentimiento patriótico, lo 
más esencial, del momento, a- 
quello que no sólo permitió el 
montaje de un Estado ai que mu­
chos pronosticaban corta vida, 
sino que ha propiciado en el 
tiempo el desarrollo y la con­
solidación de una nacionalidad.

No p u e d e  olvidarse que los 
próceres se vieron empujados por 
los acontecimientos que en a- 
quellos Instantes poderosos in­
tereses internacionales se habían 
distribuido el mundo en grandes 
zonas de influencia y que pana­
má. por su posición geográfica, 
era objetivo de muchas ambicio­
nes. Sin embargo, los proceres.'  ̂
situados en el vértice de angus­
tiosos conflictos, tuvieron tanto- 
la serenidad indispensable para 
imaginar el porvenir como la sa­
biduría y astucia necesarias pa­
ra asegurar el nacimiento defi­
nitivo de una nueva nación.

Esta es la gran v e r d a d  de 
nuestra Independencia. Jornada 
que precisa urgentemente de una  ̂
d e f i n i  tiva interpretación q»e 
conjugue no solo la magnitud de 
los intereses en juego en aque­
llos momentos s i n o  el mundo , 
presente y sobre todo, la reali­
dad de que nuestro país, como 
Dueblo soberano y como Estado 
independencia se acera en el 
tiempo.

\

LA JUNTA REVOLUCIONARIA
Los con sp iradores de 1903 tuvieron  la  sabiduría  de desenvolverse fe lizm en te e n  m edio de acon tecim ien tos adversos. A su sentido de lo  esencial y  tiascc 
den te  debe la  R epú blica  la con solidación  defin itiva  de su in dependencia . N o s e  ha h ech o  todavía  la his.toria que en ju icie  ob jetivam en te  sus accion es. C u a n - , '
d o  esto se haga, nuestros proceres aparecerán  en sus ju stas p roporcion es, p orq u e  sin duda a lguna, fu eron  h om bres que respondieron  a  las circu n stan cias .

dsam aticas que v ivieron . .
. I - ■ -
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